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  Después de seis meses en la cuarentena, Remy descubre que las cosas están mucho peor de lo que temía. Su plan para escapar viene con un alto costo, y se da cuenta que los zombis no son el peor de sus problemas.
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  Capítulo 1


  


  Me estaba muriendo. O al menos realmente esperaba estarlo.


  Durante las operaciones, a menudo pedía a gritos mi propia muerte, mendigándoles que sólo se apresurasen y me maten. No lo hicieron, sin embargo. Planeaban mantenerme viva durante tanto tiempo como pudieran, diseccionándome una y otra vez.


  Ni siquiera estaba segura de que estaban buscando, y honestamente, no creo que supieran bien. Por lo que el doctor Daniels me dijo, los médicos y científicos de la cuarentena no estaban más cerca de encontrar una cura para el lyssavirus, a pesar de todos los exámenes y pruebas y vivisección que habían realizado en mí.


  Daniels era el médico con el que traté mayormente. Él hizo las cosas de todos los días, sacaba sangre, ocasionalmente me daba vacunas, pero nada demasiado terrible. Todos los experimentos realmente espantosos y cirugías se dejaban a una multitud sin nombre y sin rostro de carniceros.


  A pesar de que Daniels repetidamente me aseguraba que eran cirujanos, algunos de los mejores que jamás habían practicado la medicina, no estaba convencida. Cualquier médico que hubiera tomado el juramento hipocrático no actuaría como lo hacían ellos.


  En la noche, entraban en mi pequeña habitación blanca, una celda sin ventanas que era un cruce entre un laboratorio y una prisión. Los cirujanos siempre produjo cuando yo estaba durmiendo sobre la base de cierta teoría que yo era más complaciente cuando estaba somnolienta, pero no creo que yo fuera realmente "complaciente".


  Dos o tres hombres grandes vendrían para llevarme, con sus rostros bloqueados por mascarillas quirúrgicas. No las necesitaban, no todavía, así que sólo podía suponer que las llevaban para mantenerse anónimos.


  Ellos querían que sea lo más impersonal posible. Para ellos, erasólo una rata de laboratorio, y que no querían humanizar la situación conpresentaciones.


  Traté de luchar contra ellos cuando llegaron, patadas y golpes como mejor podía, pero yo estaba cada vez más débil. Todo lo que me hacían, que me mataba, incluso si el proceso iba mucho más lento de lo que me hubiese gustado. Casi todos mis huesos eran visibles, y las venas de color azul brillante surgían a través de mi piel casi translúcida.


  Cuando al principio vinieron por primera vez a llevarme a estas cirugías, ellos habían enviado cuatro hombres, y apenas podían sostenerme. Pero esta vez, sólo había enviado a dos.


  Últimamente, había estado considerando no luchar contra ellos, porque era una pérdida de energía. Nunca impedí que suceda nada. Sólo me agotaba a mí misma. Así que ayer por la noche, traté de no pelear, dejar que me llevaran lejos.


  Pero tan pronto como vi la sala de operaciones, no pude evitarlo. Sólo la vista del frío metal, la luz ultra-brillante, el olor del desinfectante, se volcó un cambio dentro de mí. Me llenó de un terror todo-muy-familiar y una oleada de náuseas intensa pasó sobre mí.


  Los hombres habían tomado cada uno de mis brazos, por lo que mis pies descalzos estaban todavía en el suelo. Tan pronto como se abrió la puerta de la sala de operaciones, yo me resistí en contra de ellos. Intenté dar marcha atrás y moverme fuera de su alcance, y cuando eso no funcionó, traté dándoles patadas.


  Sin embargo no importaba. Eran más fuertes que yo, y sabía que la única recompensa que darían por mis problemas sería moretones en los brazos y las piernas.


  Para el momento que me arrastraron hasta la mesa, me había dado por vencida en la lucha contra ellos. Recurrí a la mendicidad, tratando de apelar a su humanidad, a pesar de que nunca había funcionado antes. Todo lo que dije, las lágrimas, las oraciones, el trueque, pidiendo que todo cayó en oídos sordos. Ellos me quitaron la camisa, y luego me puso sobre la mesa de metal frío. Me sujetaron hasta que las correas de cuero estaban seguras.


  Una correa corrió a través de cada tobillo, cadera, muñeca, y también en las costillas o las caderas, dependiendo de dónde planeaban cortar. Hoy, la banda se dirigió a mis costillas, lo que significaba mi abdomen.


  Después de eso, los dos hombres se fueron, y yo esperaba. A veces esperaba una hora, tal vez incluso más.


  Pero con el tiempo, el equipo de operación entró. Cinco hombres, todos vestidos de blanco, sus máscaras de operación, su pelo en gorros de cirugía, guantes de plástico en sus manos. Todo parecía como cualquier otra cirugía normal salvo por una cosa: El paciente estaba completamente lúcido, sin ninguna medicación para el dolor.


  Todas las cirugías se llevaron a cabo mientras estaba despierta.


  —Por favor—, les rogué. Me esforcé para levantar la cabeza, como si de alguna manera sería mejor si pudiera ver lo que estaban haciendo, si sabía exactamente que herramientas ellos estaban usando para cortarme abierta. —Por favor. No hagan esto. Acaban de hacer esto un par de semanas atrás. Necesito tiempo para sanar. Por favor. Vamos a postergar esto.—


  Pero no me hablaron. Ni siquiera me reconocieron. Hablaban entre ellos en susurros que no podía entender. —Está bien, si tenemos que hacer esto, pueden sólo darme una advertencia?— Le pregunté. —Sólo dejarme saber antes de cortarme. Denme un segundo para prepararme. ¿De acuerdo?—


  Cuando nadie dijo nada, puse mi cabeza hacia atrás, mirando hacia la luz por encima de mí. Era tan brillante, que casi me cegaba.


  Entonces, sin previo aviso, sentí la fría hoja de metal, cortando a través de mi carne. Apreté los dientes y apretó los ojos cerrados. Esto ni siquiera era lo peor. Cortando a través de mi piel era la menos dolorosa parte de lo que hicieron.


  Fue cuando estaban en el interior, jugando con mis órganos, tomando biopsias, apretando cosas, investigando, que era imposiblemente brutal. A veces me desmayaba por el dolor, pero no lo suficiente.


  Me estremecí como el dolor insoportable inició en mi abdomen. No podía ver lo que estaban haciendo, pero mi piel era estirada a medida que curioseaban abriendo la incisión que acababa de hacer. En algunos momentos, podrían cortar en un órgano que probablemente sea necesario utilizar para seguir con vida.


  —Oh, demonios—, dije con los dientes apretados, y el dolor empeoró. Yo cerré mis puños y tire de las correas tanto como pude. Agonía cegadora me recorrió el cuerpo, y yo ni siquiera sabía lo que estaba diciendo, pero sabía que estaba gritando.


  Una sirena a todo volumen resonó por la habitación, y por un momento, pensé que era un efecto secundario del dolor. Pero cuando abrí mis ojos, respirando con dificultad en un intento de luchar contra el dolor, vi que la habitación había sido bañada en luces rojas intermitentes.


  —¿Qué está pasando?—, Grité.


  Me esforcé para levantar la cabeza, pero todo lo que podía ver era los médicos cerniéndose sobre mí, sus manos manchadas de sangre de cortar abriéndome. Ellos se miraron y murmuraron entre sí, pero no parecían saber lo que estaba pasando más que yo.


  —Hey, ¿qué está pasando?— Les pregunté de nuevo, esta vez más fuerte. —¿Los zombis entraron?—


  El cirujano que me había cortado abierta se sacó los guantes ensangrentados fuera, y los arrojó sobre mí. Los sentí, el frío y el látex, en mi piel desnuda. Luego se volvió y se alejó. Había descartado la basura encima de mí, y él y el resto de los médicos se fueron.


  —¡Hey!— Grité tras ellos. —¡No me puede dejar aquí! ¡Desabróchenme las correas! ¡Hey!—


  Pero no volvieron, no es que realmente hubiera esperado que lo hicieran. Había una emergencia, y no tenían tiempo que perder en mí. yo no era más que un experimento científico para ellos.


  Si los zombis habían entrado - como yo sospechaba – yo sería un buffet para ellos. Estaba atada, incapaz de moverme, y mi estómago ya había sido cortado, facilitándoles el acceso que lo hicieran sus comidas favoritas. Si ellos llegaban aquí, literalmente me desgarrarían. Por mucho que me quería morir, o al menos yo prefería la muerte a todas estas cirugías, no quería quedar hecha trizas. Yo quería una buena y tranquila caí- dormida-y-nunca-desperté tipo de muerte. Y si no podía conseguir eso, entonces tenía que salir de aquí.


  Con el fin de hacer eso, tuve que aplastar mi mano izquierda dolorosamente contra el piso, pero era la única manera que conocía para salir. Así que me mecí hacia atrás, casi inclinando la mesa delante de mí, pero se estabilizó de lado.


  Finalmente, el gancho metálico se inclinó lo suficiente para que yo pudiera deslizar la correa para la muñeca hacia fuera. La piel aún estaba alrededor de mi muñeca, como una pulsera, pero no me importaba siempre y cuando mi mano estuviera libre.


  Con mi mano libre, me estiré para desatar la correa de mi muñeca derecha. Eso sonó más simple de lo que realmente fue. Tenía que torcer mi recién cortado abierto abdomen y estirar y tensionar. Grité mientras soltaba mi otra mano.


  Las otras correas fueron más rápidas y más fáciles, y una vez que finalmente las tenía todas fuera, me puse en pie. Eché una mirada a mi incisión. Era sólo de unos tres centímetros de diámetro, por lo que no era la peor que habían hecho, pero la sangre se filtraba hacia fuera de ella y me corría por el estómago y los pantalones.


  Yo no podía caminar alrededor así, no con zombis atraídos por el olor de la sangre. Había una aguja e hilo en la mesa más pequeña con todas las herramientas quirúrgicas. Los carniceros siempre me cosían cuando terminaban, eso era algo, supongo.


  Me temblaban las manos, y mi mano izquierda estaba dolorida y raspada por golpear el suelo. Además, nunca había sido tan buena como costurera. Pero no podía caminar así, y estaba segura que los médicos no estaban volviendo.


  Enhebré la aguja y me preparé en la bandeja. Afortunadamente, todas las cirugías habían elevado mi tolerancia al dolor un poco. Por desgracia, todavía dolía como el infierno cuando empujé la aguja a través de mi propia piel. No grité, sin embargo. No quería llamar la atención no deseada de un zombi. Yo apreté los dientes y trabajé a través de él. Estuve a punto de vomitar por la mitad, pero lo mantuve abajo. Con resbaladizas manos ensangrentadas, me tambalee por la habitación. Encontré una toalla y me sequé a mí misma como mejor podía, entonces me puse la camiseta con la que había llegado ahí. Cogí un escalpelo de la bandeja, ya que era lo más parecido que había a un arma, y salí de la sala de operaciones para descubrir lo que me esperaba.


  Fue más bien decepcionante, porque al principio, no había nada. En el tercer piso, el piso en donde vivía, estaba completamente desierto. Las luces rojas intermitentes y sirenas de advertencia habían asustado a todos, como era su trabajo.


  El siguiente piso era exactamente lo mismo, pero por fin encontré algo cuando yo salí tambaleándome de la escalera a la primera planta. Ese nivel principal era el cuartel de los soldados. Era como un dormitorio, donde vivían.


  Estaba oscuro y parecía estar vacío, pero mientras caminaba por el pasillo, con una mano a lo largo de la pared de apoyo, escuché algo que provenía de una habitación. No creí que pudiese luchar, no en esta condición con un pequeño bisturí, así que mi mejor opción para escapar de un zombi era salir corriendo.


  Y eso es exactamente lo que hice.


  Sólo había hecho unos pocos pasos, mis pies descalzos golpeando contra las baldosas frescas, cuando oí que alguien gritaba mi nombre.


  Capítulo 2


  


  —¿Remy?— El soldado Tatum gritaba, sonando muy confuso.


  Me detuve y me gire para afrontarle. —¿Tatum?—


  Él estaba de pie en la puerta de uno de los cuartos, por lo que él debía de ser el ruido que había oído. Su pelo rubio había sido recortado, y tenía su arma de fuego en la mano, apuntando hacia el suelo.


  —¿Qué estás haciendo aquí?— Tatum me pregunto, caminando hacia mi dirección.


  —Oh, ya sabes.— Me encogí de hombros. —Sólo pasando el rato.— Él sonrió burlonamente, y yo negué con la cabeza. —¿Qué sucede? ¿Qué hay con las sirenas?—


  —Los malditos zombis han entrado.— Él bajó su vista, y noté que su uniforme militar estaba salpicado con sangre verdosa – sangre de zombi.


  —¿Estamos invadidos?— Señale hacia la puerta principal. —¿Ellos están allí afuera ahora mismo?—


  —No, no exactamente.— Él negó con la cabeza. —Vamos. Salgamos fuera donde las sirenas son más silenciosas, y te lo explicaré todo.—


  Bajamos hacia la puerta principal juntos, y él abrió la puerta. Una corriente de aire fresco entró sacudiéndolo todo, prácticamente corrí junto a él para salir.


  Era de noche, y las estrellas brillaban intermitentemente por encima como diamantes. No las había visto en mucho tiempo, y juré que nunca había olido algo tan limpio o fresco o maravilloso como este aire que olía justo en ese instante.


  El pasto era frío debajo de mis pies descalzos, y el aire se sentía congelante contra ellos. Pero no me importo. Todo se sentía maravilloso para mí. Me quede allí por un minuto, respirando.


  —¿Qué estás haciendo?— Tatum preguntó, arqueando una ceja.


  —Pensé que nunca antes vería esto. Pensé que iba a morir en ese cuarto.—


  —Y yo te dije que no permitiría que eso sucediera.— Él me sonrió calurosamente.


  —Lo hiciste.— Le devolví la sonrisa, entonces me di cuenta de que estábamos en una cuarentena abandonada en medio de la noche con zombis vagando cerca. —¿Así que qué ocurrió? ¿Dónde están los zombis? ¿Dónde está todo el mundo?—


  —En los últimos meses, los zombis sistemáticamente han atacado nuestras paredes,— dijo Tatum. —O al menos eso es lo que yo les decía, pero nadie me creía. Dijeron que los zombis no podrían pensar lo suficiente como para formar un ataque.—


  —Cada vez son más inteligentes—, recordé. —Incluso cuando estuve allí fuera. Trabajaban hombro a hombro en cierta forma.—


  —¡Exactamente!— dijo Tatum. —Hace algunas noches, finalmente consiguieron entrar.—


  Miré alrededor del campamento, los remolques oscuros y vacíos, y me gire hacia Tatum. —¿Pero los zombis no están aquí ahora?—


  Él negó con la cabeza. —No. Sólo unos treinta o así lograron entrar. Salimos en busca de sobrevivientes, y ellos nos estaban esperando cuando regresamos. Se habían colado dentro de la caravana.—


  La cuarentena estaba rodeada por una enorme pared de ladrillo. Sólo había una entrada en las instalaciones, y estaba detrás de dos enormes portones de metal. El primer set de puertas conducía a un área más pequeña de almacenamiento, y el segundo set de puertas en realidad llevaba a la cuarentena. Las contrapuertas prevenían de que los infectados treparan.


  —¿Pasaron a través de las dos puertas?— le pregunté.


  —Sí.— Él hizo una mueca. —Los idiotas del otro lado abrieron la puerta cuando oyeron disparos, y algunos de los zombis entraron velozmente.—


  —¿Hubo heridos?— Pregunté. —¿Lazlo y Harlow están bien?—


  —Sí, ambos están bien—, él dijo. —Hubo muchas casualidades, y fue mucho peor de lo que en realidad debía de ser. Ahí es cuando se dieron cuenta de cuánto habíamos estado subestimando a los zombis.—


  —¿Así que evacuaron la cuarentena? Eso no tiene sentido. Éste es el lugar más seguro en el que he estado, aunque no es perfecto.—


  —Ellos no se detendrán hasta que logren entrar.— Él hizo una pausa. —Teníamos a una gran cantidad de población, y se sienten atraídos por las personas de alguna manera. Se aglomeraron a nuestro alrededor, creando un ejército, robusteciéndose, y nos fuimos quedando sin municiones. Tuvimos que dividir y dispersar. La próxima vez que los zombis se dispusieran a entrar, esto habría sido mucho, mucho peor.—


  —Entonces, ¿por qué estas aún aquí?— Pregunté. —¿Por qué no te fuiste con todos los demás?—


  —Estaba haciendo el último barrido para asegurarme de que habíamos evacuado a todos junto con todos los demás—, dijo Tatum.


  —¿Dónde están todos?—


  —En todas partes.— Se encogió de hombros. —Los hemos disuelto en pequeños grupos durante los últimos días. La mayor parte de los zombis se han largado, dispersándose mientras siguen a algunos de nosotros. Son mucho más fáciles de manipular en menor cantidad.—


  —Entonces, ¿Lazlo y Harlow se han ido?— Pregunté.


  —Salieron en uno del primeros grupos, probablemente fue uno de los más seguros. Los zombis no fueron lo suficientemente listos como para seguir a las personas cuando comenzaron a huir, pero ya lo han descubierto ahora.—


  —¿Y nosotros estamos dentro de uno de los últimos grupos?— Pregunté.


  Él asintió. —Más o menos.—


  —¿Por qué las sirenas?— Pregunté. —¿Por qué tanto teatro?—


  —Algunas personas no querían salir, especialmente las personas que vivían dentro del edificio— explicó Tatum. —Pero el general les dio una orden. Hizo sonar la alarma para sacar al resto fuera.—


  —Ya veo, me lo imagino.— Me giré hacia él, intentando no sonar esperanzada. —¿Qué hay con mi hermano? ¿Sabes si él logró escapar a salvo?—


  —¿Tu hermano?— Tatum sonó confuso al principio, pero luego asintió. —Sí, sí él y Blue lo lograron. No he escuchado nada de ellos desde que salieron hace seis meses, pero eso es probablemente una buena noticia.—


  —¿Seis meses?— Mi mandíbula cayó. —¿He estado atrapada en ese cuarto por seis meses?—


  —Sí.— Él frunció sus labios. —Intenté entrar para verte, pero fue imposible. Después de que tu hermano escapó, se tomaron medidas.—


  —Da igual.— Negué con la cabeza y comencé a alejarme. —Ya estoy fuera ahora.—


  —¿A dónde vas?— Tatum pregunto, tras de mí.


  —Mi viejo remolque. No puedo ir por allí con estos viejos restregones y los pies descalzos. Algunas de mis ropas tienen que haberse quedado allí. No puedo imaginarme a Harlow o a Lazlo llevándoselos.—


  La cuarentena aún era un laberinto para mí, y terminé perdiéndome. Afortunadamente, Tatum había estado vigilando a Lazlo y Harlow, y él sabía dónde estaba nuestro remolque. Mientras caminábamos hacia allí, él me informó cómo lo habían estado haciendo, y lo habían hecho en su mayor parte muy bien. O al menos tan bien como cualquiera pudiera hacerlo en este mundo.


  Sus cosas estaban lanzadas por todo el lugar–las ropas de Harlow estaban esparcidas, los platos sucios en el fregadero, y una vieja guitarra acústica sobre el sofá.


  Cuando entré en el remolque, sentí un nudo en mi garganta. Recordé la última noche que pasé aquí, en los brazos de Lazlo. Sacudí mi cabeza, limpiándola de cualquier sentimentalismo, y fui al dormitorio de atrás para cambiarme y coger algo de ropa. Harlow claramente había asumido el control, pero algunas de mis ropas seguían apartadas en una esquina detrás del armario.


  Tatum me esperó en la cocina, y dejé la puerta abierta sólo un poco para así poder hablar con él.


  —No llego a comprenderlo—, le dije mientras me quitaba los harapos. —Pensé que los zombis ya deberían de estar muertos. Nos dijeron que la infección debía de desaparecer en unos pocos meses, y eso ha sido hace casi dos años desde que la epidemia inicio.—


  —Estaban equivocados—, dijo simplemente Tatum.


  Me puse una camiseta con la esperanza de que esta absorbería un poco de sangre de mi incisión, y después me puse un suéter y un par de jeans. Mis viejos pantalones eran demasiado grandes para mí, ahora, así que tenía que ponerme un par de jeans de Harlow que me quedaban muy bien.


  —¿Cómo sabemos que lo que sea que nos han dicho sea cierta?— le pregunté. —Todo lo que alguna vez nos han dicho sobre los zombis, puede que este mal.—


  —No lo sabemos. Pero tu amigo parece saber más de ellos.—


  —¿Mi amigo?— Estaba completamente vestida así que abrí la puerta mucho más.


  —Si, el doctor. Daniels.— Tatum se apoyó contra el mostrador de la cocina.


  —Él es el único que estuvo de acuerdo con que los zombis estaban conspirando en nuestra contra, y fue su idea que huyéramos y nos dividiéramos.—


  —¿Fue idea suya que me dejaran?— Mascullé.


  —Le puedes preguntar eso por ti misma.—


  —¿Qué?—


  —Él está en nuestro grupo.— Tatum hizo un gesto hacia las paredes. —Él está esperándonos con un pequeño grupo de evacuados con los que vamos a viajar.—


  —Fantástico.— Volví hacia el armario y tomé un descolorido bolso verde. Comencé a llenarle de ropas. Cuando termine, pensé en asaltar la cocina por algunos suministros. —¿Quién más está en nuestra pequeña banda de hombres alegres?—


  —No lo sé con seguridad. Boden también estaba haciendo un barrido, así que, depende de con quién él se encontró.—


  —¿Quién?— Pregunté.


  —Boden. Mi sargento,— contestó Tatum. —Pero cuando salí, había seis de nosotros. Algunos de los último seis por salir.—


  Tatum estaba diciendo algo diferente, pero el movimiento llamó mi atención. La luz de luna se derramaba dentro a través de la ventana del remolque, y una sombra la atravesó. Me detuve y miré alrededor de la habitación.


  —…pero Bishop todavía piensa que ella es la líder–—, Tatum estaba diciendo.


  —¡Shh!— Susurré.


  No podía oír nada, así que di un paso hacia el vestíbulo. Tatum ya había sacado su arma de fuego, y se quedó en estado alerta en la cocina, sus ojos escudriñaron las ventanas.


  —¿Qué?— Él susurró.


  Negué con la cabeza. —Pensé que vi algo.—


  Estaba a punto de decirle que veía cosas cuando la ventana que estaba por encima de la cocina se hizo pedazos mientras un zombi la atravesaba. Tatum levantó su brazo para protegerse los ojos y le disparó a ciegas al monstruo que chocó contra él.


  Capítulo 3


  


  


  Me arrojé, agarrando una sartén del fregadero. Mientras el zombi buceó en Tatum, alcé la sartén y la estrellé contra su cráneo. Tuve la impresión que estaba aplastando un huevo pasado por agua, y el zombi cayó al piso a los pies de Tatum.


  Con esa sangre extraña espesa rezumándose de su cráneo, yo pensé que el zombi estaría fuera de servicio. Pero aparentemente no lo estaba.


  Eso levantó la cabeza, sus ojos ictéricos hundidos profundamente en su cráneo. Alzó una mano, sus dedos curvados hacia adelante como si fuesen completamente artríticos, y dejó salir un fuerte bramido.


  Había oído los gemidos de muerte mil veces antes, pero esto fue diferente. Los gemidos eran más un sonido agitado, como el aliento de un hombre moribundo mezclado con el aullido de un perro. Esto me recordó el sonido un demonio siendo exorcizado en una película. Fue completamente… inhumano.


  El sonido fue interrumpido por un fuerte ruido cuando Tatum le disparó al zombi a quemarropa en la cara, y el zombi finalmente colapsó en el suelo, sus sesos salpicaron la alacena detrás de él.


  —Mierda.— Tatum limpió la sangre de su revólver de servicio antes de enfundarla. —Nosotros debemos salimos de aquí antes de que el resto venga.—


  —¿El resto?— pregunté. —¿De qué hablas?—


  —Han cambiado sus tácticas.— Raspó sus botas distraídamente en el piso, quitando a tanto zombi de ellas como podía. —Los zombis envían a uno o dos zombis, usualmente mayores, como tanteadores. Cuando encuentran algo, hacen esa llamada, avisándole a los demás que tienen carne fresca.—


  —¿Se comunican entre sí?— pregunté.


  Él asintió con la cabeza, sus labios apretados desagradablemente.


  —Así parece.—


  Corrí de regreso al cuarto y me puse rápidamente un par de zapatillas que no me quedaban. Yo había pensado en asaltar el remolque por más suministros, pero no quise perder tiempo esperando más zombis aparecer. Yo no era tan fuerte como debería serlo. El simple hecho de golpear a ese zombi con la sartén había sido difícil. Me dolían los hombros, y mis brazos los sentía como gelatina.


  Agarré la bolsa mensajera y seguí a Tatum fuera del remolque. Ambos éramos más cautelosos, así que nos movimos rápido y silenciosamente a través del complejo, asegurándonos de traer tan poca atención como nos era posible.


  La oscuridad convirtió a los remolques en un laberinto para mí, y me quedé en los talones de Tatum. Era más difícil de lo que sonó, sin embargo. Estuve acostumbrada a ser la persona más rápida, fue como había logrado sobrevivir tanto tiempo siendo perseguida por monstruos inhumanos. El entrenamiento que había intentado hacer dentro del cuarto no había sido suficiente.


  No fue hasta que alcanzásemos los portones que yo me di cuenta de lo malo que debió ser la invasión de los zombis. El área de espera entre las dos puertas fue una masacre total. Los cuerpos de los zombis con su sangre verdosa y las tripas salpicaban en todas partes. Los humanos no infectados estaban despedazados o ultimados de un tiro.


  No estoy segura exactamente de por qué les dispararon, pero pude suponerlo. Unos cuantos fueron probablemente muertos por fuego amigo durante el caos del ataque de los zombis, pero sospecho que la mayoría fue auto infringidas o realizadas como una muerte piadosa porque fueron mordidos. Se cree generalmente que la muerte es una alternativa mucho mejor que convertirse en un zombi.


  —Mierda— dije, contemplando la carnicería a mi alrededor. Me detuve, tanto para recuperar mi aliento como porque nunca deja de impresionarme en lo que este mundo se ha convertido.


  Tatum sostuvo en alto una mano para silenciarme y me disparó una luz deslumbrante. —Silencio. Los zombis avanzan lentamente por todo el perímetro.—


  Asentí estando de acuerdo y le seguí a través del desorden de cadáveres. Mis pies resbalaron unas pocas veces en el pegote, pero logré no caerme.


  Una vez que conseguimos salir al exterior, Tatum tuvo que casi gatear. Podía oír a los zombis, pero no les podría ver. Su aliento harapiento sonó demasiado cerca para mi tranquilidad, pero no estaban lo suficientemente cerca como para que los viera.


  Imité exactamente los movimientos de Tatum, caminando muy cerca del suelo y moviéndome con mucho sigilo fuera de la cuarentena. Apenas respiraba, asustada de alertar a un zombi.


  Estábamos completamente sumergidos en la oscuridad, ya que los altos muros de la cuarentena bloqueaban la luz de la luna. Cuando pasáramos las sombras, íbamos a tener que correr para alcanzar la cima, pero por ahora, la oscuridad estaba a nuestro favor. Si no podíamos ver a los zombis, entonces ellos no nos podían ver tampoco.


  Sin embargo, cuando llegamos al borde de la sombra; Tatum no cambió su paso. Él continuó en cuclillas por un buen rato hasta que estuvimos lejos de la cuarentena. No estaba segura de la distancia con exactitud, pero fue lo suficientemente para que finalmente se sintiese seguro de moverse libremente otra vez.


  —¿A dónde vamos?— Pregunté suavemente una vez que caminábamos normalmente.


  —A un campamento.— Tatum me explicó y señaló a lo lejos. —No es demasiado lejos de aquí. Me están esperando, nos esperan en la mañana.—


  —¿Qué pasaba si no regresas esta noche?—


  —De todas formas salen en la mañana. Es demasiado peligroso esperar aquí por mucho tiempo.—


  No nos dijimos nada hasta que alcanzamos el campamento. Estaba al menos a una milla de distancia de la cuarentena, y mis piernas y mis pies dolían casi terriblemente para cuando llegamos. Pero está bien. Mi cuerpo tuvo que acostumbrarse a esto otra vez.


  El “campamento” resultó ser un viejo camión militar con una tela de camuflaje tensa sobre la plataforma. Estaba completamente oscuro, y no habría sabido que alguien estaba allí si Tatum no se hubiera detenido allí.


  Él golpeteó amablemente el dorso del portón y el barril de un arma inmediatamente apareció sobre la parte superior.


  —Cálmate, Boden,— Tatum dijo y sostuvo en alto sus manos. —solamente soy yo.—


  —¿Quién está contigo?— Un hombre exigió, probablemente el tipo Boden.


  —Remy King.— Tatum señaló atrás en mí. —Ella es solo la niña del edificio. Ella está completamente limpia.—


  —¿Ninguno de ustedes fue mordido?— Boden preguntó.


  —No, ambos estamos bien.—


  Por un momento, no pasó nada. El arma permaneció apuntada en Tatum y en mí, y estuvimos de pie fuera del camión. De pronto el arma se replegó, y la parte trasera del camión descendió.


  —Primero las damas,— anunció Tatum y me hizo gestos para que yo fuera.


  Trepé primero, deslizándome por delante del hombre que sujetaba el arma, aunque todavía no le había dado una buena mirada. En la oscuridad, sólo podía distinguir siluetas de las personas, pero realmente no le podía decir quiénes eran ya que no los conocía.


  Pero estaba definitivamente abarrotado. Simplemente al subir, pisé a alguien, quien sólo gruñó en respuesta.


  —Trata de dormir algo,— dijo Boden. —nos movemos a primera hora en la mañana.—


  —¿Harás guardia toda la noche?— Tatum preguntó en voz baja, pero no estaba segura si fue para no despertar a alguien o porque él no quiso atraer a los zombis.


  —No. Nolita me sustituirá en pocas horas.— Boden le dijo. —Descansa un poco. Puedes tomar la guardia mañana por la noche.—


  —Puedo vigilar,— ofrecí, ya que yo en realidad no había estado despierta por mucho tiempo.


  —No— Boden chasqueó. —Duerme.—


  Pensé presionarlo, pero no creí que él cambiaría de opinión.


  Traté de encontrar un lugar en el piso para pasar la noche que no estuviese ya ocupado por otro cuerpo, pero fue difícil. Finalmente hallé un lugar, sentándome aplastada entre las botas de alguien y la cabeza de Tatum. Tatum logró acostarse, y él estaba inconsciente casi al instante que su cabeza tocó el piso del camión.


  Yo, por otra parte, pasé gran parte de la noche observando la sombra de la cabeza de Boden mientras él observaba fijamente el exterior, atento a algún ataque de zombi. En algún momento antes que Nolita lo relevase, me quedé dormida.


  El camión se movía cuando me desperté. Al principio pensé que fue porque alguien iba al timón, pero me percaté que fue porque la gente se levantaba. Abrí mis ojos y vi a los otros evacuados por primera vez.


  Había siete de nosotros, incluyendo a Tatum y a mí. Lo único otros dos que conocía era Daniels, el doctor de la cuarentena, y Bishop, la mujer que fue como una especie de líder de la gente de los remolques.


  Daniels estaba todavía dormido, enroscado en una esquina de la plataforma del camión, su cuello doblado en un ángulo extraño ya que su cabeza estaba apoyada. Él había usado una gruesa chaqueta verde como una manta, y su pelo oscuro caía sobre sus ojos. Su boca estaba abierta, y roncaba un poco.


  Bishop estaba despierta, sentada con su culo en el borde del camión. Sus ojos eran de un azul acerado, y me recordaron los de un buitre por la forma que seguían a todos a su alrededor. Ella debía tener cerca a finales de los cuarenta, su sucio cabello rubio colgaban hasta sus rodillas cuando ella no los apartaba. En sus manos afilaba dos cuchillos uno contra el otro, haciendo un sonido que me recordó a las uñas en una pizarra.


  Sentado a su lado estaba alguien que no conocí, pero se vio familiar. Él no estaba afeitado con el pelo castaño corto y sorprendentemente ojos amigables. Nadie tuvo ojos amistosos más. Él bostezó y se desperezó y no pareció completamente despierto aún.


  Un tipo rubio estaba durmiendo cerca del final del camión, sus piernas enroscadas hacia él. A juzgar por su uniforme militar, especulé que él era Boden; el de anoche, aunque su cabello rubio se vio más largo y más melenudo que lo que estaba acostumbrada a ver en los soldados.


  Manteniendo la vigilancia por la puerta estaba una chica, probablemente Nolita. Ella se veía algunos años mayor que yo, con cabello rubio rojizo recogido en una coleta. Sus ojos estaban cansados y tristes, pero hubo algo sorprendentemente bello en ella. No como una especie de modelo sino en una forma… poderosa. Era el tipo de belleza que alguien tuvo después que ha visto todo lo horrible que el mundo tiene que ofrecer, y todavía de alguna forma sale en su mayor parte indemne.


  —Pensé que te habías marchado,— Bishop dijo, sus ojos en mí mientras afilaba las cuchillas.


  —No.— me senté más derecha, sintiendo un calambre en mi espalda por la forma en que había estado durmiendo. —No salí. Estaba en el edificio.—


  —¿Aprisionada?— Bishop preguntó, y noté que ella mascaba algo. No era comida, ya que ella no lo había tragado aún, entonces tal vez goma de mascar, aunque ella se parecía al tipo de mujer que masticaría tabaco.


  —No.— Negué con la cabeza. —Fue una cosa… médica. Pregúntele.— Señalé hacia donde Daniels roncaba en la esquina. —Él sabe.—


  —¿Lo sabe?— Bishop se vio asombrada, luego se encogió de hombros. —Él parece saber muchas cosas.—


  —¿Ustedes se conocen?— El tipo sentando junto a ella nos señaló a ambas.


  —Ella llegó con aquella estrella de rock y Harlow,— Bishop le explicó. —Oh.— el tipo sonrió al oír eso. —Harlow hace las ropas más maravillosas. Ella fue un activo auténtico para la comunidad.— Él se inclinó hacia adelante extendiéndome su mano. —Soy Teddy.—


  —Remy.— Sacudí su mano insegura, pero él solo me sonrió cansadamente.


  —¿Qué clase de cosas médicas?— preguntó Nolita, repentinamente uniéndose a la conversación. Ella estaba todavía mirando afuera, observando en los inicios de luz matutina por zombis, pero ella ya se había dado vuelta para estar enfrente de mí una vez más.


  —Uh— dije suspirando y no tuve idea de cómo explicarle, o si aun debería hacerlo.


  —No estás infectada, ¿verdad?— Nolita preguntó, y noté un leve acento sureño en su voz.


  —No.— Negué con la cabeza. —Nada de eso. Fueron solo… algunos experimentos.—


  —¿Experimentos?— Teddy preguntó, y sin dejar de sonreír ladeó su cabeza. —No supe que hacían esas cosa allí.—


  —Oí hablar de los experimentos.— Nolita entrecerró sus ojos en mí. —No creí que alguien sobreviviese.—


  —Pues bien, lo hice.— Me encogí de hombros.


  —¿Estamos despiertos?— dijo Tatum somnoliento y se desperezó a mi lado. —Oh, sí, el sol está en lo alto. Supongo que lo estamos.—


  —Boden todavía está dormido.— Nolita señaló con la cabeza hacia donde el soldado rubio estaba acurrucado. —Tenemos un ratito antes de que tengamos que movernos.—


  —Ah bien, me levanto.— Tatum bostezó y se sentó. —Tengo que hacer pis de todas maneras.—


  Él se puso de pie y luego brincó sobre la parte trasera del camión, aterrizando con un ruido sordo. Una vez que él se hubo ido, aproveché esta oportunidad de usar su espacio para estirar mi espalda y mis brazos. Entre la forma que había dormido anoche y el no estar acostumbrada a usar mis músculos, me dolía como el infierno.


  —¿Qué clase de experimentos fueron esos?— me interrogó Nolita, volviéndose hacia mí por completo. —¿Qué te hicieron?—


  —Yo…— vacilé, sin tener idea de cómo contestarle. —Principalmente me sacaron sangre. Montones de sangre.—


  —¿Por qué?— Nolita preguntó, pero sonó más como —suero[1]— cuando ella lo dijo.


  Me encogí de hombros. —No sé. ¿Por qué no le preguntas al doctor?—


  —Él no es realmente un doctor.— añadió Bishop, corrigiéndome. —Él es un científico.— Ella había estado mirando hacia abajo a sus cuchillos, pero alzó sus ojos para encontrarse con los míos. —Su campo son los agentes patógenos transmitidos por la sangre.—


  Nolita inclinó su cabeza, observándome. —¿Estás segura que no estás infectada?—


  —Absolutamente positivo,— respondí y me levanté. No me gustó la forma en que ella y Bishop me miraban.


  Fuera del camión, Tatum maldijo fuerte, y fue instantáneamente seguido por el gemido de muerte de un zombi.


  —Maldición.— Nolita se asomó a la parte trasera del camión, apuntando con la mira de su arma.


  Corrí a la parte trasera para ver lo que ocurría, pero ya podría oír los gritos gorgojeantes de Tatum. Cuando me asomé, pude ver a Tatum de pie al lado de un arbusto cercano. Un zombi enorme, gordo estaba sobre él, arrancando su garganta.
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  Salté de la parte trasera de la camioneta, aunque no estaba muy segura de lo que pensaba hacer. Nolita disparó su arma detrás de mí, y la cabeza del zombi explotó, sus sesos salpicaron por todas partes del arbusto al caer al suelo.


  El zombi gordo, ahora muerto, tomó a Tatum con él, y ambos se derrumbaron en la tierra en un lío sangriento.


  Di unos pasos hacia ellos, corrí, y luego me detuve en seco. Incluso desde el camión había sido capaz de ver el daño. No había manera de que Tatum pudiera sobrevivir. El zombi literalmente había arrancado su garganta. No había necesidad de ir más cerca y obtener una vista de cerca de eso.


  —Mierda—, dije. Puse mis manos en mis caderas y mire fijamente el cuerpo de Tatum. —Mierda.—


  No podía pensar en nada mejor que hacer o decir. Así que sólo di un paso atrás, luego hacia delante otra vez, y patee el suelo. Quería gritar o chillar o llorar o hacer cualquier cosa. Pero... todo lo que pude hacer fue mirarlo y decir: —Mierda—.


  —¿Alguien fue herido?—, Preguntó Daniels, y me volví para ver que había bajado del camión.


  Él era alto y delgado, casi como un modelo ágil, y no había manera que hubiera sobrevivido al Apocalipsis zombi si el ejército no hubiera estado protegiéndolo. Él no era mucho mayor que yo, y sus ojos parecían especialmente jóvenes.


  —¿Cómo sucedió esto, Nolita?— Exigió Boden. Se había despertado y estaba de pie en la parte trasera del camión, mirando hacia ella. —¿Cómo dejaste que esto pasara en tu turno?—


  —¡No podía ver a través de los arbustos!—, Insistió Nolita. —¡Fue culpa de Tatum por ir tan lejos para ir a mear!—


  Ella estaba en lo cierto. Había un pequeño parche de arbustos y árboles, no un montón, pero lo suficiente en que un zombi pudiera sorprender a Tatum, y eso es exactamente lo que pasó. Hice una mueca y mire hacia el follaje, observando cualquier movimiento de más zombis.


  —¿Remy?— Daniels se acercó a mí, así que le devolví la mirada. —¿Te hiciste daño?—


  —¿Me hice daño?— Le pregunté y me reí oscuramente. Di un paso más atrás de él y frote mi nuca. —¡El buen doctor quiere saber si estoy herida!—.


  —Remy—, Daniels comenzó, y pude ver que se preparaba para decir algo importante, quizá incluso pedir disculpas, pero yo no estaba de humor para ello.


  Tome deliberados, pasos rápidos hacia él, y entonces le di en la cara. Era más alto que yo, así que era un ángulo extraño, pero he conectado directamente con su nariz, enviando un dolor punzante a mi puño.


  Daniels cayó en el suelo, tapándose la nariz, que casi inmediatamente comenzó a sangrar profusamente. Tan pronto como le pegué, Boden saltó de la camioneta, pero se quedó a unos pocos pies, viendo nuestro intercambio antes de interferir.


  —¡Eso fue por dejarme en la cuarentena de mierda a morir, idiota!— Le grité.


  Entonces, ya no podía pensar en nada mejor que hacer, comencé a caminar en círculos, moviendo la mano para aliviar el dolor que latía a través de ella. Había pasado demasiado tiempo desde que había dado un puñetazo.


  —Yo no sabía que estabas allí—, insistió Daniels, su voz apagada porque estaba cubriendo su nariz. —Pensé que ya te habías ido con los otros médicos—.


  —Claro que lo hiciste—, le dije.


  Teddy había trepado por la parte trasera de la camioneta y se acercó a Daniels. Tenía un trapo en la mano, y lo mantuvo en la nariz de Daniels, diciéndole que incline la cabeza hacia atrás. Bishop era la única que se quedó en el camión, y ella se quedó mirando a todos con esa mirada de buitre extraño propia de ella.


  —No tenías por qué golpearlo así—, dijo Nolita, mirándome, mientras ayudaba a Teddy a poner a Daniels de pie. —¿Cómo se supone que sepa donde están todos? La evacuación ocurrió muy rápido. Por lo menos trató de salvar a la gente. Tendrías que mostrar un poco de respeto —.


  —¿Respeto?— Solté y moví la cabeza.


  —Basta.— Boden levantó la mano y se interpuso entre Daniels y yo. Estaba de espaldas a Daniels, y sus ojos azules estaban sobre mí, me advirtió que no lo empuje. —Con los gritos, las armas y el gemido de muerte, y ahora con el olor a sangre fresca, definitivamente habrá más zombis en camino. Tenemos que irnos —.


  Yo sabía que él estaba en lo cierto, así que sólo respiré hondo y miré hacia otro lado. Solo necesitaba un minuto para calmarme.


  —Todo el mundo, es necesario limpiar todo del camión—, dijo Boden. —Coged lo necesario. Todo lo demás se queda atrás.—


  —¿Qué?—, le pregunté. —¿No te llevas el camión?—.


  Él negó con la cabeza. —No hay gasolina. Era sólo un lugar para acampar.— Dio un paso atrás hacia el camión.


  Suspiré de nuevo y miré hacia el sol brillando por encima de nosotros. Había pasado tanto tiempo desde que lo había visto, que casi me había olvidado cómo se sentía caliente cuando caía sobre mi piel. Aun con el frío en el aire, todavía se sentía increíble.


  Todavía estaba frío, y por las pocas manchas de nieve que salpicaban el paisaje, supuse que era el fin del invierno, comienzo de la primavera.


  Algunos pájaros cantaban. Habían quedado en silencio cuando el zombi atacó a Tatum, pero aparentemente se sintieron lo suficientemente seguros como para poner en marcha sus canciones de nuevo.


  Me volví hacia donde estaba Tatum y tragé saliva. Yo ni siquiera le di las gracias por rescatarme, no realmente. Era un buen soldado y un hombre bueno, y él no merecía morir de esta manera. No es que nadie lo hiciera.


  Sentía que tenía que decir una especie de adiós, me acerqué a él. El cadáver gordo del zombi en su mayoría lo cubría, así que usando el pie, traté de empujarlo fuera de él. Costó un poco, ya que el zombi parecía pesar una tonelada, pero al final, se deslizó fuera de Tatum con un gemido pesado, como su cuerpo, y expulsó todo tipo de gases.


  Por supuesto, fue peor cuando vi lo que le había hecho a Tatum. Era un lío sangriento, la sangre cubría su camisa, se mezclaba con la del zombi. Sus ojos seguían abiertos, y eran ojos bondadosos.


  Algo de eso fue demasiado para mí. Me caí al suelo de rodillas junto a él, sólo lo miraba. Me quedé esperando a que se pusiera más fácil, cuando la gente murió, pero nunca parecía ponerse bastante fácil.


  —Gracias—, le susurré.


  Enredado en el lío de carne de su cuello, el sol se reflejaba en sus placas de identificación. No podía enterrarlo. Ni siquiera fuí capaz de llorar. Así que lo único que se me ocurrió hacer en su honor, para recordarlo de alguna manera, fue tomar sus placas de identificación.


  Con cuidado, y de forma algo grotesca, conseguí sacar las placas de identificación. Estaban cubiertas de sangre y baba zombi, así que las limpie en su ropa. Cuando terminé, las mire a la luz, asegurándome de que había conseguido quitar todo.


  —Sabes, si tomas las placas de identificación de cada soldado que muere luchando con zombis, la bolsa se va a volver imposible de levantar por el peso de todos ellos—, dijo Boden, su voz directamente detrás de mí.


  —Lo sé. Pero creo que es necesario tomar estos.— Me volví hacia él y vi que sostenía mi bolso mensajero para mí. Lo tomé de él y dejé caer las etiquetas de Tatum en el mismo. —Gracias—.


  —Me di cuenta que tenías una mañana difícil.— Boden me dio una sonrisa torcida que era cualquier cosa menos feliz. —¿Lo conocías bien?—.


  —No muy bien—, admití. —Pero lo conocía.—.


  Boden se paró frente mí, vestido con una camiseta negra y pantalones de camuflaje. Su ropa estaba manchada, gastada y llena de agujeros. Todo lo llevaba puesto fuera y acabado.


  Se me ocurrió algo, y me fui hacia el cuerpo de Tatum. Su revólver todavía en la cadera. Me preguntaba por qué no lo había utilizado, pero cuando llegué a él, comprendí. Había quedado atrapada en el cuero gastado. No había sido capaz de conseguirlo con la suficiente rapidez.


  Fue un poco difícil, pero lo liberé. Entonces me puse a tantear sus bolsillos y el cinturón, en busca de munición.


  —Si buscas más balas, no encontrarás ninguna—, dijo Boden.


  —¿Por qué no?—, Le pregunté.


  —Porque no hay más.—


  —Oh.— Le enfrente, entrecerrando los ojos porque el sol estaba brillando detrás de él. —¿Quieres decir que no hay más sobre él?—.


  —Quiero decir, como no tenemos un suministro interminable de armas de fuego y munición almacenada—, dijo Boden. —Con el tiempo se tenían que acabar.—


  —¿No hay más en todo el mundo?—, Pregunté, dubitativa.


  —No sé. Podrían haber mil millones de armas en China, pero esto no nos hará mucho bien aquí, ¿verdad? —, Preguntó secamente Boden. —Todo lo que sé es que no hay más en la cuarentena, hemos buscado por toda la zona y hemos utilizado todo lo que encontramos.—


  —¿Así que estamos realmente acabados?— Le pregunté.


  —Eso es lo que he dicho—. Extendió su mano hacia mí.


  Revisé la cámara. —Tiene más de tres rondas.—


  —No voy a lanzarla lejos—, dijo Boden, con la mano aún hacia mí.


  Con un suspiro, le entregué mi arma. Odiaba renunciar a un arma, pero si estábamos casi fuera, un soldado puede también tener la pistola. Sobre todo porque Boden parecía ser el soldado a cargo.


  Una vez que le di el arma, él se alejó de mí, de vuelta a donde el resto de nuestros compañeros de viaje estaban esperando por el camión. No me sentí ofendida, al menos no hasta que le entregó el arma que acababa de tomar de Tatum a Bishop.


  —Oye—, le dije, poniéndome de pie y deslizando el bolso mensajero por encima del hombro. —¿Por qué ella consigue un arma?—


  —Porque ella no dio un puñetazo a alguien en la cara sin razón—, dijo Boden, sin mirarme. Cogió una bolsa de lona verde y se lo echó al hombro.


  —Se lo merecía—, dije, pero yo sabía que era un punto discutible.


  La nariz de Daniels había dejado de sangrar, pero él siguió limpiándose con el trapo que le habían dado. Todo el mundo parecía estar listo, sus bolsas recogidas, y todos ellos desviaron la mirada cuando los miré.


  Boden caminó alrededor de la camioneta, y siguió caminando. Él no dijo nada, ni invitó a nadie a unirse a él, sino que por su manera de caminar, todo el mundo empezó a seguirlo. Yo hice lo mismo.


  —¿A dónde vamos?—, Preguntó Teddy, al lado de Bishop.


  —Norte—, respondió simplemente.


  —¿Norte?— Repetí y se detuvo. —Yo no voy al norte—.


  Boden suspiró y se volvió para mirarme a la cara. —¿Qué hay de malo en ir al norte?—


  —Hay menos zombis en el norte—, explicó Daniels. Había estado unos pasos detrás de mí, pero se detuvo cuando llegó. —No les gusta el frío—.


  —Mi hermano Max se fue a un complejo en Nevada—, le dije. —Ellos tienen un montón de gente, y un montón de armas. Es el único otro lugar seguro que se me ocurre.—


  —¿Está en un complejo?— Boden sacudió la cabeza. —Si hubiera un montón de gente, se han ido ahora. Los seres humanos son faros para los zombis. Están arrasando con todo.—


  Tragué saliva, creyéndole. —Tal vez. Pero tengo que ir para estar segura.—


  —Bueno, nosotros no vamos a volver por ese camino—, dijo Nolita.—Si quieres ir a una misión de rescate / suicidio, eso está bien. Pero los zombis serán diez veces peores de esa manera.—


  —Eso está bien.— Asentí con la cabeza, dando un paso atrás. —Gracias por toda su ayuda. Y buena suerte hacia el norte. —


  —No vas a sobrevivir sin ningún tipo de arma—, señaló Nolita, pero ella no me ofreció ninguna.


  Bishop se detuvo y miró entre Boden y yo antes de decir: —No debemos separarnos. No un grupo tan pequeño. Tenemos que mantener a los sobrevivientes juntos.—


  —No puedes ir sola—, Boden me dijo cuando yo seguí caminando. —Alto—.


  —¿Por qué?—, Pregunté, pero lo hice de todos modos. —Te vas al norte, y yo voy a volver a encontrar a mi hermano y ver si hay algunas armas en el complejo o cualquier otro sobreviviente.—


  Boden caminó unos pasos hacia mí, mirándome severo. —¿De verdad crees que tienen las armas, no?—


  —Estoy segura—, le dije. —Habían acumulado una gran cantidad de armas.—


  Suspiró, y luego volvió a mirar al resto de nuestro equipo. Nolita frunció los labios, pero nadie parecía tener una opinión de una manera u otra.


  —Bien—. Cedió Boden. —Vamos a ir de vuelta al complejo, en busca de armas y provisiones. Pero no vamos a ir más al sur, incluso si tu hermano no está ahí. ¿Está claro?—


  —Perfectamente—, le dije.


  Fallé en mencionar que yo no les había preguntado para unírseme, pero calculé que estaría más a salvo si ellos fueran. Yo siempre podría usar la reserva, sobre todo ya que yo no tenía ningún arma, y si pudiéramos encontrar armas de fuego en el complejo, sería muy bueno para ellos.


  Nos dimos la vuelta y cambiamos de dirección, en dirección hacia la carretera principal. Boden había atravesado el área con frecuencia en busca de sobrevivientes y para matar zombis, así que sabía el camino de regreso a la carretera. Yo había tomado la US-93 del complejo hasta la cuarentena, y el plan era simplemente seguir de nuevo ese camino.


  No estaba segura de sí volver al complejo sería lo correcto, al menos no para ellos. Yo sabía lo que tenía que hacer, y sería condenada si dejaba que alguien me detuviera.


  



  



  



  



  Capítulo 5


  


  Para la media tarde, casi ya había dejado de extrañar al sol. Nos golpeaba sin misericordia mientras el día calentaba.


  Ya no estaba acostumbrada a los cambios de temperatura tampoco, ya que mi habitación había sido mantenida a unos frescos 65 grados todo el tiempo. Daniels me había explicado que era mejor para todos los exámenes y experimentos.


  Me dio un poco de placer ver que él tampoco llevaba bien el viaje. Al comienzo, Nolita había estado alentándolo, casi guiándolo por la carretera. Con el tiempo, se habría cansado de eso porque caminaba sola.


  Daniels se quedaba atrás, tratando de mantenerse conmigo, y yo estaba en la parte de atrás del grupo. Boden dirigía el camino con Bishop a unos pocos pasos detrás, y Teddy estaba pegado a su lado. Teddy y Bishop ocasionalmente intercambiaban palabras, pero en realidad nadie más hablaba mientras caminábamos.


  —Lo siento por lo que pasó,— Daniels dijo en voz baja, y Bishop miró hacia atrás sobre su hombro.


  En vez de disculparlo, apresuré mi paso. Eso no hizo mucha diferencia, porque mis zapatos estaban matando mis pies, y mis piernas me dolían. Daniels tuvo que apresurarse, pero me alcanzó unos pocos segundos después.


  —Remy,— Daniels intentó otra vez. —Realmente lo siento.—


  Me detuve porque no me haría ningún bien matarme, tratando de dejarlo atrás. Reajusté la correa de mi bolsa y le di una mirada. Él cepilló su largo flequillo fuera de sus ojos, que definitivamente era demasiado largo para su rostro delgado. Su nariz estaba hinchada y roja, y unas pocas gotas de sangre manchaban la parte delantera de su camisa.


  —¿Por qué parte?— Le pregunté. —¿Por realizar exámenes inútiles todos los días que no lograban nada más que casi matarme? ¿O por dejarme en el edificio para morir mientras tú escapabas?—


  —No sabía que tú estabas allí. Lo juro,— Daniels insistía. No dije nada, así que él continuó. —Y no quise herirte. Tú sabes que todo lo que pasó allí no fue personal. Fue para tratar de salvar la raza humana.—


  No estaba segura si era porque él estaba hablando o el tono suplicante de su voz, pero estaba atrayendo más atención. Teddy y Nolita se quedaron mirándonos. Daniels no lo notó porque él estaba muy ocupado mirándome.


  —Sé lo que paso allí,— dije finalmente. —Y sé porque pasó. Pero todo eso fue para nada. Así que lo siento si todavía estoy un poco cabreada por eso.—


  —No te estoy pidiendo disculpas.—


  —Entonces ¿Qué estas pidiendo?— Le lancé una mirada. —¿Por qué sacas el tema siquiera?—


  Pareció herido por un momento y luego se encogió de hombros. —Quise que tú sepas la verdad. Vamos a estar trabajando juntos y quería que sepas que no te pondría en peligro innecesariamente.—


  No sabía si creer eso. Daniels nunca había sido malicioso o cruel conmigo, pero mucho de lo que sucedió en la cuarentena no fue placentero. Tenía las cicatrices para probarlo. Huellas de marcas cubrían mis brazos y muchas de mis venas estaban destrozadas por toda la sangre que sacaron.


  Daniels y unos pocos médicos pensaron que la respuesta a mi inmunidad podría estar encerrada en algunas de mis glándulas y órganos internos. Cicatrices de incisiones, resultado de todas sus pruebas, estaban entrelazadas por todo mi estómago, como si mi piel fuera algún tipo de colcha de parches de retazos.


  Un doctor había estado convencido que venía de alguna glándula en la base de mi cráneo. Él quería cortar mi cabeza y mirar. De alguna manera, Daniels había hecho que desechara la idea, así que creo que salvó mi vida esa vez. O la prolongó realmente.


  Si no me hubiera ido cuando lo hice, no habría sobrevivido mucho más tiempo. La gente no puede ir perdiendo sangre y ser cortada y abierta mucho tiempo antes que sus cuerpos dejen de ser capaces de funcionar.


  —Lo hecho, hecho está,— le dije a Daniels. —Estamos afuera ahora y necesitamos enfocarnos en sobrevivir aquí afuera.—


  —Cierto.— Él asintió. —Tienes razón.—


  Luego él fue más despacio, y se desplomó a unos pocos pies detrás de mí. Nolita nos había estado mirando mucho mientras hablábamos y ella se detuvo cuando lo vio caerse atrás.


  —Tal vez deberíamos tomarnos un descanso,— sugirió. —Hemos estado caminando toda la mañana.—


  Boden parecía reacio a parar. Cuando él se volteó, se mantuvo caminando de espaldas. Disminuyó su paso un poco, ya que Nolita se había detenido, y Daniels, Bishop y Teddy la imitaron.


  —¿Qué tan lejos está el complejo?— me preguntó Boden. Ahora, sólo los dos de nosotros estábamos caminando, pero ninguno de nosotros iba muy rápido.


  —No estoy completamente segura,— admití. —Conducimos la última vez. Pero diría que fue al menos otro día más caminando.—


  —Este es algún desvío,— él murmuró, pero se detuvo. —Muy bien. Un descanso rápido para todos. Tengo algo de agua en mi bolso pero no es mucha. Beban sólo lo que tengan que tomar.—


  El dejó caer el morral al suelo con un ruido sordo. Lo abrió y sacó una botella de agua y me la alcanzó a mi primero ya que era la que estaba más cerca a él. No quería más que engullir la cosa entera, pero había escuchado lo que él dijo y sólo tomé un rápido trago antes de pasarlo a Teddy.


  Después que conseguí mi bebida, me senté en el camino, echada en el asfalto caliente. Boden yacía cerca de mí, sus piernas dobladas en las rodillas y su brazo cubriendo sus ojos para taparse del sol.


  Nadie preguntó sobre comida en nuestro descanso, ni siquiera cuando se pusieron cómodos y distribuyeron el agua. Todos habíamos pasado por esto antes. Sabíamos cuan pocas eran las provisiones y cuan moderadamente comíamos.


  Nuestra parada de descanso terminó muy rápido cuando Boden abruptamente se levantó y dijo que ya era hora de continuar. Nadie lo cuestionó o se quejó, lo que fue bueno. Todos sabíamos lo que necesitaba hacerse. No habíamos sobrevivido tanto tiempo por ser débiles.


  Mientras el sol comenzaba a ocultarse, tuvimos que empezar a pensar en un lugar donde acampar. Una hacienda quedaba cerca de un cuarto de milla de la carretera al final de un largo camino de grava. Ya que sería más seguro que dormir en medio del camino, nos dirigimos hacia allí.


  Resultó ser un hallazgo real. Era una gran casa de dos pisos y las ventanas del primer piso estaban todas cubiertas con paneles. Cuando llegamos, esperé afuera con Teddy y Daniels mientras Boden, Nolita y Bishop entraron para asegurarse de que estaba despejado. No estaba acostumbrada a ser la que esperara afuera, pero no tenía un arma, así que tenía sentido.


  Una vez de que estuvieron seguros de que no había zombis o algo peligroso dentro, todos entramos. Mientras que podría ya no haber zombis dentro, definitivamente habían estado allí una vez.


  Todo estaba roto y destrozado. Sangre zombi y humana salpicaba las paredes, los pisos y los muebles rotos.


  Bishop estaba en la cocina cuando entré, buscando comida. Parecía que alguna vez había sido una habitación dulce y acogedora con bordes de gallos rojos alrededor de los armarios. Pero ahora los platos estaban hechos añicos en el piso, la nevera estaba de lado, y había una mano descompuesta en el fregadero.


  —Esto es un desperdicio.— Bishop chasqueó la lengua y levantó una caja de avena para verla. Se veía bien, excepto que la esquina inferior tenía un pequeño hueco mordisqueado. Cuando ella sacudió la caja, un poco de avena y varios granillos marrones cayeron. —Hay mierda de ratón por todo lugar. Si había algo de comida, los malditos roedores la consiguieron.—


  —¿Sabes qué es lo que tenemos para comer?— pregunté.


  Las posibilidades no eran buenas, pero me acerqué a ayudarla de todos modos, escarbando en la basura que estaba tirada por el suelo buscando algo comestible.


  —Sé lo que empaqué, y no es mucho,— dijo Bishop. —Algunos vegetales frescos de los jardines, mayormente zanahorias y papas. Una bolsa de cecina de conejo hecha en casa. Un par de latas de SPAM y una lata de atún.—


  —¿Pero es sólo lo que tu empacaste, verdad?— le pregunté. —Teddy empacó lo suyo.—


  Bishop sacudió su cabeza. —No, esa es toda la comida que tenemos entre Teddy y yo. No estoy segura de qué es lo que tienen Boden y Nolita, aunque estoy segura que tienen algo. Y tú y Daniels no trajeron nada.—


  —Lo siento.— Odiaba no haber traído nada. Me sentía como la más débil del grupo y eso me estaba molestando realmente. —No tuve tiempo para buscar en realidad.—


  —No, está bien.— Ella me despidió con su mano. —Lo entiendo. A veces tú sólo tienes que correr si quieres sobrevivir.—


  Teddy asomó su cabeza por la entrada de la cocina y golpeó la pared. —Boden está consiguiendo comida afuera por si ustedes chicos quieren comer.—


  Estaba muriéndome de hambre pero no quería comer. Sabía que tenía que sobrevivir pero no quería tomar de los demás cuando no tenía nada para contribuir, mi única esperanza era que cuando llegáramos al complejo, encontraríamos mucho alimento y armas para compensar mi falta de ayuda ahora.


  Bishop y yo seguimos a Teddy fuera al comedor, donde encontramos que él y Nolita habían arreglado las cosas un poco. Habían enderezado el sofá y quitado la mayoría de la basura. Nolita estaba encendiendo unas pocas velas cuando entramos. La única otra luz venia del sol que brillaba entre las tablillas de madera sobre las ventanas, y el sol estaba bajando.


  En el centro de la habitación, periódicos estaban extendidos como una manta de picnic. Se veían bastante limpios y suponía que Nolita y Teddy habían recogido los mejores que pudieron. Boden se sentó con sus piernas cruzadas en un lado, sacando comida de su morral y poniéndola en los periódicos.


  Hasta ahora, había dos botellas de agua, tres papas. Una lata abollada de salmón y dos latas de salchichas de Viena.


  —Cada uno coge media papa,— explica Boden después de que saca todo. —Y todos deben comer algo de proteínas, ya sea algo de salmón o un par de salchichas.—


  Todos nos sentamos alrededor de la comida en un pequeño círculo, y yo me senté junto a Boden. Él cortó las papas en mitades mientras Bishop abría las latas. Boden nos alcanzó nuestra papa, luego Bishop empezó a hacer circular las latas.


  Boden cogió tres salchichas y luego me pasó la lata a mí. Cogí una y él me dio una mirada rara.


  —¿Es todo lo que vas a comer?— me preguntó Boden y yo asentí. —No puede ser en serio. Necesitas más que eso para sobrevivir.—


  —Estaré bien,— insistí.


  —Haz lo que quieras.— Él se encogió de hombros y le paso la lata a Daniels. —Pero si terminas desmayándote por falta de alimento, no te voy a llevar.—


  —Nunca te pediría que lo hagas.—


  Después de que comimos, fuimos al piso de arriba para encontrar un lugar donde dormir. Tan pronto como el sol descendió, Nolita sopló todas las velas, menos una. La luz atraía zombis, así que quisimos mantener las cosas tan oscuras como fuera posible.


  El segundo piso estaba ligeramente en mejor estado que el primero, pero no era grandioso. Boden y Teddy empujaron un gran tocador de roble fuera del dormitorio principal y lo pusieron en lo alto de las escaleras. Boden pasó por todas las habitaciones, buscando muebles para apilarlo en lo alto del tocador y apareció con una mecedora y un baúl.


  Una vez que estuvo seguro de que había construido una barricada adecuada, subimos a nuestras habitaciones separadas para dormir. Sólo había tres dormitorios en el piso superior, así que Teddy y Bishop compartieron una habitación, Boden y Daniels durmieron juntos y yo conseguí una habitación con Nolita.


  Nolita puso la pequeña vela en una mesa de noche de mimbre en nuestra habitación. Había dos pequeñas camas gemelas en la habitación y basándome en la decoración, supuse que solía pertenecerle a una niña. Las paredes estaban empapeladas con flores rosadas estropeadas con unas pocas huellas de manos sangrientas.


  Muñecas y juguetes estaban apilados en una esquina. Muchos de ellos estaban destrozados, con las caras de las muñecas partidas. Las camas estaban sin hacer, pero las mantas sólo estaban enrolladas en un extremo.


  Nolita puso un pequeño tocador blanco delante de la puerta del cuarto después que entramos. Cuando ella lo movió, una caja de música se volcó y empezó a tocar suavemente "Somewhere Over the Rainbow". Ella la levantó observando girar a la pequeña bailarina rosada.


  Escogí la cama más alejada y puse mi morral encima de ella. Tan pronto como me senté en la cama, me quité mis zapatos. Mis pies estaban ampollados y sangrantes, pero no lo suficientemente malos para no poder forzarlos mañana.


  La música dejo de tocar, así que Nolita le dio cuerda otra vez, mirando a la caja musical con intensa fascinación.


  Mientras ella hacia eso, me tiré al suelo y empecé a hacer flexiones. Tan cansada y adolorida que estaba, tenía que fortalecer mi resistencia. No quería depender de la gente para sobrevivir – No podía, en realidad. No si de verdad quería tener la oportunidad de encontrar a Max y llegar al fin del mundo.


  —¿Recuerdas la música?— me preguntó Nolita, con voz suave y soñadora.


  —Por supuesto que recuerdo la música,— resoplé entre flexiones.


  Ella volteó para verme. —¿Qué estás haciendo?—


  —Estoy muy débil. Tengo que recuperar mi fuerza.—


  Ella se paró al lado de su cama mirándome. La caja musical se había quedado en silencio, y ella puso su pistola en el tocador al lado de la cama. Por el rabillo de mi ojo, pude verla quitándose su uniforme y quedándose con una camiseta blanca sin mangas y su ropa interior antes de meterse a la cama.


  —¿Crees que habrá música otra vez?— me preguntó Nolita.


  —¿Qué?— me detuve para recobrar el aliento y mirarla.


  —¿Crees que llegaremos al punto de hacer música otra vez?— me preguntó Nolita. —¿O películas o libros? ¿Crees que alguna vez tendremos tiempo para eso, o que siempre estaremos corriendo para sobrevivir?—


  —No lo sé.— Volví a mis ejercicios, empujándome más duro y más rápido ahora porque no quería pensar en lo que Nolita estaba diciendo.


  Nolita se puso de lado para poder mirarme. —¿Cómo te pusiste tan débil, de todos modos?


  En vez de responderle, me di la vuelta y me puse de espaldas y empecé a hacer abdominales. En realidad no fue una buena idea porque no había pasado mucho tiempo desde la última vez que Daniels y su equipo me habían abierto.


  —¿Qué es lo que pasa contigo y Daniels?— Nolita me preguntó. —¿Qué paso con ustedes allí adentro?—


  —Él era un doctor, yo una paciente,— le dije. —Excepto que él no estaba tratando de sanarme. Él estaba tratando de descubrir porque yo no estaba enferma.


  Ella arrugó su nariz. —¿Qué significa eso?—


  —¿Por qué no le preguntas a él? No quiero hablar de eso.—


  —Hmm.— Su frente se arrugó mientras lo pensaba por un momento.


  —¿Vas a hacer eso toda la noche?—


  —No, sólo un ratito más.—


  —¿Puedo apagar la luz?— me preguntó Nolita.


  —Puedes hacer lo que quieras.—


  Ella se dio la vuelta y sopló la vela. Terminé mis ejercicios en la oscuridad, pero eso en realidad no me importó mucho.


  



  Capítulo 6


  


  


  


  


  El río significaba que no estábamos demasiado lejos. Me acordé de cruzarlo como manejamos en el recinto. Había dejado la casa poco después del amanecer, seguido de la caminata por la autopista del recinto donde esperaba encontrar a mi hermano vivo. El viaje fue tan silencioso como había sido ayer. Nolita y Daniel habían hablado cosas sin interés para nadie, y poco. En un momento dado, Teddy debió de haber creído que estaba aburrida porque inició una conversación sobre cine. Añadió una chispa, pero después de eso, Boden y él resumieron la trama de trotamundos, volviendo al silencio.


  —¿Estás segura que no es mucho más largo desde aquí?— me preguntó Boden cuando llegamos al río.


  Nos paramos sobre el terraplén inclinados a su lado, mirando hacia abajo, el ritmo pausado del agua, como fluía en el pasado. Bishop y Teddy ya habían descendido a la orilla del agua a recargar las botellas. Existía la posibilidad de que el río pudiera estar contaminado, pero es un riesgo que teníamos que tomar. Con anterioridad comprobamos si en los alrededores había cadáveres o cualquier signo de infección y no vimos ninguno. Nos deshidrataríamos sin agua y Daniels dijo que él no creía que el virus sobreviviera en el agua durante tanto tiempo. Nolita y Daniel se quedaron junto a nosotros, como esperando a ver lo que hacía Boden. Boden era el mayor y tenía sentido que Nolita esperara sus órdenes, y Daniel parecía que esperaba órdenes de ella ahora.


  —Estoy seguro—, dijo. —Tal vez unas horas más, pero nosotros deberíamos llegar antes del anochecer.— Boden miro al sol encima de nosotros, tratando de medir el tiempo. Era difícil saber el tiempo exacto, pero nos acostumbramos a medir el tiempo con el cielo. Era tarde casi de noche. Habíamos caminado todo el día y solo habíamos descansado en la mañana.


  —Todo el mundo debería asearse.— Boden señaló al río —Quién sabe cuando volvamos a tener agua fresca para lavarnos nuevamente.—


  Asentí, luego bajamos a la orilla del río. Nolita y Daniel estaban justo detrás de mí, pero Boden se quedó en la parte superior un minuto más mirando la agrimensura en busca de un zombi. Bishop se metió en el agua y salpicó sus brazos, cara, y su cuello para limpiarlos.


  Teddy se alejó un poco más que ella y se quitó su camisa, así él podría limpiar correctamente su rostro. Nolita se había desnudado y nadó en el agua, mientras que Daniel permanecía en la orilla, más contenida del río.


  Yo fui debajo del puente, lejos de donde el resto se limpiaba, porque quería cierta privacidad. Sólo fui al otro lado del puente, donde estaba lo suficientemente, cerca para verlos, pero no demasiado. Luego deje en la orilla rocosa mi bolsa de mensajero, me quité mis bragas y las pequeñas mangas que servían como sujetador.


  Era blanca en la parte superior, pero la parte inferior que estaba pegada a mi vientre estaba teñida de un rojo amarronado. Tentativamente verifiqué que el agua estaba fría como el hielo, luego me sumergí hasta la cintura. Ahueque mis manos y tomé agua, bebiendo codiciosamente. En otra vida yo no habría considerado hacer algo así. El temor a la caca de los peces y a las algas y a todo tipo de cosas naturales me habría asustado. Pero no podía recordar la última vez que había probado algo más puro.


  Bebí tanto como pude, hasta que mi estómago se sintió satisfecho por primera vez en mucho tiempo, y mi sed finalmente se apagó. La parte superior del agua se amoldaba a mi piel, manteniendo tierna la sangre seca de mi piel. Para aflojarla me sumergí en el agua. El frío me picaba dolorosamente la herida, y respiré bruscamente a través de mis dientes. Me aseguré de que solo el río estuviera golpeando mis caderas.


  La tela se había aflojado bastante donde pude levantar mi camisa e inspeccionar mi incisión. No era lo peor que había sufrido, pero definitivamente se veía como la mierda.


  Costras negras se presionaban en mi carne agrietada, hinchada y roja. Era costroso, cuando el agua la tocó, la sangre salió de ella. Puesto que yo no tenía nada mejor para limpiarlo, la salpiqué con agua de río, limpiándola tan suavemente como pude. Esto era mi culpa y no porque hice un trabajo apresurado limpiándola hacia arriba. Sino porque anoche había estado presionándome fuertemente y hacer un centenar de crujidos no había ayudado. Pero tenía que ser más fuerte si pretendía enfrentarme a los zombis con mis manos desnudas. Era irritante que una herida pareciera una patata en comparación con la mordedura de media cabeza de un zombi. Una vez que limpie lo suficiente, lavé el resto de mi cuerpo, tratando de quitar el sudor y la suciedad. Cuando volví a la orilla, miré lejos del puente, donde todo el mundo todavía estaba limpiándose.


  Nolita parecía estar disfrutando de un baño agradable y largo. Agazapada esperando mi mensaje de que la ropa estaba limpia cuando escuché algo entre los arbustos en la base del puente. Me levante lentamente buscando algo para defenderme, pero lo que salió de los arbustos era algo para lo que no estaba preparada para ver en absoluto. Era un zombi, uno recién convertido que todavía mantenía todas las características humanas, por lo que resultaba conocible. Era Blue.


  Tenía las marcas testigos de que era un zombi, incluyendo una gigante doliente herida en su brazo que él no se había molestado en cubrir. Sus ojos era la misma sombra gris cálida que recordé que eran, pero ahora el blanco era ictérico y se tornaba de sangre. Además estaba completamente maníaco y enloquecido por la sangre. Blue definitivamente era un zombi joven lo que significaba que era rápido y fuerte.


  Aunque me tomó un segundo registrarlo. Por un segundo todo lo que pude hacer fue enfocarme en la boca de él y mi estómago se sintió enfermo. Entonces se agazapó en mi dirección sugiriendo acción. Estaba atornillada, deslice mis pies sobre las piedras que estaban húmedas y en el terraplén. Blue me dio chance, tropezando en las mismas rocas que me habían dado problemas, y me aseguré de llevarlo lejos de los demás. Parte de ello fue porque no quería poner en peligro a las personas y la otra parte era que me sentía responsable de él. Blue era zombi y yo podía cuidar de él. Cuando corrí hasta el terraplén con mis manos me estiré hasta la cima rápidamente, pero me sujetó de mis talones. Él realmente agarró uno de mis pies, pero le di una patada en su rostro. El dejó escapar un gemido de muerte bajo, y ore porque no hubiera llamado a más zombis.


  Hice todo el camino hacia la cima y miré alrededor en busca de algo para defenderme. Parte de un silenciador oxidado estaba sobre el borde de la carretera, un resto del tiempo en el que las personas aún conducían. Tenía un bonito Jagged Edge desde donde se ajustaba el coche.


  Corrí hacia él, y justo antes de llegar, Blue me golpeó en la tierra. Golpeó mi espalda y caí de cara en la tierra. Enrollado en mi espalda trató de acercarme, levantó mis piernas y lo pateé en el pecho, lo tiré hacia atrás.


  Con sólo unos segundos antes de llegar a él, Blue tiró de nuevo de mí, rastrando mi vientre sobre el silenciador. Mis dedos sólo se habían envuelto alrededor de él cuando sentí las manos de Blue en mí, como garras clavándose en mis muslos y nalgas. Girándome hacia atrás, Blue agarró mis muslos acercándome a él. Tan pronto como estuve debajo de él lo golpeé con el silenciador en la yugular. Al lado saltó un chorro de sangre. Era bastante nueva, porque la sangre no era espesa y verde como sería eventualmente, pero todavía no se veía como humano.


  Él tocó su garganta tratando de sacarlo, dejó escapar un aullido ilegible. Le pegue con mis pies en la cara, por lo que cayó al suelo de espalda, aun tratando de sacarlo de su garganta. No sabía cuánto sangraría, y honestamente no quería que sufriera. En algún lugar en lo más profundo, estaba mi amigo Blue, y él no merecía sufrir ya que me tenía a mí.


  Agarró el silenciador y lo sacó de su garganta.


  No era lo suficientemente fuerte como para romper su columna vertebral era como el óxido de un metal, dudaba que usar el silenciador hubiera estado bien. Había desgarrado a través de la yugular su tráquea.


  Su boca se abrió y cerró varias veces, tratando de respirar, lo que me recordó a un pez fuera del agua. Pero luego se llevó las manos a su garganta y sus ojos estaban bien abiertos, mirando al cielo azul.


  —¿Qué diablos está pasando?— preguntó Boden, trotando a toda carrera. Estaba sin camisa, descalzo y su cabello rubio estaba chorreando agua sobre sus hombros. Pero tenía una pistola en la mano cuando se acercó.


  Detrás pude ver a Bishop y a Daniels permanentemente en la parte superior del terraplén, mirando a ver qué pasaba.


  —Solo un zombi—, dije como pude. —No es nada que no pueda manejar.—


  Boden dijo —Es lo que veo—. Se paró a mi lado, viendo en el cadáver a uno de mis amigos más cercanos, y encontró un poco impresionado que había acabado con Blue yo misma. —Buen trabajo.—


  —Gracias—, dijo y cruzó los brazos sobre mi pecho.


  —¿Estás bien?— él me miró y me di cuenta de cómo reparaba en mí. Él había comenzado a levantarme, cuando vio mis heridas, su expresión cambió. Las arrugas surcaron su frente y sus ojos se ampliaron y sabía exactamente qué estaba viendo.


  Yo estaba cubierta de marcas. El interior de mis brazos eran de color azul oscuro cubiertas de marcas. Mi camisa blanca estaba mojada y era casi trasparente, por lo que todas las cicatrices en mi vientre eran invisibles. Incluso las de mis piernas y hombros a causa de todo tipo de experimentos bizarros.


  —¿Qué diablos te pasó?— preguntó Boden.


  —Intentaban encontrar una cura para el virus zombi— explique rápidamente.


  —Hicieron lo que pensaron que era necesario para encontrarlo. Yo era su objeto de prueba.—


  Por un momento no dijo nada, sólo asintió y luego miró a su alrededor.


  —¿Escuchaste más zombies?—


  —No— sacudí mi cabeza. —No he visto a ningún otro. Él pudo estar solo.—


  —¿Están todos bien?— Bishop preguntó, y comenzó a caminar a través de la carretera hacia nosotros.


  —¡Uh, sí, todo está bien!— me moví para bloquear a Blue de su vista. —Era solo un zombi y me encargué de él.— Bishop se detuvo, si no lo hacía mejor diría que luzco sospechosa por mi respuesta apresurada. Pero tal vez solo estoy paranoica.


  —Creo que tienes razón.— dijo Boden, girándose hacia Bishop. —Era un zombi, por lo que debemos juntar nuestras cosas y salir de aquí. No queremos ejecutar a más zombis y deberíamos llegar al recinto antes de que se haga de noche.—


  Bishop asintió, casi a regañadientes se giró y volvió hacia el otro lado del puente. Daniels le preguntó algo pero no pude escuchar de qué se trataba.


  —Bien, ¿buscarás tus cosas?— Boden me pregunto, mirándome. —¿o quieres qué te acompañe?—


  —Estaré bien—, insistí. Él asintió, entonces siguió a Bishop.


  Volví al terraplén por mis cosas. Tendría que agradecerle. Había luchado contra un zombi fuerte, y tuve que hacerlo a pesar de mis temores de ser más débil. Tenía mis manos cubiertas de sangre de un zombi. Pero cuando me arrodille a la orilla del río a lavarme, me di cuenta de que mis manos temblaban. Quería vomitar, y llorar, así que salpique mi cara con agua fría y espere a que pasara.


  No era solo por ver a Blue convertido en zombi, aunque había sido bastante malo. Había sido un buen tipo y un buen amigo, era una forma terrible para terminar. Él merecía, lejos, algo mejor que eso.


  Pero él era un zombi. Lo había puesto a cargo de Max para llevarlo a un recinto.


  Adivinando lo que probablemente habría hecho en un recinto, dado lo cerca que estábamos y la edad de Blue como un zombi. No podía decir de seguro cuánto tiempo es que llevaba convertido, pero pudo haber sido más de un mes, absolutamente, tal vez dos.


  Si él hubiera estado en el recinto, estaba inclinada a pensarlo, entonces había dado vueltas mientras vivía por ahí solo. Y esto no era un buen augurio para mi hermano y los comandos.


  Yo sabía que debería decirle a los demás sobre Blue y sobre el resto, pero probablemente no pueda. Tenía que ir allí y confirmar si Max estaba realmente vivo o muerto y si los zombis alrededor del comando eran realmente malos, yo no sería capaz de llegar allí sola. Necesitaba armas y protección que solo un grupo puede proporcionar. Es por eso que no quise que Bishop viera a Blue. Lo habíamos visto en cuarentena, lo reconocería. Si lo viera llegaría a la misma conclusión que yo, llegar al


  recinto sería una misión suicida.


  



  Capítulo 7


  


  —¿Vienes?— Boden gritó desde arriba del puente, y me puse rápidamente mis pantalones vaqueros.


  —¡Sí! Voy hacia arriba.—


  Todo el mundo estaba en la parte superior esperándome cuando finalmente llegué allí. Cuando Teddy me preguntó si estaba bien, yo no podía mirarlo a los ojos y balbuceé que estaba bien.


  Deliberadamente estaba llevándolos al peligro, y lo sabía.


  Una cosa era sugerir el recinto cuando realmente pensé que los estaba beneficiando. Era totalmente diferente cuando sospechaba que las cosas probablemente se habían ido al infierno.


  Si Blue se había convertido en el último mes o algo así, concuerda con la línea de tiempo que Tatum me había dicho anteriormente. Los zombis se habían comenzado a organizar y a dirigirse a las grandes poblaciones hace un mes. O al menos es el tiempo en el que comenzaron con la cuarentena.


  Pero Max era todo lo que tenía en el mundo. No tenía amigos, otra familia, casa o posesiones.


  Lazlo y Harlow podrían estar muertos para todos los que conozco, y de hecho probablemente lo estaban. Lo único que tenía, incluso la única razón para vivir, era mi hermano Max. Su protección, el cuidarlo, era lo único que me mantenía en el camino, y en combates.


  Yo haría cualquier cosa para protegerlo. Incluso poner a otras personas en peligro. Si puedo proteger a Max lo haría.


  Tenía que tener esperanzas de que él estuviera con vida. Como yo estaba con vida. Como yo él tenía que ser inmune al virus zombi, así que sus probabilidades eran aún mejores que las de la mayoría. Eso no quería decir que no podía haber sido arrancado afuera por un zombi, especialmente cuando era un niño de ocho años. Pero… él aún podría estar vivo.


  Además, Boden y Nolita eran soldados. No solo se podrían cuidar a ellos mismos, sino que era su trabajo proteger a otras personas. Bishop tenía una pistola, y era un dolor en el culo.


  Daniels casi me había matado a mí y a Max, así que de alguna manera me debía un poco.


  Del único por el que realmente me tenía que sentir culpable era por Teddy, pero intenté no pensar en eso.


  El mundo estaba invadido por zombis. No había garantía de vida para ninguna persona.


  —¿Seguro estás bien?— Teddy me preguntó después de que caminamos juntos. Normalmente charlaba con Bishop, pero ahora caminaba más rápido, casi junto a Boden.


  —Sí, estoy bien—, dije estrechamente, seguía rechazando el mirarlo a los ojos. Había bajado su ritmo, para alejarse de Bishop para caminar a mi lado.


  —Solo que pareces un poco impactada después de lo del zombi.— dijo Teddy. —¿Has matado antes a un zombi?—


  —Sí he matado a un montón de zombis. No espere hasta que conseguí un montón de sangre verde en las manos.—


  —Sí, eso es cierto— Teddy miraba hacia abajo al suelo y se tocaba su barbilla. —Ha pasado tiempo desde que he tenido que luchar con ellos. Estoy seguro de que es verdad. ¿Es eso lo qué te molesta?—


  —No estoy molesta.— insistí.


  —Bueno, sí, no te culpo.— dijo Teddy. —Nadie podría. Nunca es fácil tratar con toda esa mierda. Se puede pensar que sí, pero supongo que realmente nunca te acostumbras a monstruos— no dije nada por lo que Teddy continuó. —Y alejarse y ocultarse por un tiempo realmente lo hizo peor. Especialmente para ti, que incluso lo era interactuar con personas. Tratar con zombis ahora realmente debe ser un shock real.—


  —No estoy sorprendida, estoy bien.— dije a través de mis dientes.


  —Tienes que—.


  —Teddy!— se quebró Boden, interrumpiéndolo. —Ella dijo que estaba bien.


  ¿Ahora puedes dejarla?—


  —Oh esta, bien.— Teddy me miró avergonzado y se acomodó las correas de su mochila, luego disminuyó el paso para estar con Bishop que estaba detrás de nosotros. —Perdón—


  Cuando llegamos al gran cartel de madera fuera de la ciudad, había la suficiente luz para leer el familiar lema escrito allí: —La mejor ciudad pequeña en el este.—, la señal estaba acribillada con agujeros de bala y fue salpicada con sangre de zombis.


  Los gemidos de la muerte eran audibles. Boden y Nolita empuñaron sus armas, y todos nos juntamos. No he podido ver zombis, pero había un montón de árboles y casas para ocultarse de ellos.


  —Tenemos que tener cuidado—, dijo Boden en un tono bajo. —La última vez que estuve aquí, había merodeadores que disparaban contra nosotros.— Insultó en un aliento bajo, y luego murmuró —Encantadores.—


  —¿Merodeadores?— Nolita preguntó. —¿A qué te refieres?—


  —Se refiere a estar tan tranquilos como sea posible, por lo que debemos llegar al recinto sin ser detectados, y no tendremos ningún problema.—, le dije.


  Nadie disparó contra nosotros e hicimos nuestro camino a la ciudad, por lo que era algo. No vi ninguna señal de los merodeadores, pero no significaba nada. Todas las casas habían sido dañadas, el césped estaba removido y las calles plegada de coches rotos y muebles rotos, así como partes del cuerpo y cadáveres.


  Hubo un ruido proveniente de un árbol junto a nosotros, y Boden se volvió hacia él con su arma buscando al monstruo entre las ramas como objetivo. Miré con él y vi que no era un zombi, era algo que me hizo feliz con solo verla.


  —¡No!— grité y empuje a Boden antes de que disparara, y disparó un tiro al aire.


  —¡Qué diablos, Ripley!— grité a Boden pero él me ignoró. —Es mi gato.—, dije y me aleje de los demás para verla.


  Ripley saltó fuera del árbol y corrió hacia mí, sus orejas preparadas de modo feliz. Ella casi me noquea cuando se me acercó y tiró sus patas a mí alrededor en un incómodo abrazo de oso. Luego caminó a mí alrededor, frotando su cabeza contra mí, me recordó mucho a mi gata que ya no tenía. La leona estaba más grande que la última vez que la vi. La dieta de grasa zombi la hacía crecer. Corrí mis dedos a través de la piel de su lomo, y yo realmente no podía recordar un tiempo en el que estuviera tan feliz.


  Ripley rara vez se puede tomar como mascota, pero ella parecía simplemente feliz de verme.


  —Recuerdo a la leona—, dijo Nolita. —Ella estaba en cuarentena un tiempo antes de que se escapara. No creo que sea dócil.—


  —Ella no es normalmente amistosa— admito rascándole detrás de las orejas. —Pero es bastante buena.—


  Nolita extendió su mano y acarició su espalda. Ripley apoyó su cabeza en mi estómago. Me dolió, pero no me queje.


  —No quiero cortar su reencuentro, pero realmente deberíamos encontrar un refugio antes de que oscurezca.— dijo Boden. —¿Dónde está el recinto?—


  —A través de ese lugar. Creo.— Señalé a la izquierda. —Es en este lado de la ciudad. De seguro.—


  —Genial.— paso a mi lado e hizo seña de que siguiera.


  —Sigue el camino.— ha pasado tanto tiempo desde que estuve aquí y solo fue una vez. Nos alejamos a toda prisa en un coche por lo que mi orientación no era la mejor.


  Vagamos a través de la ciudad, Ripley permanecía cerca. En realidad caminaba a mi lado la mayor parte del tiempo, parando cuando oía algún ruido y elevando sus orejas.


  Podíamos escuchar a zombis, pero los evitábamos. Un pequeño grupo de cuatro zombis pasaron por la calle, y se escondieron en el salón de una casa bastante diezmada. Ripley se adelantó unos pasos mientras me escondía y finalmente los zombis pasaron sin darse cuenta.


  Pero yo había visto como se asomaban por los cristales rotos de las ventanas. Uno de ellos llevaba un uniforme de Merodeador, estaba negro como un casco. Los zombis estaban mucho peor desde la última vez que estuve aquí.


  Cuando pasaron los zombis salimos de la casa, y sólo tuvimos que hacer una cuadra más antes de encontrarnos con el recinto. Cuando lo vi, mi corazón en mi pecho se congeló.


  Los tres pilares blancos de adelante eran inconfundibles. También era lo único que estaba en pie. El resto del edificio tenía quemado hasta el suelo, estaba derrumbado en un montón de escombros negros. Pero no era en donde se escondían. Debajo de la casa en un túnel a través de una puerta de lo que era una bodega.


  —No, no, no.—, susurre y sacudí mi cabeza.


  —¿Es esto?— Nolita preguntó, mirando el mismo lío.


  —No.—, sacudí mi cabeza y corrí por detrás de ella. Las puertas aún estaban en su lugar, aunque estaban chamuscadas. El arbusto que estaba medio escondido había desaparecido completamente, estaba completamente quemado. Abrí las puertas rezando internamente para que todavía estuvieran allí abajo, pero la casa se había derrumbado.


  —No— repetí, como si de alguna manera no lo creyera. Empecé a excavar entre los escombros de ladrillos y placas rotas que bloqueaban el camino al sótano. Ripley había subido en una parte cercana y me veía con curiosidad.


  —Remy—, dijo Boden, y cuando no le respondí, él me agarró el brazo.


  —Es este ¿verdad?—


  —No—, deje escapar un suspiro tembloroso. —Quiero decir, lo fue. Pero…—


  —Si hay sobreviviente, ya no están aquí—, dijo Bishop. —Este ya no es un lugar seguro.—


  —Es lo mismo que he dicho— Nolita miro de mí a Boden. —Este lugar sería difícil aún con zombis y no encontramos nada aquí.—


  —Tenemos ocho balas, Nolita.—, señaló Boden —Y no tenemos casi comida.


  Dignos de disparar— ella sacudió la cabeza y frunció los labios pero no hablaron más del tema.


  —Está más oscuro, y estamos expuestos,—, dijo Bishop —necesitamos encontrar un lugar para quedarnos durante la noche.—


  —Pero…— miré atrás a los escombros, tragando el nudo en mi garganta.


  —Encontraremos el campamento—, dijo Boden firmemente y caminó. Daniels se quedó detrás de mí, mirando fijamente a los escombros mientras que los otros comenzaron la búsqueda de un refugio para ocultarnos.


  —Si tu hermano sobrevivió, él no está allá abajo—, dijo suavemente Daniels. —Y si tu hermano es cómo tú, es un sobreviviente.—


  —Lo sé—, dije —Vamos.—


  Daniel dio un paso lejos de mí —Descansarás durante la noche, en el día podremos buscar a dónde se trasladaron.—


  Los gemidos de la muerte se estaban haciendo más fuertes y más frecuentes, por lo que era mejor darme prisa y seguirlo. Boden simplemente eligió la casa más cercana, y después de encontrarnos lo seguimos. Los muebles no tenían mucha forma, por lo que el cuadro de la primavera se convirtió en algo bueno para bloquear el paso.


  —No tenemos nada que comer esta noche—, dijo Boden —No hay luz, ni alimento. No hay sonidos. Tomaremos turnos para vigilar toda la noche. El resto de ustedes, duerman un poco. Tomaré el primer turno.—


  Por seguridad todos dormíamos en una habitación. No había ninguna cama, solo el piso de madera cubierto de basura. Bishop y Teddy limpiaron gran parte de la basura, empujando todo a un lado de la sala, y nos establecimos todos en el medio.


  Estaba acostada durante bastante tiempo. Sin embargo no pude dormir. No después de lo que había visto. El recinto fue destruido. Blue era zombie. No tenía idea de dónde podría estar Max.


  Dormí poco y salí para cubrir a Boden. Pasé por la ventana rota y el estaba sentado delante del techo.


  La luna llena estaba encima de nosotros, por lo que tenía una visión clara de la calle y de nuestro alrededor.


  —¿Quieres ir a dormir?— susurre inclinándome en la ventana.


  —¿No duermes?— se sentó de piernas cruzadas con la pistola en su espalda y no miró hacia atrás.


  —No puedo dormir.— pase por la ventana y camine por el techo y me senté junto a él.


  —No hay razón en tanto nos falte el sueño o bien todavía no estoy cansado.— Ripley no podía subir hasta el tejado, y se encontraba en la acera por debajo de nosotros, silbante con su cola y buscaba confundir.


  —¿De todos modos de dónde sacaste a ese gato?— Boden preguntó.


  —Lo encontré.— acerqué mis rodillas hasta mi pecho y pase mis brazos a mí alrededor. —Creo que solía ser la mascota de un show en Las Vegas o algo así.—


  Ella aceleraba el ritmo debajo de nosotros intentando averiguar cómo hacer para llegar a donde estaba. Ella gruñía unas cuantas veces y mantenía en movimiento su cola.


  —Lo siento por tu hermano.—, dijo Boden.


  Me mordí el interior de mi mejilla, negándome a llorar por esto. Aún puedo encontrarlo. No podía abandonar la esperanza por lo que pronto me moleste.


  —Te pido perdón, por venir hasta aquí para nada.— dije finalmente.


  —Era cierto lo que le dije a Nolita. Valía la pena el riesgo.—, el espero.


  —Tenemos que movernos a menos que consigamos algo de suministros.—


  Ninguno de los dos dijimos nada después de eso. No había nada de qué hablar, excepto lo inminente de nuestra desaparición y no sonaba divertido.


  Ripley dejo de intentar subirse al techo por lo que se acomodó en la acera. No veía a nadie a mí alrededor, ningún sonido de muerte, no se escuchaba nada.


  Eso fue hasta que alguien llamó a la leona.


  Capítulo 8


  


  —¿Ripley?— La voz fue pequeña y suave, apenas un susurro.


  Sin embargo, Ripley la oyó. Ella alzó su cabeza y miró a su alrededor. Entonces la llamada vino otra vez, y juro que reconocíla voz.


  Me puse de pie. Mi corazón casi latía fuera de mi pecho, entonces vi una pequeña figura emerger de los arbustos al otro lado de la calle. No estabamuy segura de cómo logró llegar hasta allí sin que yo lo viera, excepto que él era muy astuto, y esta era una oscura noche.


  Y tan pronto como le vi, le reconocí.


  —¡Max!— Grité, olvidándome completamente de los zombis y lo quieta que necesitábamos estar.


  Él levantó su cabeza, sus ojos muy abiertos, y no pude detenerme. Corrí y salté desde el techo. Aterricé sobre el pasto, cayendo sobre mi espaldacon un golpe doloroso. Apenas me había arrodillado, cuando Max me alcanzó. Él había corrido desde el otro lado de la calle.


  Agarré sus brazos, casi a la fuerza, y empujé su pelo hacia atrás, inspeccionándole. Lucia mucho mejor que cuándo le vi la última vez. Incluso unadieta apocalíptica era mejor que el cuidado que había estado recibiendo en la cuarentena. Su cara estaba sucia, su grueso pelo café estaba un poco largo, peroél estaba vivo.


  Envolví mis brazos a su alrededor y le abracé fuertemente, probablemente dolorosamente, pero él me abrazó de la misma manera.


  —Remy—, Boden dijo desde el techo. Su voz era tranquila pero su tono era lastimero, y supe por qué.


  Mis gritos habían atraído a los zombis. Pude ver los espasmódicos movimientos de tres zombis mientras caminaban calle abajo en nuestradirección, y cuando miré a mí alrededor, no había movimiento en las sombras al lado de la casa.


  Entonces oí ese aullido, el que los zombis hacían para alertar a los demás que habían encontrado carne fresca. Íbamos a estar rodeados en sólocuestión de segundos.


  Me puse de pie y agarré la mano de Max, teniendo la intención de arrastrarle dentro de la casa. No estaba muy segura de cuánto tiempo enrealidad duraríamos allí dentro, pero era mejor que estar en la calle.


  —No—, Max dijo y no me dejo tirar de él. —Por aquí, Remy.—


  Quise discutir con él, pero él obviamente había sobrevivido aquí por algún tiempo. Él probablemente conocía más de a donde teníamos que ir.


  Mientras él me jalaba lejos, volví la mirada hacia atrás por sobre mi hombro hacia Boden. —No hagas ruido. Los conduciremos lejos. No dispares ollames la atención.—


  Boden hizo lo que le dije, de pie sobre el techo de la casa, y viendo como mi hermano menor me llevaba lejos.


  Max era realmente rápido, y me obligue a seguirle el ritmo. Una vez que los zombis comenzaron a perseguirnos, Ripley se unió a nosotros, también.


  Max se agachó y corrió alrededor de las cosas, tomando la ruta más complicada para perder a los zombis. Ellos eran rápidos, pero no eran listos.


  Eventualmente llegamos hacia la calle central. Era la misma calle donde mi amiga Lia había muerto, así que intenté no mirar alrededor. Su cuerpo probablemente seguí aún aquí, pudriéndose y a medio comer en el camino.


  Max se agachapó detrás de una vitrina, gritando el nombre Stella mientras lo hacía. No estoy muy segura de que qué solía ser este edificio, ya queestaba todo destruido, y había un enorme agujero en el techo.


  Tan pronto como entramos, una escalera de cuerdas se dejó caer por el agujero. Los zombis estaban tras nuestro rastro, y Max comenzó a treparpor él, incluso antes de que esta cayera al suelo. Yo estaba justo detrás de él, y podía oír los zombis aullando uno por uno, detrás de mí.


  Antes de haber llegado a la cima, Max comenzó a tratar de levantar la escalera conmigo en ella, y él medianamente fuerte. Una tabla rota me punzóen la costilla mientras trepaba encima, pero por lo menos lo había logrado sin ser comida.


  Ripley nos había seguido hasta aquí, y ella hizo su propio camino hacia arriba. Ella saltó sobre el mostrador de la tienda debajo de nosotros. Luegose agacho y dio un salto.


  Por supuesto, ella aplasto a algunos zombis antes de lograr saltar. Sus garras se enterraron en la tabla, y luego gateo para levantarse, perofinalmente lo logró. Basada en todos los rayones en la madera, supuse que ella solía trepar hasta aquí, usualmente.


  Me quedé con la mirada fija en el agujero, recobrando el aliento y observando a los zombis enojados debajo de nosotros, gruñendo y haciendo todaclase de ruidos.


  —Eventualmente se irán,— Max me aseguró. —Por lo general, en la mañana. Creo que no les gusta mucho el sol.—


  Retrocedí y miré alrededor para ver dónde había estado escondiéndose mi hermano. Algunas linternas de keroseno estaban encendidas,bañando el cuarto en luz. Sólo era un gigante desván, con una pared de ventanas frente al edificio.


  Había una puerta de metal a un costado, que lucía como si estuviera soldada. Más tarde me encontraría con que esta conducía a una escalera en elexterior del edificio, y que esa era la única manera de llegar hasta aquí, aparte del hueco en el piso.


  Había mantas y las almohadas apiladas en el extremo más alejado. La comida y los suministros médicos estaban amontonados encima de una mesapequeña. Juguetes provisionales estaban despatarrados en todas partes, muñecas hechas de botellas de Coca-Cola y latas de refresco. Todas las paredes y el pisoestaban cubiertos de dibujos a crayón, la mayor parte de ellas parecían ser ponis y flores.


  Supuse que la artista era la niñita sentada al lado de Max, la única otra persona en el desván. No podía tener más de seis, su enredado y sucio pelocafé colgaba alrededor de su cara, y estaba aferrada a un viejo y gastado oso de peluche entre sus brazos.


  —¿Quién es tu amiga?— Le pregunté, haciendo señas hacia ella.


  —Ésta es Stella.— Max se apresuró hacia ella y la rodeó con un brazo para reconfortarla. —Ella es tímida.—


  —No la culpo.— Me puse de pie y miré alrededor. —¿Ustedes han estado viviendo aquí? ¿Solos?—


  —Sí,— Max asintió con la cabeza. —Hemos estado aquí desde que el compuesto fue destruido por el fuego.—


  —¿Hace cuánto tiempo fue eso?— Pregunté.


  —No sé. Hace un tiempo.—


  —¿Qué pasó?— Paseé alrededor del cuarto, mirando de cerca las pocas posesiones que Max y Stella había logrado acumular.


  —Los zombis interrumpieron,— Max dijo. —No podían mantenerlos alejados ya. London nos dijo que escapemos si podíamos. Yo y Stella logramos salir antes de que él incendiara el edificio.—


  —¿Él lo incendió?— Me gire hacia Max, y él asintió con la cabeza.


  —¿Con él dentro?—


  —Era la única manera de detener a los zombis,— explicó Max.


  —¿Que paso con todos los demás?— Pregunté. —¿Qué pasó con el resto de personas allí?—


  Max frunció el ceño, lucía triste mientras pensaba acerca de eso.


  —Algunos de ellos escaparon, creo. Algunos murieron en el incendio. Y el resto son zombis.—


  Regresé y me arrodillé enfrente de él. Quise abrazarle otra vez, tocarle sólo para probar que él era real, pero Stella estaba presionada contra de él, con sus ojos muy abiertos y aterrorizados.


  —Stella, no tengas miedo,— Max dijo, su voz era suave y reconfortante. —Ésta es mi hermana, Remy. ¿Conoces al león? Es de ella.—


  —¿Ripley?— Stella preguntó, y pareció tranquilizarse un poco.


  Ripley se había tumbado en el piso, lamiéndose a sí misma, pero se detuvo cuando ella oyó su nombre.


  —Sip,— dijo Max. —Y cualquiera que quiera a Ripley no puede ser tan malo, ¿verdad?—


  Stella pareció pensar en eso antes de asentir con la cabeza. Max le sugirió regresar a la cama, y ella gateó metiéndose en la masa de mantas detrásde ella, enterrándose en ellas.


  Max y yo nos quedamos hablando un poco, pero no por mucho tiempo. Me di cuenta de que él había estado encargándose de Stella, y eso eramuy dulce, pero también un poco raro para mí. Él era tan joven, y siempre pensaba en él como mi hermano menor.


  Pero el mundo le había madurado, haciéndolo más adulto. Él había podido crear seguro y pequeño refugio, aun aquí en un pueblo infestado porzombis. Él era más fuerte y más inteligente de lo que yo misma le había dado crédito.


  Cuando me quedé dormida, acurrucada en las mantas junto a él, fue la mejor noche, en la que había dormida por un largo tiempo, después de mucho,mucho tiempo, aun con zombis gruñendo debajo de nosotros. Era la primera vez en casi un año que Max y yo estuviéramos realmente juntos.


  En la mañana, Stella trató de hacernos el desayuno, lo cual sólo se trataba de una lata de frijoles en agrietadas tazas de té. Max dijo que él a menudo buscaba comida entre la basura y también juguetes que a Stella podríangustarle, lo cual explicaba las tazas de té.


  Muchos de los zombis se habían ido por la noche, como Max había pronosticado que lo harían, pero no todos se habían ido. Eso significaba que teníaque encontrar otra manera de escapar. Tenía que ir en busca de Boden y los demás, para así poder unirnos a ellos en su viaje al norte. Pero sólo si habíansobrevivido durante la noche.


  Capítulo 9


  


  Envolviendo una sábana alrededor de mi mano, di un puñetazo a la ventana delantera del desván. El vidrio rompiéndose atraería más zombis, lo que significaba que realmente debería apurarme si quería salir de aquí sin una escolta no-muerta.


  Max no tenía mucho en lo que se refiere a armas, por lo tanto quebré un palo de escoba sobre mi pierna. Empuje el extremo romo a través de la hebilla de mi cinturón. Restringiría un poco mi rango de movimiento, pero necesitaba mis manos libres para trepar por la ventana.


  Un letrero viejo colgaba ladeado en el frente del edificio. No estaba segura de que clase de tienda había sido, ya que allí solo estaba la palabra Molly's[2]en grandes letras de metal. La M colgaba hacia abajo, casi tocando la entrada de la tienda, y el resto del letrero estaba inclinado hacia arriba en un ángulo, por lo que la S estaba en la cima, casi alcanzando el techo.


  Cuando me salí de la ventana sobre la M, crujió y gruño bajo mis pies, y por un horrible segundo, estaba segura de que chocaría contra el terreno debajo de mí. Pero no lo hizo, así que me trepé hacia la cima.


  Unos pocos zombis se habían reunido debajo, arrastrados por el ruido que estaba haciendo, y uno de ellos hizo un extraño nauseabundo sonido. Me recordó algo entre la mezcla de una tos y el sonido que un dinosaurio había hecho en Jurassic Park[3].


  Me puse de pie en el letrero, y tuve que saltar para alcanzar la saliente sobre mí. La primera vez fallé y caí de nuevo en la S. El metal chilló debajo de mí y no resistiría muchos fallos más. Si no alcanzaba la saliente en el próximo salto, terminaría en la acera debajo.


  Me agazapé, empujándome tan fuerte como podía cuando salté. Mis dedos atraparon el borde del concreto alrededor del techo. Usando mis piernas,me impulse hacia arriba, pero no sin antes raspar mi estómago contra los ladrillos del edificio. Una vez que tiré de mí hacia el techo, miré hacia abajo por la orilla, observando a los zombis a mis pies. Ellos saltaban, buscando la M, pero nunca llegaron. Aún si lo alcanzaran, probablemente solo lograrían tirar la señal encima de ellos. Max y Stella aún estaban a salvo en su desván.


  Fui a través del techo al otro lado del edificio, dónde las escaleras guiarían lejos de la puerta soldada. Las destartaladas escaleras de madera aún estaban intactas, y no había ningún zombi merodeando alrededor. Hice suficiente ruido en el frente de la tienda como para mantenerlos allí buscándome.


  El rellano en la parte superior de las escaleras no estaba tan cerca del techo como me hubiera gustado. Escale sobre la saliente y colgué allí, bajándome a mí misma lo más suavemente que pude. Aún estaba a varios pies de tocar el rellano, pero no tenía opción, y me solté, cayendo.


  Mi tobillo gruño, y caí de espaldas. Con una mueca de dolor, subí mis jeans para inspeccionar mi pierna. La buena noticia era que no estaba rota. Aún dolía, pero no pensé que tuviera un esguince. Solo dolería por un rato, pero podría caminar.


  Un solitario zombi había vagado por la calle, y tenía que llegar a él antes de que convocara al resto de los zombis. Aún no me había visto, pero no pasaría mucho antes de que lo hiciera.


  Me puse de pie rápidamente, ignorando el dolor en mi tobillo, y me senté en la barandilla de metal de las escaleras para que pudiera deslizarme hacia la parte inferior. Tan pronto como mi pie golpeó la acera, el zombi me noto. Él solo estaba a unos pies de distancia, y abrió su boca. Le faltaban todos sus dientes, pero eso no detendría que aullara.


  Tomé el roto palo de escoba de mis pantalones y cargue contra él. Justo cuando comenzó a graznar un sonido, balancee mi palo, y lo conecte duro contra su cabeza. Hubo un fuerte crujido cuando su cuello se rompió, y su cabeza voló fuera de su cuerpo.


  Antes de que algún otro zombi viniera a jugar, gire y corrí. No quería guiar a ninguno de ellos hacia dónde se escondían Boden y los otros, así que tenía que apresurarme y recodar las direcciones que Max me había dado. Él conocía los mejores caminos para estrujarse alrededor del pueblo y dónde esconderse si los zombis me veían.


  Cuando un zombi daba persecución, me las arreglaba para perderle cuando me deslizaba entre dos casas y me arrastraba bajo un porche. Después estaba libre y despejado, corriendo hacia la casa.


  Desde la parte exterior de la casa, no había señal de ellos, por lo que cautelosamente entre. La puerta delantera había sido arrancada antes de que nosotros hubiéramos llegado allí, y golpee la pared cuando entre.


  —¿Hola?— llamé.


  —¿Remy?— Daniels apareció en lo alto de las escaleras, viendo hacia abajo sobre el box del sommier[4]. —Boden nos dijo que anoche estabas más muerta que viva.—


  —Bueno, no lo estoy,— exprese. —Encontré a mi hermano y a otra niña pequeña. Ambos están bien.—


  —¿Qué hay de suministros?— Boden gritó desde alguna parte del pasillo. No podía verlo, pero podía escucharlo claramente.


  —Tienen comida, pero no muchas armas,— dije. —Probablemente podamos llevarla con nosotros.—


  Nolita vino y se paró junto a Daniels. —¿Aún planeas venir con nosotros? Pensé que estabas establecida ahora que encontraste a tu hermano.—


  —No podemos quedarnos aquí.— Sacudí mi cabeza. —Este pueblo está invadido con zombis. No podríamos sobrevivir mucho tiempo más.—


  Boden salió y empujó el box a un lado, después trotó escaleras abajo con su bolso de lona colgado sobre su hombro. Tenía mi bolso mensajero en su mano, el cual había dejado aquí anoche cuando me fui corriendo con Max.


  —En serio necesitas empezar a coger tus cosas— dijo Boden cuando me la entrego, pero estaba sonriendo.


  —Gracias.— Lo tome de su mano y lo deslice sobre mi hombro.


  —Trabajaré en eso.—


  —¿Dónde está Max?— Daniels preguntó, y le dispare una mirada.


  —¿Qué te importa?— Repliqué.


  Daniels pareció sobresaltarse por mi reacción. Él había estado bajando la escalera, pero se detuvo y arrugó las cejas.


  —Yo sólo... si él va con nosotros, pensé que estaría contigo.— aclaró Daniels.


  


  —Él está en un desván.— dije. —Lo deje a él y a la niña cuando salí a buscarlos. No hay necesidad de que enfrenten a los zombis a menos que tengan que.—


  —Vamos por ellos y larguémonos de aquí— Boden expresó una vez que todos habían descendido las escaleras.


  —Sólo hay una cosa.— comenté, deteniéndolo mientras caminaba hacia la puerta delantera. —El edificio en el que se encuentran está rodeado de zombis.—


  Él suspiro. —Claro que lo está.—


  —Bien,— dijo Nolita. —Tú ve por ellos y reúnanse con nosotros aquí.—


  —No creo que pueda sacarlos por mi cuenta— admití. —Especialmente no con la comida.—


  Nolita tenía sus labios presionados en una firme linea, y se torcieron cuando mencione la comida. Tal vez ella no estaría dispuesta a arriesgar nada por mi o mi familia, pero necesitaba comida para sobrevivir, justo como el resto de nosotros.


  —¿Dijiste que hay una niña?— preguntó Bishop.


  Asentí. —Stella y mi pequeño hermano Max. Ambos son solo niños.—


  —De acuerdo.— Asintió con la cabeza una vez. —Yo iré y te ayudare a traerlos.—


  —Yo iré, también,— dijo Boden. Se quitó su bolso y lo arrojó al suelo.


  —El resto de ustedes quédense aquí. Si no volvemos en unas horas, entonces váyanse sin nosotros.—


  Bishop le dio a Teddy una sonrisa tranquilizadora mientras ella le entregaba su bolso. —Regresaremos. Solo esperen.—


  Guíe a Boden y Bishop de vuelta por el camino que Max me había enseñado. Cuando llegamos a la calle principal, nos escondimos detrás de la construcción más cercana que pudimos, mirando alrededor de la esquina para que pudiéramos ver la tienda donde Max y Stella se estaban quedando.


  Un pequeño grupo de zombis se había reunido, pero podía adivinar que no eran más de una docena. Había enfrentado mucho más que eso y salido bien parada, así que pensé que podríamos manejar esto. Un par de zombis habían comenzado a pelear entre ellos, desgarrando las ropas y carne los unos a los otros.


  —Están hambrientos— susurro Bishop, notando el mismo comportamiento que yo.


  —Me quedan algunos disparos, pero realmente nos estamos quedando sin municiones.— dijo Boden. —Quizás no tenga suficientes para disparar a todos los zombis aquí.—


  Mire fijo en los zombis por un minuto, cuando se me ocurrió. —Tengo un plan.—


  —¿Qué es?— preguntó Boden.


  —Cúbranme,— dije, después salí corriendo hacia los zombis.


  



  Capítulo 10


  


  Al primer zombi que arremetió contra mí, lo apuñalé directo al pecho con el palo de escoba. Era un zombi viejo, así que su pecho y sus huesos cedieron fácilmente mientras llevaba la estaca a través de su corazón.


  Justo antes de que el siguiente zombi estuviese sobre mí, me agaché. Éste corrió directamente hacia mí, sus piernas llegaron hasta mi cabeza, y me puse de pie, mandándolo a volar de cabeza. Aterrizó en el suelo, con su cara presionada contra el concreto, y lo golpee detrás de su cabeza, aplastando su cráneo en la calle.


  Escuché el bang de la pistola al detonar y sentí como la sangre de zombi rociaba en mi espalda. Me di la vuelta para ver a un zombi, con su cabeza explotada, derrumbado en la tierra, y era seguro asumir que Boden le había disparado.


  Dos zombis más estaban corriendo hacia mí, y yo no tenía armas. Simplemente evadí a uno y aparté a codazos al otro. Ambos iban a por mí, y corrí hasta que estuve delante de la tienda.


  Un zombi estaba parado justo debajo de la M, y lo pateé en el estómago. Se dobló hacia delante y cayó al suelo sobre sus rodillas. Salté encima de su espalda y luego brinqué para así poder agarrarme de la M.


  En cuanto mis dedos agarraron el letrero, pude sentir a los otros zombis enganchándose a mis piernas. Sus dedos apretaron mi carne, y cuándo traté de patearlos, ellos me quitaron uno de mis zapatos.


  Me mecí de un lado al otro, tratando de liberarme, y el letrero gimió ruidosamente por encima de mí. Mis pantalones estaban empezando a deslizarse de mi cintura. Cuando un zombi trató de morder mi pie, me las arreglé para patear el paladar, pero las cosas no estaban yendo bien.


  Luego, el letrero finalmente comenzó a caer. El metal chilló mientras se rompía, y la M comenzó a mecerse hacia adelante, llevando a varios zombis y a mí con ella. La M se movía como un péndulo a medida que quedaba libre, así que cuando la S finalmente se soltó, habíamos comenzado a mecernos alto en el aire.


  Me solté, cayendo a la acera. Me raspé los brazos cuando aterricé, y me arrastré fuera del camino, presionándome al ladrillo del edificio. Un zombi todavía estaba colgando de mí, pero la mayoría de los zombis estaban colgados unos sobre otros, en una masa.


  El letrero cayó al suelo, aplastando a los zombis que estaban debajo. Aunque el zombi todavía colgaba de mi pierna, su cuerpo había sido aplastado por el metal. Sin embargo, eso no detuvo su cabeza que se seguía moviendo, y trató de hundir sus dientes en mi pantorrilla.


  Me puse boca arriba y le pateé la cara con mi pie, el que aun tenía un zapato. Él continuó gruñéndome, así que seguí pateándolo hasta que finalmente se dejó de mover.


  Mientras que el letrero había logrado derribar la mayor parte de los zombis, uno de ellos todavía se tambaleaba hacia mí. Estaba gateando sobre mis pies cuándo Boden le disparo, y cayó al suelo.


  Boden y Bishop habían salido del escondite, y cruzaron la calle hacia mí. Boden todavía tenía su pistola levantada, en caso de que otro zombi saliera de la pila de madera.


  —¿Son todos?— Boden preguntó.


  —Creo que sí.— Recogí el zapato que un zombi me había quitado y lo deslicé en mi pie.


  Él bajó su pistola cuando me alcanzó. —Sabes, eso fue realmente estúpido. Si ese letrero no hubiese caído, ellos te habrían hecho trizas.—


  —Pero no lo hicieron.— Me encogí de hombros.


  Me dirigí hacia la tienda, la cual ahora estaba agradecidamente libre de zombis. Max asomó su cabeza a través del hueco del techo. Cuando entré Stella había estado al lado de él, pero tan pronto como ella me vio, desapareció.


  —Max, baja por la escalera de manos— le dije.


  —¿Te deshiciste de todos los zombis?— Max preguntó.


  —No te pediría que bajaras si no lo hubiese hecho.—


  —¿Quiénes son ellos?— Max preguntó mientras bajaba la escalera de cuerdas.


  —Ese es Boden,— apunté hacia él, y luego apunté hacia Bishop.—Esa es Bishop. Vinieron a ayudarme.—


  —Hola.— Bishop le sonrió y lo saludó.


  —Hola.— Dijo Max, pero no le sonrió.


  Subí por la escalera, y Bishop me siguió. Boden se quedó en el suelo, probablemente vigilando a los zombis.


  —Recoge todas tus cosas,— le dije a Max. —Nos vamos de aquí.—


  —¿Y a dónde vamos?— Max preguntó.


  —Al norte,— le dije simplemente. Agarré una de sus sábanas y fui a la esquina, donde ellos habían almacenado toda su comida y suministros. —Es más seguro allá. Hay menos zombis.—


  Max hizo lo que se le dijo, primero metiendo a empujones sus cosas en una mochila, mientras yo colocaba sus provisiones en un costal provisional que había hecho con la sábana. Agarré las cosas más ligeras primero, evitando la mayoría de los productos enlatados. Ya que sería imposible llevarlos si había demasiados.


  —Pensé que dijiste que había una niña— dijo Bishop.


  —Y la hay.— Me di la vuelta para mirar alrededor y ver a Stella sepultada en las mantas, tratando de esconderse. —Ella está justo allí.—


  —Está bien, dulzura.— Bishop se agachó frente a ella y le sonrió. —No te lastimaremos. Estamos aquí para mantenerte a salvo.—


  Stella sólo se sepultó más profundo, así que me levanté y caminé hacia ella, intercambiando de lugar con Bishop. Max había terminado de empacar una mochila y se movió a poner las cosas de Stella en una rosada más pequeña.


  —Stella, cariño, está bien.— Me arrodillé. —Sal de allí, por favor.—


  Ella asomó su cabeza un poco, con su cabello todo enredado pero escondiendo sus ojos. —¿Por qué?—


  —Necesito que vengas a hablar conmigo un momento.— Extendí mi mano hacia ella. —No te lastimaré. Lo prometo.—


  Ella parecía indecisa, así que Max intervino, —Ella es buena, Stella. Puedes confiar en ella.—


  A regañadientes, Stella apartó con la mano las mantas y se acercó a mí. Aun se aferraba al viejo y andrajoso osito de peluche. Cuando llegó hasta mí, puse amablemente mis manos sobre sus brazos, y ella se tensó, como esperando a que yo la golpeara.


  —¿Tienes algo aquí que quieras llevar contigo?— Pregunté. —Max está empacando una mochila para ti, pero quiero asegurarme que lleve todo.—


  —Yo no voy,— Stella dijo, con la voz amortiguada porque ella estaba hablando entre su osito de peluche.


  —Tienes que ir, Stella— insistí tan amablemente como pude. —Max va. Yo voy. Incluso Ripley va.—


  Ripley no estaba en el desván en ese momento. No estaba segura de dónde estaba ella, ya que ella había salido mientras yo me había ido. Pero ya que me había seguido a través del país una vez, estaba bastante segura de que ella lo haría nuevamente.


  —Yo no voy,— Stella repitió, con su pequeña voz poniéndose más indignada.


  —¿Por qué no?— Pregunté, tratando un acercamiento diferente.


  —No bajaré allí.— Ella apuntó hacia el hueco en el piso. —Allí es donde están los monstruos. No voy a ningún lugar donde estén los monstruos.—


  —Ya no hay monstruos aquí,— dije. —Por eso es que nos vamos. Para alejarnos de ellos.—


  —¡No!— Stella se apartó de mí, y traté de agarrarla, pero ella estaba retorciéndose como loca, así que la dejé ir.


  —¡Max!— Suspiré y me puse de pie. —Dile que ella no puede quedarse aquí.—


  Me alejé de ella con frustración. Tirarla sobre mi hombro mientras ella pateaba y gritaba no habría estado fuera de discusión, excepto que atraería a los zombis. Pero tampoco podría dejar que una niñita se quede aquí para morir.


  Max se acercó y se agachó delante de ella. Él le habló en una voz tan baja que realmente no pude entender, y fui a ayudarle a Bishop a terminar de guardar la comida. Habíamos conseguido tanto como la sábana podía manejar, así que Bishop la anudó dos veces.


  Bishop arrojó la comida a través del hueco y bajo después de ésta. Me levanté en lo alto del hueco, mirando a Max susurrar en el oído de Stella, pero realmente no teníamos mucho tiempo que perder. Probablemente más zombis ya estaban en camino.


  —Tenemos que irnos, Max— le dije, interrumpiendo su conversación.


  —Ella vendrá,— Max dijo finalmente y se puso de pie. —Baja a la escalera primero y ayúdala.—


  Hice lo que Max propuso, y cuándo bajé la escalera, entendí el por qué. Los peldaños estaban casi demasiado lejos para sus cortas piernas. Ella se habría caído de la escalera varias veces si yo no hubiese estado allí para atraparla.


  Max bajó con su mochila y la de ella. Ella se puso su mochila en la espalda, luego tomó la mano de Max. Yo tomé el costal de comida, mientras Bishop permanecía cerca de Max y Stella, ofreciéndose a ayudarlos mientras caminábamos de regreso a encontrarnos con los demás. Stella rehusó cualquier ayuda, y yo sabía que este iba a ser un terriblemente largo camino hacia el norte.


  Capítulo 11


  


  Boden había sugerido inteligentemente que permaneciéramos fuera de los caminos principales y lejos de cualquier ciudad. Habíamos seguido la autopista principal hacia el recinto porque era el único camino que conocía para llegar allí, pero si solo estábamos yendo al norte, realmente no importaba que ruta tomáramos.


  Las carreteras principales significaban más pueblos y ciudades, y más pueblos y ciudades significaban más personas, lo que quería decir más zombis.


  Nos encontramos con Nolita, Teddy, y Daniels en la casa, y Ripley ya estaba allí, esperándonos. Max realmente había estado feliz de ver a Daniels, e incluso intento abrazarlo, sin embargo coloque mi mano en el hombro de Max y no se lo permití. No me importaba que Daniels estuviera tratando de salvar a la raza humana. Nunca le perdonaría por casi asesinar a mi hermano.


  Seguimos un viejo camino de tierra fuera del pueblo y eventualmente cortamos a través de algunos campos. Ningún cultivo había sido plantado en ellos en mucho tiempo, así que estaban llenos de maleza, pero aún conservaban la apariencia en mosaico de un campo de maíz.


  Stella quería aferrarse a Max todo el tiempo, incluso cuando ella comenzó a rezagarse. Finalmente ella se cansó lo suficiente que estaba dispuesta a dejar que alguien la cargara, y Teddy la llevó en sus caderas.


  En algún momento en la tarde, nos topamos con un camión con tráiler volcado sobre uno de sus costados. La puerta de la cabina estaba abierta, y desde el suelo, podía ver la sangre salpicada en las ventanas.


  El nombre en el costado de la puerta decía que era de una tienda de uno de los mayores mega mercados, lo cual significaba que el tráiler podía estar lleno de cosas que podríamos usar.


  —¿Deberíamos ver que hay dentro?— preguntó Bishop.


  Boden reflexiono sobre eso, después sacudió la cabeza. —Cualquier cosa adentro se hubiera echado a perder.—


  —No sabes eso,— dijo Bishop, en desacuerdo con él. —Podría haber algo útil, aún si no es comida. Nos estamos quedando sin armas.—


  —Voy a echarle un vistazo,— Daniels ofreció y fue hacia la parte trasera del camión.


  Boden se encogió de hombros. —Haz lo que quieras.—


  Coloco abajo su arma y su bolso mensajero y fue a inspeccionar la cabina. Se trepó al costado, así que quedo parado cerca de la puerta, y escudriñando dentro. Seguí a Daniels por atrás. Teddy y Bishop se quedaron a un lado con los dos niños, lo que era probablemente bueno ya que no sabíamos lo que había en el tráiler.


  Las manijas y la cerradura estaban oxidadas, y Daniels no podía abrirlas solo, por lo que lo ayude. Aunque tomó mucho de empujones y gruñidos, nos la arreglamos para destrabar la puerta. Tan pronto como se abrió, nos arrepentimos.


  El olor mismo era repugnante. Todo era carne podrida, enfermo y dulce. El tráiler entero hacía eco del sonido de las moscas zumbando. Gusanos estaban arrastrándose sobre todo, cubriendo los las manchas de sangre marrones y verdes, como la nieve.


  —Mierda.— Daniels se atraganto y retrocedió, cubriéndose la boca.


  Me agaché, intentando ver que había estado dentro. Jalé mi camiseta sobre mi boca para no tener que respirar directamente.


  Estaba demasiado oscuro en el tráiler como para obtener un buen vistazo de nada, pero por el desorden, dude que hubiera existido algo de comida o cualquier cosa útil. Al menos no en un largo tiempo. Todo lucía como personas destrozadas, cuerpos desmembrados, con sangre seca salpicada en todas las paredes.


  Entonces oí un bajo traqueteo, y la luz iluminaba el Amarillo en sus ojos. Un zombi estaba a pocos pies de la puerta, y comenzó a arrastrarse hacia mí.


  —¡Está vivo!— Chillé y me eche hacia atrás.


  Trate de empujar la puerta para cerrarla, pero el zombi estaba en ella, trepándose mucho más rápido de lo pensé que podría algo tan demacrado. Era literalmente un esqueleto con parches de carne marrón colgando de él. Sus arrugados intestinos colgaban a través de agujeros en su estómago.


  Sin embargo se arrastraba locamente rápido, dejando un rastro de baba verde detrás de él como una babosa. Solté la puerta y salte hacia atrás lejos de él, no queriendo que algo tan asqueroso me tocara.


  Daniels había estado agachado junto a la puerta, con arcadas, y cayó sobre su trasero. Se impulsó de nuevo sobre su trasero, pero el zombi estaba sobre él, agarrando la pierna de Daniels con sus huesudos dedos.


  Después Nolita le disparo, su cabeza explotando en una masa de cerebro podrido y fragmentos de huesos, y cayó en las piernas de Daniels. Daniels lo pateó lejos y se escabullo de él hacia atrás.


  —Esa cosa casi me agarra,— dijo Daniels, con su voz temblorosa. Se puso de pie e intento limpiar la sangre y la baba de sus pantalones.


  —¿Qué demonios?— Pregunté y caminé hacia donde descansaba el cuerpo del zombi. Lo toque con mi pie, era todo huesos. —¿Cómo mierda estaba viva esa cosa? ¿Cómo es eso posible? ¿Por qué no se murió de hambre?—


  —No pueden morir de hambre.— Daniels parecía calmarse un poco, pero continuaba limpiándose los pantalones.


  Di la vuelta para quedar frente a frente con él. —¿Qué quieres decir con que no pueden morir de hambre?—


  —Eso mismo quiero decir,— dijo Daniels. —Al principio, pensamos que lo harían, y así es como el virus se mataría a sí mismos. Pero lo estábamos comparando demasiado con la rabia, y pero esto es diferente a cualquier otra cosa.—


  —¿Cómo los detienes?— Boden interrogó, y levante la mirada para verlo de pie en la parte trasera del tráiler, mirándonos fijo.


  —No lo sé.— Daniels sacudió su cabeza. —Nadie lo sabe. Quiero decir, además de las maneras obvias. Destruyendo sus cerebros o sus corazones parece ser el truco.—


  —Pero todo muere de hambre.— dije, enfocándome para entender esto. —No es posible. Todo tiene que comer.—


  —No pueden morir.— Daniels intento explicar. —No parece posible, y no debería serlo. Se pueden descomponer, pero sus corazones solo seguirán latiendo. El virus hace algo con sus cerebros y sus corazones. Simplemente no le permiten rendirse y morir, como harían los nuestros.—


  —Entonces ¿básicamente lo que estás diciendo es que la única manera de detener a los zombis es que nosotros matemos individualmente a cada uno de ellos?— cuestiono Boden.


  Daniels asintió de mala gana. —Ahora mismo, si, esa parece ser la única manera.—


  De repente eso me golpeó y apenas podía respirar. Me sentía mareada y con nauseas, y froté mi nuca. Mire hacia abajo al esqueleto de zombi frente a mí y me di cuenta de que esto no terminaría nunca. No habría manera de que pudiéramos matar a todos.


  —Esto no va a terminar nunca.— susurre —Los zombis nunca se irán.—


  —¿Qué?— Daniels preguntó, inclinándose para escucharme mejor.


  —¡Esto no terminara nunca!— Grité, y dado que no tenía nada mejor que hacer con mi recién descubierta ira, pisotee al zombi, aplastando sus gelatinosos huesos bajo mi pie. —¡Ellos nunca morirán!—


  —¡Remy!— Daniels me alcanzó, intentando quitarme del zombi, pero golpee su mano lejos.


  —Cállate,— siseó Bishop y camino alrededor hacia la parte posterior del tráiler. —Estas asustando a los niños.—


  —¡Deberían estar asustados!— Grité, pero inmediatamente me arrepentí.


  Di un paso fuera del zombi y pasé mis manos a través de mi cabello. Di una respiración profunda y fije la mirada arriba en el cielo. Pesadas nubes grises estaban llegando, tapando el sol. Llovería pronto, y por mucho tiempo, había estado segura de que nunca vería o sentiría la lluvia otra vez.


  Exhale profundamente e intente recordarme que tenía cosas por las que vivir, cosas por las que estar agradecidas. Solo no podía dejarme sobrepasar por esto.


  —Lo siento.— me disculpe con nadie en particular.


  Volví a cerrar la puerta trasera del tráiler, en caso de que hubiera más zombis allí. Y aún si no había, quería contener el olor. No podía lograrlo sola, así que Daniels vino y me ayudó a trabar la cerradura de nuevo en su lugar.


  El crepitar de estática de repente vino desde la cabina del camión.


  Esto fue seguida por una voz diciendo, —¿Puede alguien oír esto? Cambio.—


  Boden bajo corriendo desde el tráiler a la cabina, a la radio CB[5]desde dónde venía la voz. Algo sonaba familiar sobre la voz, pero no pude ubicarlo hasta que la escuche otra vez un momento después.


  —¿Hay alguien ahí? Cambio.—


  Reconocería esa voz en cualquier parte. Era Lazlo Durante.
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  —Este es el sargento Boden, sobre...— Boden estaba diciendo en la radio.


  Me subí a la cabina y caí por la puerta abierta. Dentro de la cabina era un caos sangriento. Los zombis al parecer había subido a comer al conductor, y partes de su cuerpo estaban tirados por todos lados.


  Boden tenía un pie en el salpicadero y otro en el asiento del pasajero, fijándose a sí mismo, con el micrófono en la mano.


  —Dame eso—, le dije, extendiendo la mano.


  —¿Qué estás haciendo?— Lo sacó de mi alcance.


  —Sólo dámelo.— Casi me caí en el camión, estuve a punto de derribarlo en el proceso.


  —Remy— Boden gruñó.


  Cuando aún persistí, por fin me lo entregó. Probablemente porque no quería caer en la sangre y carne podrida en la parte inferior del camión.


  A pesar de que había estado luchando por el micrófono, yo podía oír el crepitar de su voz a través, presentándose como Lazlo y preguntando dónde estábamos.


  —¿Lazlo?— Le pregunté, sonando sin aliento por correr para conseguir el micrófono y la lucha con Boden. —¿Lazlo?—


  No había nada. Ni siquiera estática. Y mi corazón cayó.


  —¿Lazlo?— Le pregunté otra vez, sonando en pánico.


  —Hay que dejar ir el botón cuando hayas terminado de hablar para que puedas escucharlo—, dijo Boden secamente.


  —Oh. Cierto.— Solté el botón, y al instante, escuché la respuesta de Lazlo.


  —Remy—, preguntó Lazlo. —¿Eres tú? Cambio.—


  —¡Sí!— Las lágrimas llenaron mis ojos pero me las tragué de nuevo. —¿Estás bien? Solté el botón, a continuación, hice clic de nuevo y dije: —Cambio—.


  —Sí, estoy bien—, dijo Lazlo. —¿Cómo saliste? ¿Estás bien? Cambio.—


  —Sí, estoy bien. Es demasiado larga la historia, pero estoy bien —, le dije.


  ¿Dónde estás? Cambio.—


  —No sé—, dijo Lazlo. —Vamos a Canadá, pero no sé donde estamos ahora. Cambio.—


  —¿Quién está contigo?— Le pregunté. —¿Están todos bien? Cambio.—


  —Hay alrededor de ocho de nosotros, y todos estamos bien—, dijo Lazlo.


  —Hemos encontrado una base militar abandonada y tenemos un par de armas y esta radio CB, y eso es bueno. Cambio. —


  —¿Cómo está Harlow?— Le pregunté. —Cambio.— Hubo un largo silencio, así que le pregunté de nuevo. —¿Laz? ¿Cómo está Harlow? Cambio.—


  —Ella no lo logró—, respondió finalmente Lazlo. —Cambio—.


  Dejo mi brazo colgando por un segundo y juré en voz baja.


  —¿Remy? ¿Me has oído? —, Preguntó Lazlo.


  —Sí, te he oído,— le dije. —¿Dónde podemos encontrarte? Cambio.—


  Boden puso su mano sobre el micrófono y negó con la cabeza. —No hay que encontrarles, Remy. Nos dividieron en grupos más pequeños por una razón. Eso sería casi una veintena de nosotros. Eso es más difícil de proteger y alimentar, y los zombis son más propensos a encontrarnos. —


  —Bueno...— Quise protestar, pero me interrumpió Lazlo.


  —Lo siento, Remy—, dijo Lazlo. —No podemos esperar por tí. Yo quiero, pero es muy peligroso. Pero tal vez podamos vernos en Canadá. Cambio.—


  En el fondo, yo podía escuchar a alguien discutiendo con él, diciendo que Lazlo no debe gastar la batería del CB teniendo una cita con su novia. Tragué saliva, sabiendo entonces que probablemente nunca volveríamos a vernos. Él tenía que seguir, y yo también. Canadá es un lugar muy grande, y las probabilidades de que nos encontráramos en sí eran muy escasas.


  —Claro—, le dije, tratando de no oiga la duda en mi voz. —Eso suena bien Lazlo.—


  —Es un plan, entonces—, dijo Lazlo. —Cambio—.


  —¿Hay algo que deba saber?—, Le pregunté. —¿Hay algún lugar que debemos evitar? Cambio. —


  —Eviten las ciudades—, dijo Lazlo. —Están muy mal. Y... eviten a los zombis, supongo. Ten cuidado. Cambio.—


  —Esa base militar que encontraste, ¿tiene algunas armas?— Le pregunté.


  —No muchas—, dijo Lazlo. —Y tomamos las que tenían. Lo siento. Cambio. —


  —No, no lo sientas. Hiciste lo que deberías haber hecho.— Sostuve el micrófono lejos de mi cara por un momento y sacudí la cabeza. —Escucha, Lazlo, debería ponerme en marcha.—


  —¿Vas a tener el CB contigo?—, Preguntó Lazlo.


  —No, no lo haré. No voy a ser capaz hablar por radio más —, le dije. Cerré los ojos. Esta sería probablemente la última vez que hablará con él. —Cuidate, ¿ok, Lazlo?—


  —Lo haré—, dijo Lazlo. —Y tu haz lo mismo. Tienes una cita a la que tienes que ir en Canadá, ¿recuerdas?—


  —No lo voy a olvidar.— Tomé una respiración profunda. —Adios, Lazlo. Cambio.—


  —Adios, Remy.— Hubo una larga pausa. —Cambio—.


  Entregué la radio a Boden, en caso de que él pudiera pensar en alguien que quería radio. Entonces me salí de la cabina y me puse de pie. Salté de la cabina al remolque. Cuando estaba en el centro, me senté, colgando las piernas sobre el borde.


  Desde aquí, tenía una visión de todo, la tierra era plana y cubierta de hierba, sin zombis a la vista. Teddy estaba en la cabina, y parecía que había estado escuchándome hablar con Lazlo. Bishop estaba por debajo de mí, en el establecimiento de comida. Max estaba jugando con Stella, o al menos intentando. Ella se rió un poco, pero todavía parecía asustada.


  Daniels y Nolita se encontraban en el final del trailer, sentados en los neumáticos y hablando. Sus voces se callaron y se inclinaron contra el otro. No sé lo que estaban diciendo, pero la mano de Nolita fue al muslo de Daniels.


  Ripley estaba un poco lejos de nosotros, tumbada en el césped. Ella había estado siguiéndonos, pero se mantuvo a distancia. Su afecto de ayer no era su comportamiento habitual. Ella suele preferir el espacio entre ella y los seres humanos.


  Miré a todos a mi alrededor y me pregunté cuánto tiempo pasaría antes de que estuvieran muertos. He intentado tan duro proteger a Blue y Harlow, y se han ido los dos. Yo no sabía dónde estaba Lazlo, o cuánto tiempo pasaría hasta que él también se fuera.


  Los zombis no se estaban muriendo. Sólo sería cuestión de tiempo hasta que mataran a todos, incluyéndome.


  Las botas de Boden sobre el remolque interrumpieron mis pensamientos, pero no miré hacia él. No fue sino hasta que metió un pedazo de papel en mi cara.


  —Aquí—, dijo, así que lo tomé, y él se sentó a mi lado.


  —¿Qué es?—, Pregunté, pero ya me había dado cuenta que se trataba de un mapa.


  —Lo encontré en la guantera—, explicó Boden. —Es un mapa de América del Norte. Pensé que necesitabas uno si quieres encontrarte con ese tipo en Canadá.—


  —Realmente no voy a reunirme con él— Puse el mapa hacia abajo entre nosotros. —Incluso si vamos a Canadá, nunca lo encontraremos. Y los zombis probablemente nos van a encontrar primero.—


  —Hace más frío, y odio el frío—, dijo Boden. —Vamos a estar mejor allí de lo que estamos aquí. Es nuestra mejor oportunidad de sobrevivir. —


  —¿Pero por cuánto tiempo?— Le pregunté con sinceridad. Me volví hacia él, sus suaves ojos grises mirándome a los ojos. —¿Realmente cuánto tiempo podemos esperar de sobrevivir?—


  —En la medida que podamos.— Simplemente sonrió. —Esa es nuestra única opción, Remy. A menos que quieras darte por vencida y morir aquí. Eso es todo. —


  —No.— suspiré. —Yo no quiero hacer eso. Yo sólo... —


  —Lo sé.— Él miró a las nubes tormentosas que retumbaban en el oeste. —Es una vida dura, pero es la única vida que tenemos. Y a veces -señaló un brillante destello de un rayo, la luz irregular que se extiende desde el cielo a la tierra- es todavía hermosa. A veces uno encuentra algo que hace que todo esto valga la pena.—


  —Y cuando lo haces, aférrate de ello mientras puedas.— Se volvió hacia mí, encogiéndose de hombros. —Eso es lo mejor que puedes hacer.—


  Miré a Max, que había hecho reír a Stella. Boden estaba en lo cierto. Los zombis pueden terminar ganando esta guerra de todos modos, pero me gustaría luchar por Max, e incluso Stella, durante el tiempo que pueda. Yo lo haría hasta que no pudiera más. Y eso es lo mejor que podía hacer.


  —Vamos—, dijo Boden, levantándose. —Tenemos que ir a comer antes que venga la lluvia.—
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  Y la lluvia llegó, arrasando la tierra en las hojas. Por lo menos, no comenzó hasta después de que habíamos terminado de comer y empacamos nuestras cosas. Estábamos de nuevo en movimiento, en busca de refugio.


  Primero, el viento sopló, volviendo el tiempo helado cuando había sido caliente. Todos estábamos corriendo en ese momento. Para poder correr más rápido, Teddy llevaba a Stella en su espalda, sus brazos enganchados al cuello y sus piernas alrededor de su cintura.


  Todo comenzó con unas gotas dispersas, pero se convirtió en un aguacero sin cuartel en cuestión de segundos. Para el momento en que salimos de la lluvia, todos estábamos completamente empapados.


  Encontramos refugio debajo de un puente en una carretera nacional. Una amplia corriente fluyó por debajo de ella, pero el terraplén era lo suficiente alto para no tener que preocuparnos por las inundaciones.


  A pesar de que era sólo por la tarde y por lo general seguíamos adelante hasta la noche, decidimos acampar aquí. La lluvia no parecía que fuera a cesar a corto plazo, y sería mejor quedarse en un lugar seco.


  Y con la tormenta, los zombis tendrían menos probabilidad de encontrarnos. La lluvia podría enmascarar nuestro olor y ahogar el ruido.


  Una vez que estábamos a salvo de la lluvia, comenzamos a montar el campamento. Boden encendió el fuego, que fue agradable ya que generalmente solemos evitar el fuego ya que podría atraer zombis.


  Bishop había guardado una soga en su bolso, y lo ató a lo largo del terraplén del puente. Allí colgó la ropa mojada a secar. Stella se cambio su ropa empapada, y Bishop le envolvió en un suéter seco, que había sido guardado profundamente en una de las bolsas.


  Me quité la camisa y la exprimí antes de ponérmela de nuevo. No había mucho más que pudiera hacer hasta que mi otra ropa secara. Boden, simplemente se quitó la camisa, y en realidad era probablemente más caliente de esa manera.


  Algo acerca de la corriente tenía a Max hablando de pescar. Bishop y Teddy le hicieron una caña improvisada con un palo, un poco de cuerda, y un perno de seguridad doblado. No estoy segura de si sería capaz de coger cualquier cosa de aquí, pero no iba a dolerle probar. Lo que le daría algo que hacer, y podríamos usar el alimento fresco si funciona.


  Daniels aparentemente pescaban mucho, así que se ofreció como voluntario para ayudarlo. Se sentó junto a Max en la orilla, a la derecha cerca de la corriente. Yo no quería que hiciera nada con Max, pero a Max le parecía bien.


  A pesar que Daniels le había hecho daño en la cuarentena, haciendo el tipo de pruebas que había hecho en mí, Max nunca había tenido nada en su contra. Él pensaba que era un médico tratando de ayudar, y eso era lo suficientemente bueno para Max.


  Yo estaba a un lado del puente, utilizando el agua de lluvia para tratar que la suciedad y la sangre de mi ropa salieran, pero mis ojos estaban fijos en Daniels y Max. Yo estaba demasiado lejos para oír, y estaban de espaldas a mí, así que ni siquiera podía leer sus labios.


  Ripley fue al otro lado del río, tumbada en las rocas y lamiéndose a sí misma. Los leones eran muy sociables, así que creo que a ella le gustaba estar cerca de nosotros. Estaba en su ADN buscar un grupo. Pero al mismo tiempo, seguía siendo un animal salvaje, y le gustaba tener algo de espacio entre nosotros.


  Nolita estaba sentada junto al fuego con Stella envuelta en su regazo. Me sorprendió que Stella estuviera dejando a Nolita abrazarla, pero Nolita parecía adorarla, y a Stella le gustaba eso. Teddy estaba sentado junto a ellas, también para conservar el calor.


  Boden y Bishop estaban cerca de mí. Bishop estaba llenando de agua fresca botellas, ya que era más clara y más limpia que cualquier otra agua que encontramos, y Boden estaba observando, de la forma en que siempre lo hacía.


  —Ellos están hablando—, dijo Bishop.


  Eché un vistazo por encima del hombro de ella, pero sólo por un segundo, entonces mis ojos volvieron a Daniels y Max. En lugar de contestarle, fregué más fuerte la sangre en mis pantalones vaqueros.


  —¿Qué piensas que va a hacer con él?—, Preguntó Bishop.


  Negué con la cabeza y me encogí de hombros. Daniels debe de haber dicho algo gracioso, ya que Max se rió en voz alta, el sonido de eco desde el puente. Daniels, incluso se rió un poco, también. Miró hacia atrás, sonriendo, pero cuando sus ojos se posaron en los míos, su sonrisa se desvaneció y rápidamente giró.


  —Lo ví un par de veces en la cuarentena—, Bishop continuó . —No parece tan malo. Distraído y dedicado a su trabajo, pero no malo.—


  —Despidete de ella, Bishop—, dijo Boden, firme, pero amable. —Si ella quiere preocuparse por su hermano menor, déjala.—


  —No estoy tratando que deje de preocuparse—, dijo Bishop con cuidado.


  —Creo que hay cosas mejores que preocuparse.— Ella llenó todas las botellas que había, por lo que la mujer se enderezó y se sacudió el polvo de sus pantalones.


  —Pero si ella quiere perder su energía, que así sea.—


  Ella se alejó de nosotros, yendo hacia el arroyo. Se agachó detrás de Max, mirándolo mientras trataba de atrapar un pez.


  Boden había estado parado unos metros detrás de mí, pero él vino y se sentó en el suelo junto a mí. Él puso su arma sobre las rodillas, el cañón apuntando hacia fuera de la lluvia.


  —¿Es él el elegido?—, Preguntó Boden, en voz baja, en caso de que alguien puede escuchar. Pero con la lluvia golpeando, apenas podía oírle a mi lado.


  —¿Qué?—, Pregunté, tirando mis ojos de Max para mirar a Boden.


  —Es el doctor Daniels el que te hizo todo eso?— Boden indicó vagamente a donde él había visto las marcas que cubren mi cuerpo. —Quiero decir, ¿él era del personal?—


  —A veces—, admití y bajé los ojos para concentrarme en mis pantalones sucios. —Él se ocupó de mí, la mayor parte, pero para más complicados... procedimientos, por lo general me pasaba.—


  —¿Qué implicó un procedimiento más complicado?—, Preguntó Boden.


  Recordé de nuevo por un segundo. La única diferencia entre los médicos y los carniceros es que las vacas estaban muertas cuando se empezaban a cortarlas. Las vacas, al menos tienen algún indulto.


  Negué con la cabeza. —No quiero hablar de eso.—


  —¿Ellos hicieron lo mismo a Max, como lo hicieron contigo?— Boden preguntó.


  —No sé a ciencia cierta—, le dije. —No le he preguntado.—


  La verdad es que yo no quería saber a ciencia cierta. Yo no quiero hablar de lo que pasó, no con mi hermano, no con nadie.


  —¿Por qué?— Boden bajó de nuevo la voz. —¿Por qué tú?—


  Mordí el interior de mi mejilla, debatiendo la posibilidad de decirle. Pero por alguna razón, pensé que podía confiar en Boden. No veo ninguna razón para seguir ocultándoselo.


  —Nosotros somos inmunes—, le dije, y lo miré directamente. —Max y yo no podemos contraer el virus.—


  La expresión de Boden nunca cambió. Él solamente encontró mi mirada fija uniformemente y dijo, —Huh.—


  —Por eso es que me cortaron—, le dije. —Trataron de encontrar una cura, pero no pudieron.—


  —Este mundo es un lugar jodido—, dijo Boden finalmente.


  —Claro que lo es,— yo estaba de acuerdo.


  Daniels estaba ayudando a pescar a Max, pero Bishop se sentó a su lado y parecía estar tomando más trabajo que Daniels. Se quedó con ellos durante unos minutos más, pero luego se puso de pie, estirando las piernas y la espalda.


  Él miró por encima de mí, donde yo había estado mirándole. De alguna manera él pensaba que era una invitación y se fue por el terraplén hacia mí.


  —Hey—, dijo Daniels y se sentó a mi lado. Cogió una piedra, rodando alrededor en sus manos, probablemente sólo para ocuparse. —No podía dejar de notar el mal de ojo que me dabas cuando yo estaba pescando con tu hermano.—


  —Entonces ¿por qué seguir haciéndolo?— Le pregunté.


  —Mira, yo sé lo que piensas de mí—, dijo Daniels.


  —No, no puedes—, le espeté. —No lo puedes saber, porque yo no lo sé.—


  —Yo voy a...— Boden forcejeó por un segundo, entonces se puso de pie. —Yo solo me voy a ir.— Caminó más abajo, cerca de la corriente para darno a a Daniels y a mí un poco de privacidad.


  Los ojos oscuros de Daniels siguiendo a Boden por la orilla, luego se volvió hacia mí, apoyado en su rodilla hacia mí.


  —Lo que te hice...— Tomó una respiración profunda. —Lo siento por eso.—


  —La vivisección no es exactamente el tipo de cosa que puede disculparse.—


  —Me haces sonar como que soy el Dr. Mengele o algo así—, dijo Daniels.


  —¿Y no lo eres?—, Le dirigí una mirada helada.


  — Él mutiló a la gente por el deporte en ello, — dijo Daniels enérgicamente.


  —Sabes por qué hice lo que hice. Fuiste voluntaria, Remy. Y sé que no terminó por valor de nada, pero por toda la raza humana, ¿no vale la pena el riesgo? —


  —Sí, lo vale—, admití, pero la ira no había salido de mi voz. —Es por eso que acepté. Y no te culpo por hacer lo que pensabas que era mejor, y lo que probablemente fue lo mejor, dada la situación. Pero no puedes culparme por no querer pasar el rato con el chico que me abrió en rodajas una docena de veces. —


  Se suavizó después de eso, aflojó los hombros, y bajó la vista. —No. No creo que pueda.—


  Yo no tenía nada más que decirle. De hecho, yo ni siquiera había querido decirle eso, por lo que se levantó y se alejó en dirección hacia abajo para ver cómo Max lo estaba haciendo.


  La lluvia amainó a lo largo del día, pero no completamente. Nolita se hizo cargo de la guardia, y Boden yacía sobre una manta, durmiendo ahora para poder estar de guardia más tarde en la noche.


  Teddy se había llevado a contar Max y Stella, una versión mutada de Rumpelstiltskin que involucró a un unicornio hablando y una sirena. Él estaba actuando partes y haciendo las voces, consiguiendo algo grandioso con todo el asunto, pero los niños estaban encantados.


  Incluso me encontré a mí misma dedicada a la historia después de un rato, riendo en algunos momentos. En retrospectiva, Teddy era tal vez demasiado buen contador de historias, ya que había distraído a todos. Ninguno de nosotros estaba vigilando como deberíamos haberlo hecho.


  Así es como alguien vino corriendo a nuestro campamento, y no nos dimos cuenta hasta que estaba dentro.


  Capítulo 14


  


  Se quedó helado cuando nos vió, sus ojos marrones amplios y asustados, recordándome a un ciervo asustado.


  Nolita ya había sacado su arma, apuntando directamente a él, y él levantó sus manos, las palmas hacia afuera en un gesto de paz. Bishop se movió, colocándose entre ella y los niños, en caso que quisiera probar algo.


  —¡No soy un zombi!—, dijo sin aliento, y probablemente, sólo en el último momento.


  Me puse de pie y pateé a Boden con el pie, despertándolo. Solo porque este chico no fuera un zombi no quería decir que era seguro estar cerca. Boden se puso instantáneamente en alerta y en sus pies. Tan pronto como vio al intruso, entrecerró sus ojos hacia él.


  El cabello negro del hombre era corto, pero su fleco estaba pegado a su frente húmeda, goteando agua por su cara. Barba oscura cubría su cara, haciendo difícil para mi estar seguro de su edad, pero supuse que era varios años mayor que yo.


  Toda su ropa estaba empapada, y sus vaqueros no eran más que harapos. La chaqueta del ejército gris que llevaba estaba manchada con sangre de zombi. Las correas de su mochila se mantenían unidas con cinta adhesiva gastada.


  —No soy un zombi—, repitió cuando nosotros no dijimos nada, pero su voz se había vuelto más tranquila. —He estado vagando en la lluvia, y solo quería llegar a algún lugar para secarme y calentarme un poco. No quiero lastimar a nadie.—


  —¿Estás solo?—, preguntó Nolita, su pistola todavía apuntándole a su cabeza.


  —Sí, estoy solo.— Asintió.


  —¿Eres del ejército?— Boden señaló su chaqueta.


  —¿Qué?— Su rostro se arrugó en la confusión, y luego miró abajo hacia su ropa. —No. Encontré esto.—


  —¿Se lo quitó a un soldado entonces?— Boden cruzó los brazos sobre su pecho, mirándolo hacia arriba.


  —Lo tomé de un zombi—, aclaró el chico. —Yo tenía frío y necesitaba una chaqueta.—


  Bishop dio un paso adelante para conseguir una vista mejor de él. Ella había estado de pie delante de Max, pero cuando ella se movió, se acercó a mí. Él estaba medio escondido detrás de mí, y puso su mano en mi espalda.


  Casi doy un salto cuando me tocó. Yo no estaba acostumbrada a tener a alguien que llegara y pusiera un brazo alrededor de mí. Había aprendido a vivir sin el contacto físico.


  Desde que Max parecía nervioso, quería tranquilizarlo. Me estiré hacia atrás y toqué su cabeza, dejando la mano allí para tranquilizarlo.


  —¿Cuál es tu nombre?— preguntó Bishop al extraño.


  —Serg— El extendió su mano y dio un paso adelante, con la intención de estrechar la mano de ella, pero nadie se movió hacia él, por lo que dejó caer su mano y se detuvo. —Yo solo quiero un lugar seco para pasar la noche. No molestaré a ninguno de ustedes.— Hizo una pausa. —Por favor.—


  Bishop pareció considerarlo por un momento y luego asintió. —Puedes pasar la noche—.


  —Gracias.— Serg sonrió, aliviado.


  —Whoa ¿Qué?— Boden levantó sus manos y se acercó a Serg. —No llegas a decidir eso sin hablar con nadie.—


  —Claro que sí.— Bishop apenas sonrió a Boden, y se volvió para caminar de nuevo al fuego.


  —No, claro que no.— Boden siguió después a Bishop, sus pies resbalaron un poco en la arena de la orilla.


  Nolita había bajado la pistola, y ella se mordió su labio, viendo a Serg con incertidumbre. Por su parte, él se quedó en la entrada del paso subterráneo. Tenía las manos en las correas de su mochila, como si quisiera quitársela pero no estaba seguro si debía.


  Bishop condujo a Boden pasando el fuego, al lado opuesto del paso subterráneo desde donde Serg estaba esperando. Cuando finalmente se detuvo, ella rodó sus ojos y cruzó sus brazos sobre su pecho.


  —Tu no estás a cargo aquí.— Dijo Boden, intencionalmente manteniendo su voz baja y tratando de mantener el filo de ello.


  —¿Quién dice?— preguntó Bishop, mirándolo con sus intensos ojos de halcón.


  —¿Tú?—


  —Sí, yo. Aprecio tu edad y experiencia…— Dijo Boden, y ella se burló y rió.


  —Corrí a los civiles en la cuarentena— Bishop le recordó, su tono helado. —Yo sé como cuidar de las personas.—


  —Si, tal vez allí lo hagas— Boden señaló en dirección a la cuarentena. —Pero esto es aquí. Estamos en guerra con los no muertos, y yo soy el soldado. Saco rango sobre ti.—


  Bishop probablemente le doblara la edad, pero ella era mucho mas pequeña. Era casi un pie más alto, y sus hombros eran anchos y fuertes.


  Mientras ellos seguían discutiendo acerca de quién estaba a cargo, Daniels decidió hacer algo. Caminó con torpeza hacia Serg y extendió una mano hacia él.


  —Soy Craig Daniels.— Le sonrió, mirando hacia atrás a Bishop y a Boden cuando Bishop alzó la voz y silbó a Boden que se tranquilizara.


  Serg le estrechó la mano y sonrió débilmente. —Lo siento. No era mi intención causar problemas a todos ustedes.—


  —¿Eso?— Daniels señaló a Bishop y a Boden. —Está bien. No te preocupes por eso.—


  —Así que… ¿Está bien si me quedo?— preguntó Serg vacilando.


  —Uh…— Daniels miró a Nolita, que se encogió de hombros. —Por supuesto. ¿Por qué no?—


  —Gracias.— Serg sonrió otra vez y se quitó su mochila, poniéndola con cuidado debajo del banco.


  —Así que, ¿de dónde eres?— Preguntó Daniels, en un intento de una pequeña charla tensa.


  —Originalmente era de Michigan, pero eso fue hace mucho tiempo atrás.—


  La expresión de Serg se oscureció. Era una mirada familiar. Las personas la tenían cuando pensaban en el pasado, cuando recordaban que vida tenían antes de que los zombis vagaran por la Tierra. Todo el mundo que había vivido tanto tiempo había perdido tanto para sobrevivir. Hemos sobrevivido a nuestros hogares, nuestras mascotas, nuestros amigos, nuestra sociedad.


  Nolita se acercó a Daniels para continuar con la introducción de lo banal. Así que dirigí mi atención de nuevo a donde Boden y Bishop seguían discutiendo.


  —Max ve a sentarte con Teddy—, le dije. Teddy estaba sentado junto al fuego con Stella en su regazo, y yo sabía que si Serg de repente enloqueciera, Teddy protegería a los niños.


  —¿Por qué?— preguntó Max.


  —Sólo hazlo—, mandé, y fui hacia Bishop y Boden.


  —No puedes comparar eso— Boden movía su cabeza cuando los alcancé. —Lo que hiciste en la cuarentena no es lo mismo que comandar un ejército.—


  —Bueno, esto no es un ejército, ¿verdad?— replicó Bishop.


  —Basta—, dije, lo suficientemente fuerte para llamar la atención de ambos.


  —No importa quién está a cargo. Y además de eso, ninguno de los dos tiene derecho a tomar decisiones a carta blanca para todos nosotros.—


  Boden se quedó en silencio durante unos segundos en silencio antes de decir: —Alguien es el líder, sin embargo.—


  Le lance una mirada, bajó la vista y dejó de hablar.


  —No sé si el debería pasar la noche con nosotros,— dije, bajando la voz por lo que apenas era audible sobre la lluvia. —No me gusta la idea de simplemente recoger extraños. Uno nunca sabe en quien puedes confiar.—


  —Este no es nuestro puente, Remy.— Bishop me miró con incredulidad. —No podemos simplemente echarlo. No cuando esta lloviendo. Debemos ayudar a nuestro prójimo en momentos como este.—


  —Sé eso, y por lo general estoy de acuerdo contigo.— Mi mirada fue nuevo hacia donde Stella y Max estaban sentados con Teddy. —Pero no somos sólo nosotros. Tenemos niños aquí que no se pueden defender muy bien.—


  —Tu hermano parece muy ingenioso para mi.— Señaló Bishop a cabo. —Él se hizo cargo de sí mismo en contra de una ciudad invadida por zombis.—


  —Zombis no son lo mismo que gente.— dijo Boden, haciéndose eco de mis pensamientos con exactitud. —Son cada vez más inteligentes, pero no son racionales. Ellos no pueden engañar o robarte mientras estés durmiendo.—


  —Bueno, yo no lo voy a enviar lejos.— dijo Bishop, con sus ojos cambiando de enojo entre Boden y yo. —Si tu piensas que eso es lo que necesitas hacer, puedes ir a decirle que puede salir ahí fuera y morir de frío y ser devorado por los monstruos.—


  —Eso no es lo que estoy diciendo,— traté de decirle, pero ella ya había empezado a dirigirse al fuego para sentarse junto a Teddy. Miré a Boden, quién suspiró en voz alta. —No nos equivocamos.—


  —Lo sé,— concordó —Pero yo realmente no quiero echarlo a patadas, tampoco. Voy a seguir vigilando toda la noche, y él puede quedarse. Pero solo una noche.—


  Asentí, porque era el mejor compromiso que podíamos hacer. Boden se alejó y más o menos sacó su camisa de la línea donde se había secado. Se la puso, luego se acercó a hablar con Serg.


  Serg era introvertido, pero no estaba segura si eso disminuyó mis temores o los hizo más fuertes. Me quedé cerca de Max y Stella asegurándome de mantener un ojo en Serg.


  Eso se hizo más difícil una vez que oscureció, porque Boden apagó el fuego. La luz atraería zombis. Me quedé despierta por un largo tiempo, tendida en la arena junto a Max, pero finalmente mi cuerpo cedió y me quedé dormida.


  No se sentía como si hubiera estado fuera tanto tiempo, cuando sentí que alguien más o menos me despertaba, temblando y con voz de pánico, Max estaba diciendo, —¡Remy! ¡Despierta!—
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  —¿Qué?— Me senté sobresaltada, preparándome para luchar con algo, cualquier cosa.


  La lluvia había cesado, y las nubes se separaron, permitiendo a la luz de la luna llena encontrar su camino bajo el puente. Estaba todavía oscuro, pero la luz iluminó las siluetas de las personas que dormían a mí alrededor. Yo podía ver la silueta de Boden, de pie en la boca del túnel subterráneo, pero no parecía haber ningún motivo de alarma.


  —¿Qué está pasando?— Le pregunté, mirando hacia Max. Había estado sentado a mí lado, pero se volvió a tumbar en el suelo.


  —Te quejas en sueños,— bostezó Max, ya recostándose para dormir.—Esto me hace enloquecer.—


  —Sí, ella hace eso,— dijo Daniels. —Te acostumbraras al cabo de un tiempo.—


  Él estaba junto a Nolita, cubriéndola con un brazo. Era un gesto cariñoso, protector, como si Daniels pudiera protegerla de cualquier cosa.


  La idea de que me quejaba en sueños me molestó. Sabía que tenía pesadillas, aunque intentaba hacer mi mejor esfuerzo para no recordarlas. También sabía que a veces lloraba en sueños, porque me despertaba con lágrimas secas sobre mis mejillas.


  Pero me daba miedo lo que pudiera decir, que pudiera soltar algo que prefería guardarlo para mí misma.


  —¿Me quejo en sueños?— Le pregunté a Daniels, ya que Max había caído dormido de nuevo, roncando suavemente. —¿Digo algo?—


  —A veces. Por lo general solo son nombres, pero otras veces…— Él se fue apagando.


  —¿Otras veces qué?— Insistí.


  Él soltó un aliento profundo. —A veces dices, 'No, detente. Por favor. Detente.'— hizo una pausa y lamió sus labios. —Esto no comenzó hasta después de que hubieras estado en la cuarentena por un tiempo.—


  Entendía sus dudas acerca de decírmelo. Pude haberme ofrecido para sus experimentos en la cuarentena, pero una vez que ellos habían comenzado a cortar para abrirme mientras estaba todavía consciente, había pedido que ellos se detengan. Les había suplicado mientras sollozaba.


  Daniels por lo general se marchaba antes de eso. Nunca había estado presente durante una cirugía en realidad, aunque él fuera el que hacia mi vigilancia postoperatoria - la limpieza de mis heridas, asegurándose que comiera y bebiera, dándome IVS cuando me rehusaba.


  Una vez, después de que ellos me habían quitado mi apéndice, el dolor había sido insoportable. No pensé que sobreviviría. Había permanecido acurrucada, sosteniendo mi estómago. El dolor era tan intenso, que había comenzado a vomitar, lo que sólo empeoro las cosas.


  —Oh, Jesús, Remy.— Daniels se había precipitado hacia mí. Se arrodilló sobre el catre cuando me levante en seco sobre el borde. —Vas a rasgar tus puntadas.—


  —No me importa,— dije con lagrimas que se derramaban bajo mis mejillas. —Espero que lo haga. Espero morir.—


  —No digas eso.— Él presionó un paño frío contra mi frente, que era abrasador por la fiebre. —Si hay una cosa que sé de ti, es que eres una sobreviviente.—


  —No.— Sacudí mi cabeza y tragué con fuerza para impedir el vomito. —No lo soy. No puedo hacer esto más.—


  —Pasara un tiempo antes de que tengas una cirugía de nuevo,— Daniels trató de tranquilizarme.


  Él siguió limpiando mi cara. Golpee su mano, tratando de apartarlo, pero no tenía la fuerza. Ya que no podía apartarlo, solamente agarré su mano y la sostuve, forzándolo a mirarme a los ojos.


  —No, Daniels, no puedo hacer esto. Por favor,— le suplique con lagrimas en mis ojos. —Por favor no me hagas pasar por eso otra vez. Mátame primero. No puedo.—


  Él presiono sus labios, luego soltó mi mano y se levantó. —Ya vuelvo.—


  No sabía cuánto tiempo se había marchado. Rodé sobre mi espalda y le di patadas a la pared. Esto sólo hizo que mi abdomen doliera peor, pero para entonces, estaba en tanto dolor, que apenas podía notar las fluctuaciones en ello. Era intenso, insoportable, y constante.


  Cuando Daniels regreso, llevaba una jeringa. Se sentó sobre el borde de mi catre y agarro mi brazo, pero lo aparte de él.


  —¿Qué es eso?— Pregunté.


  —Te hará dormir,— él dijo y trató de tomar mi brazo otra vez, pero lo eche hacia atrás.


  —¿Qué?— Traté de incorporarme, pero no pude, así que solo lo fulminé con la mirada. —¿Tienes algo que puede hacerme dormir, y me lo das después de la cirugía?—


  —Lo siento, Remy. Si ellos supieran que te lo estoy dando ahora, ellos me habrían puesto en prisión militar.—


  —¿Por qué?— Exigí. —¿Si tienes la medicina que puede aliviarme el dolor, por qué no me lo darías?—


  Sus ojos estaban tristes y oscuros cuando sacudió su cabeza. —Sólo tenemos una cantidad limitada de productos farmacéuticos. Sabemos cómo hacer algunos de ellos, pero no estamos equipados para producirlos en masa, así que tenemos que tener cuidado con lo que tenemos.—


  —Y ellos no quieren gastarlos en mí, porque voy a morir de todos modos,— dije, terminando su pensamiento. —No importo.—


  —Lo siento,— dijo Daniels, y sonó como si lo sintiera sinceramente. —No tomo estas decisiones. Solamente sigo órdenes.—


  —Tú y los Nazis,— refunfuñé y me negué a mirarlo nunca más.


  —Haré todo en mi poder para hacértelo lo más cómodo que pueda,— dijo Daniel. —Puedo prometerlo. Sé el sacrificio que estás haciendo por todos nosotros, y sé que mereces mucho más que esto.—


  No dije nada a eso. Él alcanzó mi brazo otra vez, y le dejé tomarlo. Me inyectó con la jeringa, y poco después, me dormí. No sé si me quejaba en sueños en aquel tiempo, pero desperté con lágrimas sobre mis mejillas otra vez.


  Incluso después de los horrores que había visto con los zombis, su indescriptible sangre virulenta, lo peor de mis pesadillas era el quirófano de la cuarentena. Desnuda y atada a una mesa metálica fría, con la lámpara brillando sobre mí.


  Ellos eran doctores, con escalpelos e hilos para suturar y con precisión quirúrgica. Pero ellos también podrían haber sido asesinos en serie, torturándome en su sótano cuando sentía el corte del cuchillo sobre mi piel, viendo mi propia sangre estancarse en mi ombligo.


  Cada vez que entre en esa habitación, nunca estuve segura si saldría de ahí viva. A veces me desmayaba sobre la mesa, cuando el dolor se hacía insoportable, y esperaba que estuviera muerta. Pero entonces me despertaba de aquella pesadilla horrible una vez más.


  Me levanté de donde estaba sentada al lado de Max y bajé al arroyo. Necesitaba despejar mi mente. Me agaché sobre la orilla y eche agua fría sobre mi cara.


  Max me había asustado despertándome, pero recordé la bruma de mis pesadillas. Esta noche no eran sobre la cuarentena, aunque la alternativa no era mucho mejor. Habían sido sobre Blue y Harlow.


  Todo el tiempo que había estado en la cuarentena, soportando todo lo que hacían, lo que me mantenía era el saber que lo hacía por ellos por la gente por la que me importaba. Entonces la gente como Blue y Harlow, y Max y Lazlo, podrían tener una mejor vida sin monstruos que vagaban por la Tierra.


  Pero nada de lo que había hecho había importado en absoluto. Daniels no había sido capaz de encontrar una cura. Los zombis estaban condenados para atormentar a la humanidad hasta el fin de los tiempos. Y Blue y Harlow estaban muertos.


  Yo no había tenido la oportunidad de llorar por cualquiera de ellos aún, y yo no quería. No quería reconocer el dolor que crecía en mi pecho.


  Para distraerme de mis pensamientos, me acerqué para ver cómo le iba a Boden. Camine pasando a Serg en mi camino hacia él, y parecía profundamente dormido. Había usado su bolsa como una almohada y había puesto su chaqueta sobre él como una manta.


  Boden se situó en lo alto del terraplén de manera que su cabeza casi tocaba el puente por encima de nosotros. Tenía su mano sobre ello, descansando contra el concreto como si estuviera apoyándose sobre ello. Su arma colgaba sobre su hombro con una correa, y miraba hacia fuera a la noche de luna llena.


  —¿Necesitas compañía?— Pregunté cuando llegue hasta él.


  Se encogió de hombros. —Seguro.—


  La tormenta podía haber pasado, pero la noche era todavía fría, así que me abrigué con mis brazos a mí alrededor para calentarme. Boden sólo llevaba mangas cortas y una camisa raída, pero no parecía preocuparse por el frío.


  —¿Has oído algo de él?— Pregunté y asentí en la dirección de Serg.


  —No es un espía.— Sacudió su cabeza, luego me miró. —Te oí, sin embargo.—


  Suspiré. —Son solo pesadillas, supongo.—


  —Todos tenemos pesadillas.— Se dio la vuelta hacia la larga hierba que sopla en el viento. —El mundo entero es una larga pesadilla.—
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  Con el mapa extendido en el suelo frente a nosotros, Boden y yo nos agachamos, ambos escrudiñando por los caminos más rápidos hacia Canadá que evitaran los caminos principales y los pueblos. Bishop se quedó de pie detrás de nosotros mirando hacia abajo.


  —Creo que esa es la mejor apuesta,— dijo Boden, tocando el papel.


  La mayor parte del camino que el sugería nos llevaría a través de un parque nacional, el cual debería estar bastante libre de zombis. Pero salía cerca de una ciudad, y había estado esperando poder evitar las ciudades completamente.


  —No lo sé.— Sacudí mi cabeza. —Nos acercamos demasiado a la civilización.—


  —Iremos alrededor de la ciudad,— explica Boden.


  —Aún estamos muy cerca,— insistí. —No me gusta la idea de ir corriendo hacia un enjambre de zombis.—


  Boden sonrió. —A nadie le gusta, Remy. Pero el tipo de desvío que quieres, nos llevaría un día o dos fuera del camino. Estaríamos yendo a la Costa Oeste cuando deberíamos dirigirnos al norte.—


  —¿Y qué si está fuera de nuestro camino?— Pregunté. —No es como si tuviéramos una fecha límite para llegar a alguna parte.—


  —Tal vez no, pero por mi parte quiero encontrar un lugar donde podamos establecernos en lugar de estar vagando por todo el planeta,— dijo Boden.


  —Yo también, pero no a expensas de todos aquí,— refute.


  —No, él tiene razón,— intervino Bishop. ‘Los más pequeños no serán capaces de resistir tanta caminata, no tan bien como el resto de nosotros.—


  Mire sobre mi hombro, hacia donde Teddy estaba ayudando a Stella y Max a empacar el resto de sus cosas. El sol había salido hacia una hora, y la mañana se había usado para comer y alistarse para irse. Boden, Bishop, y yo no comimos nada, pero los niños lo necesitaban, si esperábamos que conservaran sus fuerzas.


  —Además de eso, no podemos seguir acampando así,— Bishop añadió.


  —Estamos demasiado expuestos a los elementos. Necesitamos encontrar un lugar seguro donde podamos quedarnos.—


  Boden intercambio una mirada conmigo, y suspire. No me gustaba tomar riesgos, al menos no con la vida de Max, pero Bishop tenía razón.


  —Así que ¿tomamos mi ruta?— Boden preguntó, y asentí de mala gana.


  —Bien.— Doblo el mapa otra vez y lo colgó de su moral. —Tenemos que empezar a movernos entonces.—


  Me puse de pie mientras Serg venía hacia a nosotros. Había despertado aproximadamente al mismo tiempo que nosotros, y había desayuno de su propia comida que cargaba en su mochila.


  —Solo quiero que sepan que no los estoy siguiendo,— dijo Serg reajustando las cintas de su mochila sobre sus hombros. —Pero estoy yendo hacia el norte, también. Oí que hay menos zombis allí.—


  —Entonces ¿caminaras en la misma dirección que nosotros?— Le pregunto Boden.


  —Algo así, si,— asintió Serg. —Solo quiero llegar a Canadá lo más rápido posible.—


  Boden rascó su cabeza y murmuro algo a sí mismo. —Puedes caminar con nosotros, si quieres. No podemos prometerme protección, y no compartiremos ninguna de nuestras provisiones.—


  —Entiendo.— Serg ofreció una pequeña sonrisa. —Gracias.—


  Una vez que estaba fuera del alcance del oído, gire hacia Boden y dije, —¿para qué lo invitaste?—


  —Preferiría tenerlo caminando a nuestro lado que espiándonos por detrás,— respondió simplemente Boden.


  Terminamos de empacar nuestras cosas y partimos. Comenzamos siguiendo el camino de Boden lo más cerca posible, pero cuando escuchamos el estruendo de zombis cerca, tuvimos que apartarnos del curso.


  Sin embargo, era agradable que tuviéramos un mapa, y por una vez no estábamos vagando completamente ciegos, aún si era difícil discernir en donde estábamos ya que realmente no estábamos siguiendo caminos.


  Los zombis llamaban frecuentemente en la distancia, pero nunca nos acercamos lo demasiado para verlos. Sin embargo para estar seguros, no disminuimos la velocidad. Mantuvimos un paso rápido que pudiéramos manejar y no tomamos ningún descanso.


  Eso termino desgastando a los niños. Teddy y Nolita terminaron cargando a Stella la mayor parte del día, turnándose entre ellos. Me hubiera ofrecido a cargarla yo misma, pero no creo yo que le gustara mucho.


  Además de eso, la caminata era más difícil para mí de lo que nunca admitiría. Mi estómago dolía terriblemente, y cuando me había limpiado en la mañana, note que mi incisión estaba goteando. Asumí que eso no era bueno, pero no quería pedirle ayuda a Daniels. No a menos que fuera absolutamente necesario, y aún no había llegado a ese punto.


  Para media tarde, Max realmente comenzó a rezagarse. Camine detrás con él, y eventualmente tome su mano, casi arrastrándolo por el camino. Sin embargo, no lloriqueo ni se quejó, solo lucho por mantener el ritmo.


  Una vez Max tropezó y cayó al suelo. Para empeorar las cosas, los gruñidos de la muerte estaban cerca.


  Estábamos caminando cuesta arriba a través de pinos gruesos y arces desnudos dispersos. El suelo estaba cubierto con hojas secas de pino y manchas de nieve. Estaba más frío aquí, y nos detuvimos una vez para ponerles un suéter extra a Max y a Stella.


  Los árboles ofrecían cubierta de los zombis, pero las llamadas de los zombis sonaban como si estuvieran haciendo eco en los troncos. Era difícil de decir de dónde venían exactamente, pero no podía ser muy lejos. Nuestra mejor opción era permanecer en calma y seguir adelante.


  Cada vez que uno de ellos gritara, Ripley se detendría, sus orejas apuntando hacia adelante mientras miraba alrededor. Hasta ahora, no había localizado a uno, y supuse que eso era una Buena señal, ya que ella tenía mejores habilidades de rastreo que yo. Solo seguía caminando a varios pasos de nosotros, zigzagueando a través de los árboles.


  Cuando Max cayó, aún sostenía su mano, y me tiró hacia atrás. Comencé a jalarlo, pero negó con la cabeza y se rehusó a pararse.


  —Remy, me lastime la rodilla.— Soltó mi mano y se sentó. Una roca había roto sus jeans, y su rodilla estaba raspada y sangrienta. —No creo que pueda caminar—.


  —Es solo un raspón, Max,— dije en un tono bajo. —Puedes caminar bien.—


  —No.— Sacudió su cabeza y me miro con ojos tristes. —Estoy muy cansado. No creo que pueda caminar más.—


  Ya habíamos estado retrasados detrás de los otros, y cuando mire hacia la colina, podía verlos alejarse aún más. Incluso Ripley continuo, su cuerpo beige casi desapareciendo entre los árboles.


  —Puedes hacerlo,— insistí y tome sus manos. Intente ponerlo de pie, pero sus piernas cedieron, y volvió a caer al suelo. —Max, vamos.—


  —Remy, no puedo,— dijo.


  El tono quejumbroso en su voz me hizo creerle. Max no era uno de los que se rendía o tiraba ataques innecesariamente, pero era un niño de ocho años. No podía seguir por siempre, no importaba cuando lo quisiera.


  Sin otra opción, intente levantarlo. El problema era que yo ya no era tan fuerte. No estaba comiendo, estaba exhausta de caminar, y probablemente tenía una infección formándose. La subida de adrenalina que obtenía en la batalla contra los zombis me hacía capaz de hacer cosas que no haría en la vida regular.


  Desafortunadamente, preocupada como estaba, la adrenalina no había llegado aún. O quizás ya no tenía más. Eventualmente, supuse, mi cuerpo se rendiría, también, incluso si seguí empujándolo. A diferencia de los zombis, yo no era inmortal.


  Coloque mis brazos bajo Max e intente levantarlo, pero mi pie resbalo en la tierra, y ambos caímos. Asegurando mis pies, lo levante, pero el temblor en mis bíceps me hizo saber que no sería capaz de cargarlo mucho más.


  No obstante, estaba determinada a hacerlo mientras pudiera. Lo que termino siendo solo unos pocos pasos antes de que tropezara y cayera de nuevo.


  —Remy, sigue sin mí,— dijo Max.


  —No voy a ninguna parte sin ti.— Me senté en el suelo junto a él y pasé la mano exasperadamente a través de mi cabello, intentado averiguar qué hacer.


  No podía llamar a los otros, no con los zombis tan cerca. Max y yo estábamos hablando en susurros, con miedo de alertarlos sobre nuestra posición. Si gritaba por Boden o Teddy, los zombis estarían sobre nosotros, y eso no sería bueno para nadie.


  Nuestra mejor opción era aguardar en silencio y esperar que los zombis siguieran adelante sin detectarnos. Cuando Max tuviera la suficiente fuerza, podríamos levantarnos y alcanzar a los otros.


  —Deberías seguir adelante,— Max insistió.


  —No.— Lo mire y sonreí sombríamente. —Si tú te quedas, yo me quedo. Estamos en esto juntos, ¿recuerdas?—


  Puse mi brazo alrededor de él y mire abajo hacia el fondo de la colina. Tenía de vuelta a mi hermano, y no pensaba dejarlo atrás. Nos quedamos sentados así un rato, escuchando los gruñidos mortales de los zombis acercándose. Max cubrió su rodilla con lodo, intentando ocultar el aroma de su sangre. Contuve mi respiración, y espere.
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  Una rama se quebró justo detrás de nosotros, y me di la vuelta, esperando encontrar a un monstruo sediento de sangre. En su lugar sólo era Boden, caminando cuesta abajo a nosotros por sí mismo. Me puse de pie, con ganas de preguntarle por qué él regresaría aquí, pero estaba demasiado asustada para hacer un sonido.


  Sin decir una palabra, se inclinó y recogió a Max. Balanceó a Max alrededor de su espalda, por lo que Max envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Entonces Boden comenzó a ir hacia la colina, moviéndose tan rápido como podía sin hacer ruido.


  Seguí después de él, decidida a mantener su ritmo. Tuve un poco de descanso esperando con Max, y sentí un segundo viento viniendo. O tal vez era la adrenalina de pensar que Boden era un zombi a punto de despedazarnos.


  Basada en el sonido de sus quejidos desapareciendo, supuse que los zombis se movían más lentamente que nosotros. Ellos estaban vagando sin un verdadero propósito, posiblemente dibujado con el olor de personas pero sin un objetivo claro. Estábamos en una misión para alejarnos de ellos.


  Cuando los zombis sonaban lo suficientemente lejos para que fuera seguro hablar, finalmente pregunté a Boden por qué él volvió.


  —Noté que tu y Max ya no estaban con el grupo—, dijo Boden.


  —No necesitabas volver y correr el riesgo con los zombis.—


  —Yo no dejo a nadie atrás—, dijo simplemente Boden. —No si puedo evitarlo.—


  —¿Cómo sabías que no habíamos sido comidos por zombis ya?— Le pregunté.


  —No lo sabía—, admitió Boden. —Pero supuse que el chico solo necesitaba un descanso.—


  —Gracias por volver por nosotros,— dijo Max, y me di cuenta que yo no había dado las gracias a Boden tampoco. —Remy no se hubiera ido sin mi.—


  —Y ella no tendría que hacerlo — Boden dijo y luego me miró. —Pero ella podría haber pedido ayuda.—


  —Gracias.— dije, y bajé la vista.


  Tomó un poco de tiempo, pero alcanzamos a los demás. No iban tan rápido como Boden y yo, lo que tenía sentido porque en ese momento no podíamos siquiera escuchar a los zombis ya. Los habíamos dejado atrás.


  Llegamos a la cima de la colina y luego bajamos de nuevo, lo cual era mucho más fácil. Boden fue incluso capaz de poner a Max abajo, y caminó hasta por abajo del valle. Estaba oscuro en el momento en que llegamos, pero seguimos adelante hasta que encontramos un lugar seguro para poder acampar.


  Afortunadamente, no tuvimos que andar mucho. Encontramos una zona de picnic lo que parecía ser una especie de casa de campaña. Era una gran cabaña con todas las ventanas tapiadas. La puerta era de metal, y había sido dejada abierta.


  Bishop y Boden fueron primero para revisarlo. Utilizando un palo y un trapo viejo, Boden hizo una antorcha y encendió el trapo con un fósforo. Pero no le tomo mucho tiempo alcanzar el interior y ver que estaba despejado.


  Era básicamente una enorme habitación con piso de linóleo. Me recordó a mi vieja cafetería de la secundaria, excepto por algunas cabezas de animales rellenas en la pared y la sangre salpicada en las cosas.


  En la parte de atrás había una cafetería estilo cocina, pero era separado por una cortina metálica que caía desde el techo a la encimera. Boden lo revisó brevemente y, entonces, cerró la puerta a la cocina, cerrándola.


  Con excepción de los dos cuartos de baño, esa era la casa de campo. La sala principal tenía una chimenea en una pared, y tres tablas alineadas en el medio de la habitación. Los únicos indicios de que alguna vez hubo gente aquí eran algunas piezas de ropa, un par de latas vacías, y alguna que otra basura. Y la sangre salpicada, por supuesto.


  Las ventanas habían sido bordeadas tan bien que ni una línea de luz llegaba a través de las grietas. Boden y Serg reunieron madera de fuera, después empezaron un pequeño fuego para iluminar y dar calor, ya que estaba haciendo frío aquí.


  Tomaron dos de las tablas de picnic y comenzaron a colocarlas delante de las puertas de metal de la entrada de la cabaña. Con eso, esencialmente estábamos cerrados del mundo y probablemente era el lugar más seguro en el que habíamos estado en mucho tiempo.


  Todos cenamos rápidamente, realmente sin decir nada. El día se nos había agotado. De acuerdo con cálculos del Boden basados en el mapa, habíamos caminado casi cuarenta millas. Fue toda una hazaña, considerando cuánto habíamos caminado el día anterior y el día antes de ese.


  Stella no había caminado tanto como el resto de nosotros, pero cayó dormida mientras trataba de comer. Bishop hizo una cama para ella, utilizando algunas de sus ropas para una manta y una almohada.


  Poco después, todos comenzaron a acostarse para pasar la noche, estableciéndose junto a Stella y Bishop, Teddy, y Serg quedaron dormidos rápidamente.


  Boden, Daniels, Nolita y yo nos quedamos despiertos, sentados alrededor del fuego en un semicírculo. No estaba segura de si Boden planeaba vigilar esta noche, aunque realmente no sentía que necesitáramos hacerlo. Después de las pesadillas que había tenido la noche anterior, no estaba ansiosa por dormir, no hasta que se pasara el frío, y caer demasiado profundamente dormida para quejarse o hacer un sonido.


  No estaba segura porqué Daniels y Nolita seguían despiertos, pero se sentaron terriblemente cerca uno del otro. Nolita había empacado una manta delgada, y compartieron la manta entre los dos. Se la enrollaron sobre sus hombros como un chal, y ella descansaba su cabeza sobre su hombro.


  Habían estado haciendo ese tipo de cosas todo el día. Cada vez que les veía interactuar, se estaban tocando o susurrando algo mutuamente. Era grotesco.


  Y no sólo lo decía porque tenía sentimientos de repulsión por Daniels. Algo sobre el flirteo durante el Apocalipsis se sentía repugnante. Se sentía mal enamorarse cuando había gente muriendo a tu alrededor.


  Eso es parte de la razón por la que me negué a sentir algo por Lazlo por tanto tiempo. Eso y como las cosas habían salido. Nos habíamos separado, de la manera en que siempre había sabido que sería, y uno o los dos probablemente terminaríamos muertos pronto.


  Cuando pensaba en él, trataba de no sentir nada. La mejor manera de hacer eso sería no pensar en él del todo, pero aún no había aprendido eso.


  —Cuánto tiempo más hasta que lleguemos a Canadá, ¿qué opinas?—, pregunté.


  —Una semana—. Boden se encogió de hombros. —Depende de qué tan rápido vayamos. Tal vez una semana más hasta que estemos lo suficientemente lejos al norte de los zombis para dejar de seguirnos.—


  Se sentó de piernas cruzadas con las manos hacia el fuego, calentándolas. Estaba inclinada hacia atrás, estirando mis piernas y con mis brazos puestos junto a mí. Ponía demasiada presión sobre mi abdomen cuando me sentaba normalmente. Cuando puse mi mano sobre mi camisa, la incisión se sentía hinchada y caliente.


  —¿Crees que los zombis nos siguen?— Le pregunté.


  —Definitivamente nos siguen,—, dijo Daniels. —Eso es lo que estaban diciendo en la cuarentena. Siguen a la gente donde quiera que vayan.—


  —Ellos no nos encontrarán aquí, ¿o sí?— preguntó Nolita, su acento sureño sonando alarmado.


  —Eventualmente—. Boden puso sus manos abajo y descansó sus codos sobre sus rodillas. —Esperemos que no esta noche, pero estamos bastante rodeados si lo hacen.—


  —¿Qué supones que le haya pasado a las personas que se estaban quedando aquí? Nolita miró a su alrededor, admirando cuán cerrada estaba la cabaña. —¿Por qué crees que se fueron?—


  —Probablemente por la misma razón que nosotros dejamos la cuarentena,— dijo Boden. —Los zombis rodearon el lugar. Dando el tiempo suficiente, ellos podrían haber entrado. Es mejor huir mientras todavía tienes la oportunidad.—


  —Tal vez ellos entraron,— dije y señalé la sangre seca en la chimenea. —Y allí no están los cuerpos porque todos son zombis ahora—.


  —Una cosa es segura,— Boden dijo tristemente. —Los zombis siempre encontraran una manera de entrar.—


  —¿Cuánto realmente sabemos sobre ellos?— Le pregunté, cambiando mi atención a Daniels. —Eres el residente experto. ¿Qué sabes realmente sobre ellos?—


  —Pasé más tiempo estudiando el propio virus que los zombis en sí—. Daniels intentó rehuir la pregunta. —Todo lo que dijera sobre su comportamiento es pura especulación.—


  —Pero fue tu especulación la causa de que dejáramos la cuarentena.— dijo Boden.


  —No, un ataque brutal zombi hizo eso.— Daniels le corrigió.


  La expresión de Boden se endureció. —Estás discutiendo semántica. Tú fuiste el que dijo que los zombis no iban a dejar de venir, que éramos muchos de nosotros juntos haciendo nuestro olor demasiado fuerte.—


  —Sí, eso es lo que creo,— dijo Daniels. —Pero no puedo decir que es un hecho absoluto. No puedo decir mucho con certeza sobre los zombis.—


  —Bueno, ¿qué crees entonces?— Le pregunté.


  —Son atraídos por nosotros, posiblemente por nuestras feromonas, posiblemente por algo que incluso aun no conocemos—. Daniels miró fuera mientras hablaba. —Se están volviendo más inteligentes, y se comunican de alguna manera más que por sonidos.—


  Nolita miraba hacia a él, su rostro iluminado por el fuego, y tenía una expresión de pura reverencia sin reparo y amor. Ella tomó su mano en la suya y la apretó, pero Daniels no parecía notarlo. Estaba demasiado perdido en sus pensamientos.


  —Hablan entre sí—, dijo Boden. —Hemos escuchado sus gemidos y aullidos de muerte.—


  Daniels sacudió su cabeza —Los gemidos de muerte son sólo sonidos. Creo que lo hacen inconscientemente. Los aullidos que hacen para alertar a los demás cuando han encontrado alimento, pero tienen que tener otra forma de comunicarse con un grupo tan vasto y organizado de la manera que están.—


  —Decir que hacen algo inconscientemente sugiere que hacen cosas conscientemente, que tienen una conciencia—. Froté mi frente, tratando de no pensar en las consecuencias.


  —Quizás no individualmente, pero parecen tener una conciencia colectiva,— explicó Daniels. —Una mente de colmena, como las abejas o las hormigas.—


  —¿Cómo?— Le pregunté. —¿Cómo es eso posible?—


  —No lo sé—. Daniels sacudió su cabeza otra vez. —Pero no acabo de entender cómo todo esto es posible. Incluso en forma de partícula, el virus podría comunicarse consigo mismo.—


  —¿Qué quieres decir?— Boden se inclinó hacia adelante, escuchando atentamente a Daniels.


  —Tendría que aislar virus individuales y mantenerlos en distintas placas de Petri,—, dijo Daniels. —En una placa, se podría exponer la sangre humana y el virus se precipitaría inmediatamente a la sangre e infectarla.


  —Cuando puse el virus bajo el microscopio, podrían moverse hacia la sangre infectada, yendo hacia donde ya estaba invadiendo el virus,— continuó Daniels.


  —¿Cómo sabes que el virus sólo señala a la sangre?— Le pregunté.


  —Lo hacía, cuando estaba lo suficientemente cerca,— dijo Daniels. —Pero ya que es sólo una gota de sangre, tenía que ser en la misma placa para notificar al virus. Si yo tuviera sangre no infectada cerca el virus pero no en la misma placa, cuando miré el virus bajo un microscopio, no vi ningún cambio en su reacción. El virus simplemente se movía sin rumbo alrededor de la placa.—


  —¿Así que estás diciendo que el virus se puede comunicar consigo mismo?—, le pregunté. —¿Y esa forma de comunicación puede abarcar una distancia mucho mayor que el olor de la sangre o cualquier otra pista que demos fuera?—


  —Eso es lo que pienso, sí.— asintió Daniels.


  —Cuando un zombi nos encuentra, todo infectado con el virus sabe sobre él—, resumió el Boden. —Y la mayor colonia de zombis, el más fuerte que el virus obtiene, atrae más zombis y así sucesivamente.—


  —Exactamente—, dijo Daniels. —Es por eso que necesitábamos salir de la cuarentena. Habíamos atraído a demasiados zombis y ellos son fuertes y decididos.—


  —¿Qué ocurrió cuando expusiste el virus a mi sangre?— Pregunté.


  —¿Tu sangre?— Nolita parecía confundida y miraba entre Daniels y yo. —¿Qué tiene de especial tu sangre?—


  —Soy inmune al virus,— dije. En este punto, no me importaba quién sabía sobre esto. Sólo quería averiguar lo que sabía Daniels. —Así que, ¿qué pasó con mi sangre?—


  —Cuando puse tu sangre en una placa de Petri, el virus no hizo nada—, dijo Daniels. —Normalmente, corría hacia la sangre. Pero con la tuya, solo interactuó con tu sangre cuando accidentalmente hizo contacto con ella.—


  —Entonces ¿qué pasó?— Le pregunté.


  —Intentó atacar tu sangre, de la manera en que lo que había visto antes,— dijo Daniels. —Pero cuando tragó tus células, el virus actuó extraño. En lugar de expandirse y crecer, unirse a las células y mutarlas, se movió erráticamente. Entonces se murió.—


  —¿Murió?— Le pregunté. —¿Mi sangre realmente mata el virus?—


  —Bueno, los virus no pueden morir, no exactamente—, dijo Daniels. —Pero se congeló. Dejó de moverse o interactuar con nada, así que básicamente, sí murió.—


  —Santa mierda—, Nolita dijo, viéndose un poco aturdida.


  —Tu sangre es como veneno para ellos,— dijo Daniels, y exhaló profundamente. —Lamentablemente, nunca fui capaz de averiguar por qué o cómo aprovechar eso.—


  —Así que tu sabes que los zombis son fuertes y pueden hablar entre sí,— dijo Boden. —¿Pero no tienes idea cómo detenerlos?—


  —Esencialmente, sí.— Daniels siniestramente asintió.
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  Todos esos meses, después de todo lo que me habían hecho, y no habían aprendido nada. Quise gritarle. Quise insultarlo y darle puñetazos. Pero no lo hice. Simplemente empuñé mis manos y cerré mis ojos.


  Y no sólo porque despertaría a todos y alucinarían si empezaba a soltarle puñetes, a diestra y siniestra, a Daniels.


  Porque a pesar de todo, sabía que yo habría hecho lo mismo que él. Tal vez le habría dado al paciente más medicinas para el dolor, pero habría experimentado todo, habría intentado lo que sea para aprender cómo detener esto.


  Al final, era la falta de una cura lo que me frustraba y me cabreaba, no todo lo que había sufrido por ello.


  —¿Pero estás seguro de que no les gusta el frío?— Boden preguntó.


  —Como la mayoría de las cosas, cuando las expones al frío, el virus disminuyó considerablemente,— Daniels dijo. —En la temperatura correcta, se dejó de mover completamente. El frío no los mata, pero los puede congelar.—


  —Y a diferencia de nosotros, ellos no saben cómo abrigarse o crear fuego,— dijo Boden.


  —Correcto,— dijo Daniels. —Si podemos encontrar algún lugar lo suficientemente frío, y que sea estable para nosotros, deberíamos poder sobrevivir mucho tiempo.—


  —Asumiendo que tenemos suficiente comida y suministros que nos duren,— dijo Boden.


  —Tenemos comida, y podemos cazar,— dijo Nolita. —Sólo tendremos que volvernos más ingeniosos.—


  Daniels le sonrió, como si repentinamente recordara que ella estaba allí.


  —Y creo que podemos hacer eso.—


  —Hablando de eso, aquí hay una cocina.— Nolita se apartó de Daniels y se puso de pie. —Debería ver si aún queda algo de comer.—


  —Iré contigo,— Daniels se ofreció.


  Usando una vara que ellos habían traído para el fuego, Nolita hizo una antorcha. Luego ella y Daniels regresaron a la cocina para explorar y esperanzadoramente traer algo de comida.


  Boden y yo nos quedamos en silencio, lo cual gradualmente comenzó a sentirse incómodo. Nunca fui de las que le gustaba la cháchara, pero aún no quería irme a dormir.


  —¿Y cuál es tu historia?— Le pregunté.


  —¿Mi historia?— Él se encogió de hombros. —No tengo una.—


  —No sé nada de ti,— dije. —Ni siquiera conozco tu nombre de pila.—


  —Es Charlie.— Él sonrió y me extendió su mano. —Charlie Boden.—


  —Remy King,— dije y sacudí su mano. —Encantada de conocerte.—


  —Igualmente.— Él se reclinó, estirando las piernas hacia delante. —Sin embargo, realmente no tengo una historia.—


  —¿Cómo terminaste en cuarentena?— Pregunté.


  —Estaba en el ejército,— Boden dijo. —Eso fue antes de los zombis. No tenía dinero para la universidad, y no había trabajo en el pueblo en el que crecí. Así que me uní al ejército, pensando que haría un par de años en el Medio Oriente, crearía una carrera, luego volvería a casa, iría a la universidad, conseguiría un trabajo, y todo.—


  —Y luego pasó lo del virus,— le dije.


  —Había terminado la formación básica, pero no fui al extranjero,— dijo Boden. —Y luego en lugar de pelear contra el enemigo, me quedé aquí, matando a mis compatriotas americanos.—


  —¿Así que estabas en esto desde el principio?— Pregunté.


  —Sí.— Él mordió el interior de su mejilla y se frotó la parte trasera del cuello. —Al principio empezamos a acorralar a los zombis, tratando de reunirlos para hacerles pruebas. Luego los metíamos en celdas de contención, y los exterminábamos. Eso fue antes de que realmente entendiésemos lo que estaba pasando y lo que ellos eran,— dijo Boden. —Estaban recién cambiados, y aún se veían como personas. Eran mujeres y niños, y a pesar de eso los matábamos. Recuerdo muy claramente que una vez pensé, ‘Así debieron sentirse los nazis.’—


  —No puedes decir eso,— le dije. —No puedes ni creerlo. Ellos masacraban a las personas sin razón. Ustedes estaban matando monstruos.—


  —Lo sé.— Pero por la forma en que lo dijo, no estaba segura de que lo supiese. —Hicimos lo que tuvimos que hacer, y todavía hago lo que tengo que hacer. No lo lamento, y no lo cuestiono. No hay otra manera de detener un zombi. No puedes razonar con eso, ni curarlo. Simplemente tienes que matarlo.—


  —Eso es verdad,— dije. —No hay nada más que puedas hacer cuando se trata de zombis.—


  —La cosa es…— él hizo una pausa, pensando. —¿Cómo sabemos que no está enterrada en alguna parte debajo de ellos? Su humanidad, las personas que solían ser. ¿Cómo sabemos que todavía no están en el corazón de cada zombi?—


  —Creo que tal vez lo esté,— admití. —Pero eso es solo una razón más para matarlos. Si yo fuese un monstruo enloquecido, sin control de mi cuerpo o de mis acciones, no querría nada más que me metieses una bala en mi cabeza.—


  —Como sea…— él sacudió su cabeza, aclarándose. —Esa es mi historia. Me gradué de la secundaria, y he sido un soldado desde entonces. El último par de años han sido un borrón de asesinatos zombis.—


  —¿Y que qué pasa si nos instalamos en algún lugar?— Le pregunté. —¿Crees que serás capaz de adaptarte a la vida civil?—


  —Te podría hacer la misma pregunta.— Él se volvió hacia mí con una mirada conocedora en sus ojos.


  Algo traqueteó en la cocina, dándome un respiro de nuestra conversación. No quería contestar a su pregunta porque no sabía cómo podría. Cuándo esto se terminara –si es que alguna vez se terminara– ¿cómo podría ser capaz de llevar una vida algo normal? ¿Cómo podría, alguna vez, dejar todo esto atrás y volver a sentirme humana otra vez?


  —Nolita y Daniels ya llevan mucho tiempo,— dije. —Debería ir a comprobarlos.—


  Antes de que Boden pudiera decir algo más, me puse de pie. Mis piernas todavía dolían por caminar tanto, pero no estaba mal. No lleve una antorcha conmigo cuando volví a la cocina porque sabía que ellos tenían una.


  Abrí la puerta, y vi la tenue luz de la antorcha. La habían colocado en algún tipo de agarradera, parecido un jarrón de metal, y la luz brillaba tenuemente en las superficies reflectoras del acero inoxidable alrededor de este. La cocina era sorprendentemente grande, casi tan grande como el cuarto principal de la posada.


  La parte principal de la cocina, dónde estaba la antorcha, estaban los hornos y el área de preparación. La mayoría estaba limpio, como lo había estado la sala de estar de la posada, aparte de un poquito de basura y algo de sangre.


  La parte de atrás de la cocina era donde estaban la despensa y las neveras. Los anaqueles de alambres cubiertos de utensilios de cocina separaban la parte delantera de la trasera. A través de los anaqueles, podía ver movimiento, pero no sabría decir qué.


  Escuché algo, un jadeo y lo que podía haber sido un gemido de muerte. No quería alertar a un zombi, así que avancé quedamente hacia la parte trasera. Agarré una cazuela de metal grande que estaba colocada sobre una estufa, ya que eso sería mucho mejor que ningún arma.


  Doblé la esquina de la despensa, preparándome para un ataque zombi, pero encontrando algo más horripilante: Daniels y Nolita estaban teniendo sexo.


  Ella tenía su espalda apoyada contra un anaquel, con los brazos extendidos por encima de ella, sosteniéndose. Unos cuantos productos enlatados estaban todavía dispersos sobre este. Ella se había quitado los pantalones y la ropa interior, así que sus piernas desnudas estaban envueltas alrededor de Daniels.


  Su remera estaba empujada hasta arriba, y Daniels tenía la cara enterrada en su cuello. Sus pantalones estaban abajo, y tuve una vista completa de su culo antes de percatarme de lo que estaba viendo y aparté la mirada.


  —Oh dios,— dije y puse mis ojos en blanco.


  —¡Remy!— Daniels dijo sorprendido, y oí el traquetear de los anaqueles mientras ellos se desenredaban. —¿Qué estás haciendo aquí?—


  —¿Podemos tener un poco de privacidad?— Nolita soltó.


  —Seguro, tengan toda la privacidad que necesiten,— dije. —Solo asegúrense de traer la comida con ustedes.—


  Me comencé a alejar y estaba a punto de rodear los utensilios de cocina cuando algo captó mi atención. El fuego de la antorcha estaba brillando a través de los anaqueles, y la luz rebotaba en las puertas inoxidables de las neveras y los congeladores. Por la esquina de mi ojo, vi que la luz se movió.


  Me di la vuelta, justo a tiempo, para ver la puerta de la nevera abriéndose y una mano emergiendo de esta. No solo cualquier mano, sino una delgada con uñas largas y amarillentas. Un zombi.
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  —¡Cuidado!— Grité, y Nolita actuó instantáneamente.


  Ella empujó a Daniels atrás, protegiéndolo, y el cayó en las filas de ollas y sartenes, haciendo un gran ruido en el piso.


  El zombi había emergido completamente del refrigerador ahora, y era claramente uno viejo. Estaba muy consumido para tener características masculinas o femeninas, y su único cabello eran unos pocos parches de largas cadenas oscuras colgando de su cráneo. Su boca estaba mayormente llena de dientes, todos irregulares y torcidos y saliendo de su boca. Era casi tan pequeño como el zombi que yo había visto saliendo del semi-trailer, pero este estaba en mejor forma y sorprendentemente rápido.


  Nolita se tiro hacia él, aunque no estoy segura de lo que ella pretendía hacer desde que ella no tenia armas. Creo que su mente estaba probablemente confusa por hacer el amor con Daniels, y sus únicos pensamientos estaban concentrados en proteger al hombre del que se estaba enamorando, a cualquier costo. El zombi se tambaleo hacia ella, y ella lo golpeó. Ella se conecto con sus ojos empujándolos mas adentro de su cráneo. Si ella le hubiera golpeado en la mandíbula, tal vez todo hubiera ido diferente. Pero no lo hizo.


  Me paré lista, sosteniendo mi olla de gran tamaño, y si hubiera visto un momento para saltar dentro lo habría hecho. Pero Nolita tenía un matador gancho derecho, y mientras el zombi caía al piso, yo asumí que ella lo tenía bajo control. Ella no se había quitado sus botas de combate, incluso para tener sexo, yo pensé que ella destruiría la cosa sin problema.


  Pero el zombi solo cayo en sus rodillas. Nolita agarró lo que quedaba del cabello del zombi, pretendiendo tirar su cabeza hacia atrás y golpearla de nuevo. En vez, el zombi se sacudió hacia adelante, dejando a Nolita con un puñado de cuero cabelludo zombi.


  La cabeza del zombi estaba justo en el nivel del estomago descubierto de Nolita. Ella se había puesto sus bragas y bajado su camiseta sobre su pecho, pero no se había molestado en ajustarla así que esta todavía estaba arrugada bajo sus pechos.


  Y justo así, el zombi la mordió, sus dientes hundiéndose en su carne. Ella gritó, fuerte y perforante, mientras el zombi obtenía un bocado completo de su estomago.


  —¡Nolita!— Daniel gritó y lucho con sus pies fuera del desastre de sartenes y estantes.


  Nolita aún estaba gritando y golpeando inútilmente la cabeza del zombi, pero este se rehusaba a dejarla ir. Clavó sus huesudos dedos en sus muslos, asegurándose a si mismo incluso mas apretado a ella.


  —¡Mueve tus manos, Nolita!— Grité. Yo quería golpear la cosa, pero ella lo estaba golpeando, y agarrándolo, así que sus miembros estaban en el camino.


  Ella hico como le había dicho, y de alguna manera, eso le hizo perder el equilibrio, y se cayó hacia atrás con el zombi encima de ella. Eso la dejo ir, pero solo el suficiente tiempo para desgarrar el agujero en su piel antes de ir por otra mordida.


  Tire la olla abajo hacia su espalda tan fuerte como podía, aplastando su huesuda espina, pero aun así este no se soltó. No quería golpear su cabeza por miedo de lastimar más a Nolita. Golpeé al zombi una y otra vez, pero no se soltó. Nolita seguía gritando, y Daniels seguía gritando su nombre, parado impotentemente detrás de nosotras.


  Yo golpeé al zombi en un lado usando toda mi fuerza, y finalmente la liberó. Algo así. Voló un lado de ella, pero los intestinos de Nolita se fueron con él. El zombi tenía un apretón en un montón de sus entrañas.


  Cuando golpeé al zombi repetidamente en su espalda, aparentemente corté su espina, porque no se veía como que podía usar más sus piernas de nuevo. Se arrastró hacia Nolita, jalándose a si mismo con sus manos,


  —¡Nolita!— Daniels inmediatamente se apuró hacia su lado, arrodillándose junto a ella.


  —¡Todavía hay un zombi, tu idiota!— Agarré su brazo y lo tire hacia atrás, temiendo que el zombi fuera hacia él si tenía una oportunidad.


  El zombi abrió su boca, preparándose para dejar salir algún tipo de aullido, y yo salté sobre Nolita y golpeé la olla en su cabeza. Podía sentir el cráneo destrozándose debajo, pero lo levanté y golpeé de nuevo el metal en el zombi dos veces como precaución.


  Cuando había terminado, empujé el cabello de vuelta de mi cara y me di la vuelta. Daniels estaba arrodillado próximo a Nolita con lágrimas en sus ojos.


  Ella todavía estaba viva, sus ojos se abrieron grandes, pero su boca estaba llena de sangre. Ella paró de gritar, y el único sonido que ella hizo fue su intento de tragar ahogándose en su sangre.


  —¿Qué esta sucediendo?— Boden preguntó, irrumpiendo en la cocina y blandiendo su arma. Después él vio a Nolita y se paró frío. —¡Oh, demonios!—.


  Yo pasé por encima de Nolita y cerré el refrigerador, solo en caso de que hubiera mas zombis esperando adentro. Después me aseguré de que todas las otras puertas estuvieran cerradas, y Boden caminó lentamente hacia donde Daniels estaba llorando y acunando a Nolita.


  Sus intestino estaban colgando fuera de su estomago, llegando hasta donde el zombi tendía destrozado en el piso. Su boca se estaba moviendo, y ella estaba intentando hacer palabras, pero había demasiada sangre llenando su boca. —Te amo, Nolita,— Daniels dijo, empujando su cabello atrás de su frente, y luego él miró hacia Boden parado sobre él. —No la puedo ayudar. No puedo arreglar esto. Es muy…—.


  —Muévete,— Boden dijo simplemente.


  Daniels miro hacia ella y sollozó. Casi a regañadientes, él la soltó. Él todavía estaba arrodillado a su lado, pero se movió atrás de ella.


  Sin decir una palabra, Boden miro hacia Nolita. Después él apuntó el arma a su frente y jaló del gatillo.


  Yo salté, y Daniels se lamentó. Él inmediatamente recogió a Nolita de nuevo, sosteniendo su cadáver hacia él.


  Como alguien que había estado despierta mientras las personas jugaban con sus intestinos, yo sabía que Boden había echo lo correcto por Nolita. Ella no habría sobrevivido por mucho tiempo. Incluso si ella milagrosamente sobrevivía a pesar de todas sus heridas, solo seria cuestión de tiempo antes de que ella fuera un zombi.


  Boden se volteó y salió de la cocina. Yo me quedé atrás, viendo a Daniels llorar por Nolita durante unos minutos, pero la situación era demasiado espantosa para dejarlo ahí.


  —Vamos.— Yo toqué su hombro. —Necesitamos irnos.—


  —No, no quiero dejarla,— Daniels dijo. —Simplemente no puedo dejarla así.—


  —No podemos enterrarla, y tu no puedes simplemente sentarte aquí con un cadáver,— dije. —Vamos a limpiarte.—


  —No, no puedo.— El movió su cabeza e intento mirarme, pero sus ojos no coincidían con los míos.


  —Te acostumbrarás a dejar a los muertos atrás— Dije.


  Agarre su brazo y empecé a jalarlo. Él estaba resistiéndose al principio, pero después se rindió, dejándome llevarlo lejos de ella.


  No se exactamente por que lo ayudé. Simplemente sabía cuanto daño hacia perder a alguien que te importa, y no hacia ningún bien tener su cuerpo en tus ropas.


  Capítulo 20


  


  No hablamos de Nolita. No había mucho que pudiéramos decir que todos no supieran ya.


  En el cuarto principal, todos habían oído la conmoción y estaban completamente despiertos. Stella lloraba, y Bishop la confortaba. Saque afuera a Daniels, y le limpié como mejor pude usando un trapo y nada de agua. Me observaron por algún rato, pero eventualmente, los niños cayeron dormidos, también Bishop, Teddy, y Serg.


  Incluso Daniels logró dormirse. Sin embargo yo me quedé despierta por mucho tiempo. Creo que Boden tampoco dormía, y no estoy segura de cuantas horas de sueño solía tener.


  En la mañana, dejamos todo empacado para irnos. Cuando Stella pregunto por Nolita, nadie le contestó. Sólo cogimos nuestras cosas y nos fuimos.


  Daniels caminó mucho más lento que antes. Intento mantener el paso, clavando los ojos en el suelo y quedando atrás del grupo. Y cuando me di cuenta, le agarre y arrastre hasta adelante, obligándolo a prestar atención y a caminar más rápido.


  Esto resultaba ser cada vez más irritante mientras proseguíamos. El área era muy boscosa y montañosa. Intentamos bordear las montañas siempre que nos era posible, pero la tierra seguía siendo carrasposa. Arrastrar a Daniels alrededor de los árboles y las colinas no era exactamente algo muy entretenido.


  Entonces empezó a hacer mucho más frio aunque gran parte del suelo no estaba cubierto de nieve. El frío no parecía disuadir a los zombis, ya que, podíamos escuchar sus gemidos de muerte. Iban haciéndose más fuertes, como si siguieran nuestro rastro. Podíamos haberles perdido ayer, pero si Daniels estaba en lo correcto, acerca de que el virus podía atraer a los infectados, entonces el zombi que mató a Nolita probablemente había alertado al resto de su grupo de alguna manera.


  Ripley parecía ser la única a la que realmente no le gustaba el frío. Cada vez que tenía que caminar por medio de la nieve, ella lucia especialmente enojada y confundida.


  Max también luchaba por seguir nuestros pasos. Serg intentaba ayudarle, lo cual realmente me disgustaba mucho. No sólo porque aun yo no confiaba en Serg, si no porque yo estaba demasiado ocupada ayudando a Daniels como para poder ayudar a mi hermano.


  Tomamos un breve descanso cerca de la cima de una montaña pequeña. La caminata había sido agotadora, pero este parecía ser el camino más accesible. El pico estaba cubierto de nieve, así que esperábamos que eso pudiera al menos frenar a los zombis.


  Daniels se rehusó a comer algo, y eso estaba bien por mí. Una boca menos que alimentar era mejor para todos nosotros. Pero cuando nos levantamos para seguir, Daniels se rehusó a seguir y finalmente explote.


  —Oh Dios mío,— suspiré. —¿Nolita tuvo que lidiar con todo esto todo el tiempo?, ¿Empujándote constantemente?—


  —No.— El me miro furiosamente por decir su nombre. —Yo iba voluntariamente.—


  —Ok. ¿Puedes ir voluntariamente ahora?— Pregunté.


  Los demás ya habían caminado algunos pasos delante de nosotros, pero nos estaban esperando. Teddy llevaba a Stella nuevamente. Ninguno de nosotros confiaba en que ella pudiera bajar la montaña por si misma. El camino era traicionero algunas veces.


  —No. No lo haré.— Daniels se puso de pie, su rostro sin expresión.


  —¿Por qué no me dejan solo? ¿Por qué no me dejas aquí para morir?—


  —¡Debido a que…!— No supe exactamente por qué, así es que suspiré por exasperación.


  —Debido a que no dejamos atrás a nadie.— Boden dio un paso en dirección nuestra, intentando venir en mi ayuda. —Si puedes caminar, podrás seguirnos. Ahora vamos.—


  —Exactamente,— intervine repentinamente.


  —No.— Daniels mantuvo sus ojos en mí y me señaló. —Tú. Quiero saber por qué quieres que yo siga. Yo no te gusto. Y después de todo lo que les hice a ti y a tu hermano, ni siquiera te culpo. ¿Por qué no puedes dejarme aquí para morir?—


  —No sé por qué,— dije finalmente. —Sólo no puedo, ¿ok?—


  —No.— Sacudió su cabeza. —Eso no es suficiente.—


  Un zombi hizo un raro sonido a lo lejos. No habíamos oído a uno desde antes de habernos detenido a hacer una pausa, por lo que estábamos seguros de que estaban tras nuestro rastro, nuevamente.


  —Remy,— dijo Boden. —Necesitamos ponernos en movimiento.—


  —Vamos.— Mire por encima de mi hombro hacia él. —Les alcanzaremos.—


  Boden suspiró. —Esta bien. Pero apresúrense.—


  Comenzaron a alejarse, y oí a Max preguntándole a Boden algo acerca de mí. Boden habló demasiado bajo como para que yo pudiera oír su respuesta, y me gire hacia Daniels.


  —¿Por qué, Rémy?— Daniels preguntó. —¿Por qué es tan condenadamente importante que yo viva?—


  —¿Por qué te importa?— Le pregunté. —¿Por qué simplemente mantenerte vivo no es lo suficientemente bien para ti?—


  —Debido a que ya no lo es.— Se abrazó a sí mismo con sus delgadas manos, y lucia tan deprimido mientras plantaba su mirada en el suelo.


  —Mira, lo entiendo. He estado en dónde tu estas—, le dije. —Excepto que el hecho de perder a tu novia no es la razón suficiente como para claudicar. Necesitamos continuar.—


  —¿Por qué?— Su voz se quebró. —¿Por qué seguir adelante? ¿Por qué?, ¿cuándo ya no hay nada allí para vivir?—


  Me restregué los ojos, odiando el argumento filosófico que estaba teniendo con alguien que ni siquiera me caía bien. —Maldita sea, Daniels, sólo la conociste hace algunos días. ¿Por qué razón vivías antes de eso?—


  —Encontrar una cura. Intentando salvarnos. Y falle,— dijo Daniels. —Trabajé tan duramente como pude, y no hice nada, excepto casi matarte. Entonces conocí a Nolita, y no pude salvarla. No pude hacer nada, y todo el mundo va a llegar a su fin.—


  —Tal vez. Tal vez todos nosotros vamos a morir,— dije. —Pero esa no es tu culpa. Y aún no estamos muertos. Y por debemos seguir. Seguir viviendo el tiempo que podamos, y eso es todo lo que tenemos que hacer.—


  Él lo consideró por un momento, luego elevo sus ojos para mirarme.


  —¿Por qué te importa, Remy? ¿Por qué me estas ayudando?—


  —Hiciste lo mejor que podías, y yo lo sé,— dije finalmente. —Hiciste lo mejor que podías conmigo, aunque la situación fue una mierda. Y tal vez no siempre hiciste lo correcto o lo que yo quisiera, pero hiciste lo mejor tanto como pudiste. Y esto es lo mejor que yo sé hacer,— le dije. —Y todo lo que te puedo decir es que la mierda ocurre, pero debemos de superarla, y seguir. Sin embargo no puedo mantenerme arrastrándote por estas montañas. Así que si quieres quedarte aquí y morir, entonces… supongo que tendré que dejarte.—


  Esperé un momento para ver cuál sería su reacción, pero él no parecía tener una. Un zombi dejó escapar un gemido largo, de muerte, y no pude esperar más. Di la vuelta y me aleje.


  Justo cuando pensé que había dejado atrás a Daniels, oí el ruido de sus pasos detrás de mí. Él me alcanzo, pero ningún de nosotros dijo algo. No había nada que decir. Él había tomado una decisión, y pensé que era la correcta.


  Nos apresuramos, y logramos alcanzar a los demás rápidamente. Bishop estaba ayudando a Max a bajar la colina, sujetando su mano para que no se deslizara por la colina. Le cogí y le ayudé hasta que llegamos a tierra más plana. Daniels logro hacerlo muy bien sin mí.


  Cuando alcanzamos un área más suave, Boden se puso a mi lado. Él normalmente guiaba al grupo, pero dejó que Bishop tomara la delantera. Max caminaba al lado de Daniels, hablando con él acerca de un extraño pájaro azul que él había visto en un árbol, y para variar, yo no estaba molesta o preocupada de que ambos estuvieran interactuando.


  —Supongo que ya le has perdonado entonces,— dijo Boden quedamente y señalo a Daniels.


  —¿Honestamente?— Negué con la cabeza. —No estoy segura de que alguna vez hubo algo por lo cual perdonarle.—


  —¿En serio?— Boden arqueó una ceja y se quedó con la mirada fija en mí como si no me creyera. —¿Qué hay acerca de todo lo que te ocurrió? ¿Todas las cicatrices que tienes por él?—


  —Él no hizo la mayoría de esas, y las cosas por las que él fue cómplice… pues bien, no estoy segura de si yo haría algo diferente.—


  Boden lucia casi cómicamente sorprendido por eso. —¿De veras crees eso?—


  Me encogí de hombros. —En tiempos desesperados, medidas desesperadas, y nada es tan desesperante como esto.—


  —Hmm,— Boden dijo pensativamente. —¿Está alguna vez me dirás qué es exactamente lo que te ocurrió en la cuarentena?—


  —Probablemente,— le dije. —Si vivimos lo suficiente.—


  —Oooh, una nueva razón para permanecer vivo.— Él sonrió burlonamente.


  Me reí, por primera vez en mucho tiempo, pero fue interrumpido por el sonido de un zombi gritando cerca a nosotros.


  Capítulo 21


  


  De alguna manera, lo perdimos, y siete zombis estaban a pocos pies de nosotros, parados entre los árboles. Tal vez ellos no habían sido los que nos habían seguido. Era completamente posible que ellos hayan estado ahí y nosotros caminamos dentro de ellos. Pero de todas maneras, estábamos algo jodidos.


  —¡Toma a Max y corre!— le grité a Daniels, pero era la única manera que podía pensar para proteger a mi hermano. Me quedaría aquí y lo enviaría fuera del peligro.


  —¡Saca a los niños de aquí!— gritó Bishop, aparentemente teniendo la misma idea que tuve.


  Teddy estaba sosteniendo a Stella, quien había empezado a llorar y salió corriendo entre los árboles. Daniels hizo lo mismo, dudando un momento más del que me hubiera gustado, luego estaba empujando a mi hermano mientras corrían por el bosque.


  Eso dejó a Boden, Bishop, Serg y a mí para tratar de luchar con los zombis. Por lo menos era todavía una lucha.


  O habría sido, pero de inmediato, un zombi salió huyendo de nosotros. Eso ordinariamente habría sido un alivio, pero eso significaba que iba tras Daniels o Teddy. Iba después a los niños.


  Boden tenía su arma y disparó un tiro, dándole al zombi justo en la cabeza. Lo mató, pero cuando apretó el gatillo otra vez, nada pasó. Estaba sin munición.


  Bishop había heredado el arma de Nolita y se las arregló para conseguir tres tiros antes de huir. Ella mató a uno, pero mutiló a otro que estaba cargando contra ella.


  Teddy tenía otra arma, así que Serg y yo éramos los únicos sin armas. O al menos lo estábamos al inicio de la pelea, ya que Boden y Bishop lo agotaron tan rápidamente. Pero al menos Boden estaba utilizando la pistola para derrotar a los zombis.


  No sé cómo Serg estaba peleando y yo realmente no tenía tiempo para pensar en eso. Yo tenía mi propio zombi con el que tratar. Podía tal vez correr más rápido, pero no quería accidentalmente conducirlo a Max o Stella, y yo definitivamente no quería intentar correr colina arriba.


  Una pelea parecía mi mejor opción, a pesar de que acababa de ver lo bien que funcionó para Nolita.


  Cuando el zombi cargó contra mí, agarré sus brazos y gire alrededor, golpeándolo en el tronco de un pino a mi lado. Me sentía un poco Wile E. Coyote para mí, pero el zombi estaba aturdido por el momento.


  Agarré la parte posterior de su cabeza, la cual estaba todavía sorprendentemente llena de grueso rizos, así que conseguí un buen agarre, luego golpeé la cara del zombi en el árbol una y otra vez hasta que paró de moverse.


  Serg estaba luchando con su propio zombi. Él tenía un largo cuchillo de caza, el cual estaba usando para tratar de cortar al zombi en frente de él.


  Mantuvo al zombi atrás por poco, pero no por mucho tiempo. De hecho, si Ripley no hubiese salido detrás de un árbol y golpeado al zombi, Serg probablemente habría sido carne muerta.


  Agradecidamente, no había nada que el gato amara más que matar zombis.


  Boden estaba golpeando un zombi con su arma, y aún estaba con espasmos, pero dudaba que pudiera dañar a cualquiera. Bishop estaba peleando contra otro zombi, pero Serg se unió para ayudarla a pelear. El único zombi que quedaba desaparecido era el único persiguiendo a los niños.


  Descubrí que entre Bishop, Boden, Ser y el león, podían manejar el último zombi, y me dirigí en la dirección que había visto ir al zombi. No estaba segura donde fueron, mas al norte, pero no paso mucho tiempo antes que oiga a Stella llorando.


  Corrí hacia el sonido de sus llantos y cuando estuve cerca, oí otro ruido mezclado con éste. Un zombi rasgando y comiendo carne. Era un sonido muy específico, pero uno que yo conocía muy bien.


  Ralenticé cuando me acerqué, tratando de tener una idea de la situación antes que me chocase dentro de ella.


  Todo lo que podía ver era la parte de atrás de un zombi, inclinado mientras roía algo. Estaba sin camisa y claramente varón, pero su piel tenía un tono verdoso, y su espina dorsal sobresalía como picos de su piel. Se estaba muriendo de hambre.


  Stella estaba aún llorando, pero no la vi al principio. Luego mire hacia arriba. Ella estaba sentada en las ramas bajas de un pino, aferrándose a él y mirando hacia abajo mientras el zombi comía lo que presumí debía ser Teddy.


  Agarré un palo grueso del suelo y lo rompí con mi pierna, creando un borde filoso. El zombi miró hacia atrás cuando lo oyó, pero me escondí detrás de un árbol, espere por unos pocos segundos, luego oí al zombi iniciar el masticar a Teddy otra vez.


  Salí del árbol y caminé detrás del zombi. Estaba muy absorto en alimentarse para fijarse en mí, estaba por de morder uno de los órganos de Teddy cuando conduje el palo a través de su espalda, golpeando bien a través del corazón.


  El zombi se desplomó hacia adelante, es lo que terminó siendo una especie de bendición. Cayó sobre el agujeró que había arrancado de la espalda de Teddy, ahorrando a Stella mirar eso. Aunque supongo que ella ya había visto suficiente.


  Y lo que pude ver del cuerpo de Teddy no era bastante. Sus piernas y pantalones habían sido destruidos, desgarrados por las manos del zombi. Su boca estaba abierta a lo ancho, congelada en una expresión de horror, y toda su espalda estaba manchada con sangre.


  —Stella, cariño— dije, volviendo mi atención a la pequeña niña escondiéndose en el árbol. —Está bien. El zombi está muerto ahora.—


  —¡No!— ella sacudió su cabeza, lágrimas rodaban por sus mejillas regordetas.— ¡Los zombis nunca mueren!—


  —Bueno, ellos lo están por ahora— dije. Me acerqué al árbol, lo que significaba pasar por el cuerpo de Teddy, y sostuve mis manos a ella. —Los zombis se han ido y todo está bien. Puedes bajar ahora.—


  —¡No!— ella se aferró a la rama y pateó hacía mí, como si ella estuviera tratando de espantarme. —¡Nunca bajaré otra vez!—


  —Stella— suspiré y puse mis manos en mis caderas. —Esto es como en el desván, otra vez. Baja de ahi y todo saldrá bien.—


  —¡No lo haré!— ella señaló a Teddy. —¡Él se lo comió! ¡Y algo le pasó a esa señora de vuelta en la cabina! ¡Eso no está bien!


  —Bueno, si. Esas cosas sucedieron, pero… — me apagué.


  Pero, ¿Qué? Ella tenía un punto. Ella solo no podía vivir en este árbol para siempre.


  —¿Está todo bien?— Bishop preguntó mientras ella corría detrás de mí. Boden y Daniels, estaban siguiéndola, pero a un ritmo mucho más lento.


  —Bueno, Stella está en un árbol— comencé a explicar, pero los ojos de Bishop se habían fijado en ella. Probablemente había sido convocada por los llantos de Stella, de la misma manera que yo.


  Bishop miró hacia abajo cuando ella se acercó y ralentizó su caminar asustada. Se llevó una mano a su boca, y sus ojos se abrieron mientras se acercaba a Teddy.


  —Oh por Dios.— Su voz tembló y lágrimas llenaron sus ojos.


  Ella bajo su mano y circuló mas cerca de Teddy. Extendió la mano como si pensara tocarlo, pero no lo hizo. —Oh, Teddy. Oh no.—


  —Lo siento— dije, porque no podía pensar en nada mejor para decir.


  —No— ella presionó sus labios juntos en una línea delgada y se tragó las lágrimas. —No es tu culpa. Y murió con valentía. Al menos. Eso es algo.—


  —Si, lo es.— Coincidí.


  —Stella.— Bishop volvió su atención en la niña, sonriendo hacía ella con lágrimas en los ojos. —¿Estás bien, cariño?—


  —Si— ella asintió. —Pero nunca bajaré de aquí.—


  —¿Cómo has llegado hasta ahí, cariño?— Bishop preguntó, limpiándose los ojos. —¿Has trepado ahí arriba?—


  Stella sacudió su cabeza. —Teddy me ayudó a subir aquí. Entonces cuando él estaba trepando, el zombi lo cogió y lo tiró hacia abajo.—


  —Eso no te va a pasar, Stella— dijo Bishop. —Tenemos a todos los zombis. Es seguro para bajar ahora.—


  —Ya he tratado con ese enfoque— le dije en voz baja. —La niña no se mueve.—


  —Vamos, cariño— Bishop sostuvo sus brazos hacía el árbol. —Ven abajo. Te mantendré a salvo, Stella. Lo prometo—.


  —¡Remy!— gritó Max y volteé para verlo correr a través de los arboles hacía mí.


  Daniels estaba detrás de él, pero moviéndose más lentamente.


  —¡Hey, chico!— di un paso entre Max y Teddy, bloqueando su vista lo mejor que pude. Cuando Max me alcanzó, el saltó en mis brazos, abrazándome.


  —Me alegro que estés bien— dijo Max, y me solté de él, colocándolo en el suelo. —¿Todos los zombis están muertos?—


  —Seguro que lo están— dije. —Bueno, los que nos atacaron, de cualquier manera.—


  —¿Todos lo hicieron bien entonces?— Daniels me preguntó, y sacudí mi cabeza. Sus ojos viajaron hacia donde Teddy y el zombi yacían muertos, y frunció el ceño.


  —Gracias por llevarte a mi hermano— dije.


  Daniels asintió. —No era nada que tu no hubieses hecho por mí.—


  —¿Qué está haciendo Stella en ese árbol?— preguntó Max.


  —Um, ella se está escondiendo— puse mi mano en su hombro, impidiendo caminar cerca del cuerpo de Teddy. Podría parecer una tontería para algunos que estaba tratando de ahorrarle ver eso. Después de toda la sangre y muerte que había presenciado, Teddy seria solo otro más en la largar lista de horrores que ha encontrado en su corta vida. Pero si pudiera hacerlo y ahí estaba una cosa menos de las inquietantes pesadillas de Max, entonces yo lo haría. Siempre he tratado de protegerlo de ver lo peor de todo, y sabía que no podía hacerlo todo el tiempo. Pero eso no me detuvo de intentarlo.


  —Stella, tienes que bajar— le dijo Bishop en voz suave. —No nos podemos quedar aquí para siempre.—


  —Max, ¿Por qué no le preguntas a Stella para que baje?— sugirió Boden, ya que ninguna de las tácticas de Bishop parecían estar funcionando.


  —Vamos, Stella— Max dio un paso hacia adelante, pero él estaba viendo hacía ella. —Tienes que bajar de allí eventualmente.—


  —No, ¡yo no!— Stella insistió.


  —Si, lo harás— dijo Max. —Vas a terminar cansada y hambrienta, y tienes que orinar. No puedes comer u orinar en ese árbol, y si tratas de dormir, vas a caer. Así que deberías bajar ahora cuando todos estamos aquí para ayudarte.—


  Ese argumente pareció estar ganando más de Stella. Ella inmediatamente no lo acusó como estúpido y ella miró hacía Bishop.


  —Está bien, Stella— Bishop levanto sus brazos. —Te atraparé—


  —Oh, demonios— susurró Boden.


  —¿Qué?— susurré de nuevo, preguntando cual es el problema.


  Entonces el señaló y lo vi de inmediato.


  Cuando Bishop levantó sus brazos para llegar a Stella, su camisa se había montado en su espalda.


  Ahí en su lado, a unas pocas pulgadas por encima de su cadera, estaba una marca largar de mordida. Los bordes eran irregulares y sangrientas, fresca de su pelea. Un zombi la había mordido. Ella estaba infectada.


  —Mierda— dije.
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  Daniels y Serg deben haber visto la misma cosa, porque ambos dejaron salir largos suspiros. Bishop estaba muy ocupada persuadiendo a Stella para que bajara del árbol como para notarnos, y parecía que estaba funcionando, así que la dejamos seguir.


  —Vamos, cariño— Las manos de Bishop estaban extendidas, y Stella estaba tentativamente soltándose del árbol. Se movió más cerca de Bishop pero ella no hizo un movimiento para bajarse todavía. —Te atraparé, cariño.—


  —¿Prometes que me atraparás?— Preguntó Stella.


  —Lo prometo, cariño,— dijo Bishop.


  —¿Y prometes que no dejarás que los zombis me atrapen?— lloriqueó Stella.


  —Lo juro y muero si miento,— dijo Bishop y yo hice una mueca.


  Stella finalmente cedió. Se sentó y dejó sus piernas colgadas sobre la rama. Luego se deslizó y cayó sobre los brazos abiertos de Bishop. —Te tengo, cariño,— dijo Bishop, acunando a la niña y consolándola. —Todo va a estar bien.—


  Ella susurró palabras tranquilizadoras sobre el cabello de Stella, y luego se giró en nuestra dirección. Ella estaba meciendo suavemente a la niña en sus brazos hasta que vio nuestras caras. Daniels, Serg, Boden y yo estábamos parados en una fila, mirándola con gravedad.


  —¿Qué?— preguntó Bishop. Palideció, y sus ojos grises estaban asustados, pero ella honestamente no parecía entender que es lo que estaba mal. —¿Qué es lo que pasa?—


  —Bishop, has sido mordida,— Boden dijo con naturalidad.


  —¿Qué?— Ella negó con la cabeza. —No fui mordida.—


  —Lo vimos,— dijo Boden.


  —¿Lo vieron?— Sus ojos se fruncieron en confusión. —¿Dónde?—


  —En tu espalda— Daniels apuntó hacia ella, como si eso fuera a especificar donde la mordieron. —Cuando tu blusa se levantó, todos lo vimos.—


  —No fui mordida.— Negó con la cabeza otra vez y se giró, levantando su blusa y tratando de ver la mordida. —Fui rasguñada. Eso es todo. Nunca me han mordido.—


  —Bishop, sabemos la diferencia entre un rasguño y una mordida,— dije. —Lo siento.—


  —Pero…— Ella empezó a retroceder, aun sosteniendo a Stella en sus brazos, y ahí fue cuando se me ocurrió que tal vez teníamos un problema. —Tal vez sea inmune. Tú eres inmune. Yo podría ser así.— Estaba un poco sorprendida al escuchar a Bishop decir eso. No estoy segura como es que ella supo que era inmune, excepto que Bishop parece ser una de esas personas que saben cosas. Ella estaba a cargo en la cuarentena. O quizá haya escuchado mi charla con Daniels.


  —Tal vez seas inmune,— coincidió Boden. —Pero probablemente no lo seas. Sin embargo te daremos el beneficio de la duda, y te dejaremos irte. Pero ya no te puedes quedar con nosotros.—


  —¡No puedes!— insistió Bishop, y sus ojos adquirieron un destello salvaje. —¡No puedes separarme de los chicos! ¡Soy la única en la que Stella confía!—


  —Por favor, no lo hagas más difícil de lo que ya es,— dije. —Deja a Stella en el piso.—


  Stella, sintiendo la tensión, había empezado a llorar de nuevo. Se aferró más fuerte a Bishop, lo que no ayudaba a la situación.


  —¿Qué es lo que pasa?— preguntó Max, sonando asustado. Estoy segura que él entendía lo que estaba pasando, al menos la parte sobre Bishop siendo infectada. Creo que había preguntado más porque estaba asustado de lo que iba a suceder.


  —Sólo quédate atrás, Max— dije y me acerqué a Bishop. —Deja a Stella en el piso, y hablaremos sobre eso.—


  —No.— Bishop negó con la cabeza ferozmente. —No voy a dejarla ir. No estoy infectada, y ella me necesita.—


  —Bishop, se razonable.— Boden se acercó a ella, de esta manera estábamos empezando a rodearla.


  Por el rabillo de mi ojo, miré a Serg alejándose. Pero Bishop no se dio cuenta. Estaba tan concentrada en Boden y yo, que nos estábamos acercando cada vez más.


  —Eras una gran líder,— siguió Boden. —Siempre hiciste lo mejor para la gente. Y ahora lo mejor para la gente es que bajes a la niña.—


  —Soy una gran líder, pero tú no,— dijo Bishop, con lágrimas en sus ojos.


  —Remy, no deberías escucharlo. Él está equivocado. Puedo hacerme cargo de tu hermano y de Stella. No puedes escucharlo a él.—


  —Él tiene razón, Bishop,— dije. —Y lo sabes.—


  Ella se alejó de nosotros, sin mirar por donde estaba yendo. Sus ojos estaban fijos en Boden y en mí, y no vio a Serg que venía detrás de ella.


  Serg sacó su cuchillo de caza, y casi hago una mueca de dolor cuando lo vi, pero me las arreglé para mantener una expresión neutral. No sabía que es lo que él planeaba hacerle a Bishop, pero necesitábamos que Stella se alejara de ella. Si Bishop se escapara con ella y se convirtiera en un zombi, sería horrendo.


  —Están equivocados,— siguió diciendo Bishop como si de alguna manera nos fuera a convencer.


  Luego Serg estaba detrás de ella. Usando su mano libre, la tomo de su pelo y ella jadeó fuertemente cuando él puso su cuchillo en su espalda. Me hubiera aterrorizado que la hubiera apuñalado o degollado, pero como estaba respirando, supuse que él solo estaba presionándolo en su espalda para que ella sepa que él lo tenía.


  —Ese es mi cuchillo,— dijo Serg, en voz baja sobre su oreja. Su agarre en su cabello la sujetaba hacia él, y los ojos de Bishop se movían para todos lados. —No quiero matarte en frente de la niña, y no creo que tú quieras eso tampoco. Así que bájala, y te dejaré vivir.—


  —Por favor,— suplicó Bishop, y Serg presionó aún más el cuchillo en su espalda, asiendo que ella se contraiga del dolor. —¡Bien! La bajaré.—


  Serg aún la sostenía para que no pudiera huir, pero él dejó de presionar el cuchillo de su espalda, para que Bishop pudiera inclinarse y poner a Stella en el suelo. Stella trató de aferrarse a ella, pero Bishop la apartó con lágrimas cayendo de sus ojos.


  —Ven aquí, Stella,— dijo Daniels. Él estaba detrás de Boden y yo, con Max, y se agachó levantando sus brazos hacia ella.


  Stella lloraba, de pie desconcertada por unos segundos, luego me esquivó y corrió a los brazos de Daniels. Él la agarró y la abrazó, permitiéndole llorar en su hombro.


  —¿Qué van a hacer ahora?— preguntó Bishop cuando se paró. Serg aún la sostenía del cabello, con su cuchillo en su espalda. —¿Van a destriparme?—


  —No, te dejaré vivir mientras que prometas irte y no volver,— dijo Serg.


  —¿Qué pasa si no estoy infectada?— preguntó Bishop, limpiándose la nariz.


  —Porque no lo estoy.—


  —No me importa,— dijo Serg. —Sólo vete y no vuelvas.—


  Ella gimoteó, luego asintió. —Está bien.—


  Serg la soltó, luego dio la vuelta para estar junto a mí. Él aún tenía su cuchillo fuera, en caso de que ella intentara hacer algo. Sus ojos nos observaban.


  —No estoy infectada,— insistió Bishop, frotando la parte trasera de su cabeza. —No lo estoy. Están cometiendo un terrible error.—


  —Lo sentimos si estamos cometiendo un error,— dijo Boden. —Pero no creo que lo estemos haciendo.—


  —Lo sabría si estuviera infectada,— dijo Bishop. —¡Lo sabría! Y no lo estoy.—


  Stella lloró aún más fuerte cuando Bishop gritó, y yo solamente quería sacarla de aquí. Ella fue mordida, y no podíamos arriesgarnos a mantenerla aquí. Era muy peligroso para los chicos y para el resto de nosotros.


  —Necesitas irte.— Di un paso más cerca de ella. —Estamos dejando que vivas, pero si no te vas, eso rápidamente puede cambiar.—


  Ella asintió, con una mirada loca pero sincera. —Se lamentarán.—


  Bishop dio la vuelta y corrió por entre los árboles. No fue hasta que ella estuviera fuera de vista que nosotros dejamos escapar un profundo suspiro. Puse mi rostro en mis manos, queriendo desmoronarme. Todo lo que ha pasado en estos últimos días me pesaba como una tonelada de ladrillos, y quería colapsar.


  —Lo siento,— dijo Serg. —Debería haberlo notado cuando estábamos combatiendo a los zombis. Debería haber visto cuando la mordieron. No estaba prestando suficiente atención. Es mi culpa.—


  —No, no es tu culpa,— le aseguró Boden. —No es culpa de nadie.—


  Di la vuelta y caminé hacia Max. Me preguntó que es lo que andaba mal, pero no le contesté. Solamente lo agarré y lo abracé. De pronto, lo único que quería hacer era sostenerlo en mis brazos, sentir su peso vararme aquí, sosteniéndome en este lugar. A pesar de lo difíciles que las cosas se habían puesto, tenía algo que me mantenía aquí, algo por lo que necesitaba luchar. Mientras que él estuviera aquí conmigo, tenía que seguir. Besé su coronilla y tragué mis lágrimas.


  —Te quiero, Max.—
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  —Ella está siguiéndonos,— dijo Boden.


  —Lo sé.—


  Después que la despacháramos ayer, habíamos caminado sin interrupciones. Entre el ataque de zombis y todo, con Bishop, no queríamos arriesgarnos a bajar la velocidad por nada. Un par de veces, pensé que la había visto u oído corriendo alrededor, pero siempre podía atribuirle el ruido al viento atravesando los árboles o a Ripley rastreándonos.


  Anoche, dormimos en una caverna, un pequeño agujero en una cordillera. Había sido acogedor por no decir más, y fue fácil cuidar de todos. Boden y yo nos mantuvimos en guardia, pero ningún de nosotros vio algo más peligroso que un búho.


  Hasta ahora lo peor que había ocurrido después que Bishop se fuera, era Stella llorando casi constantemente. Logró calmarse al anochecer, y Max la obligó a comer. Él dijo que ella se había comportado igual después que el compuesto fuera destruido por el fuego, pero ella logró sobreponerse a las cosas eventualmente.


  Esta mañana parecía estar mejor. Incluso camino junto a nosotros, usualmente sujetando la mano de Daniels, pero a veces, ella sujetaba la mía. Mientras que Stella hubo mejorado, nuestra situación no lo había hecho. Bishop claramente nos seguía. Podíamos oírle, e incluso la habíamos visto moviéndose a través de los árboles. Medio esperaba que Ripley pensara que ella era un zombi y saltara sobre ella, para así ahorrarle a Bishop una buena cantidad de dolor y sufrimiento. Sin mencionar que eso podía ayudarnos.


  —Se está haciendo más audaz—, me dijo Boden, con una voz baja en caso de que Bishop estuviera cerca y pudiera escuchar. —La he visto a unos metros de nosotros, apenas se esconde detrás de un árbol.—


  —¿Aún luce como humana?,— pregunte.


  —Por ahora, pero no será por mucho—.


  La transformación de humano a zombi varía de persona a persona. La había visto ocurrir en tan sólo unas horas hasta cuatro días. Sólo dependía. Pero en realidad, en cualquier momento, Bishop se convertiría en un monstruo.


  —Necesitamos mantener a los niños cerca,— dije. —Y no sólo porque ella será un zombi muy pronto.—


  —De acuerdo.— Boden asintió.


  Sin decir más, él se inclinó y levantó en brazos a Stella. Ella había estado caminando muy feliz al lado de Daniels, aunque realmente no le importo mucho ser alzada.


  No sabía si Serg había estado oyendo o había sobrentendido lo que estaba ocurriendo, sin embargo él se puso en cuclillas y le ofreció a Max un paseo en su espalda. Max aceptó gustosamente, y continuamos caminando.


  El terreno montañoso suave se repetía, lo cual era un alivio temporal agradable para nuestras piernas. Probablemente lo hizo más fácil para Boden y Serg quienes llevaban a Stella y Max. Los árboles se extendieron un poco más, y dejamos de ver a Bishop.


  Había comenzado a esperar a que ella se convirtiera en un zombi, un loco zombi que royera su pierna. Y si teníamos suerte, nunca más verla. Pero nuestra suerte pareció cambiar.


  Comenzó a nevar, lo cual por mérito propio no era ni un obstáculo ni un beneficio. Pero no habíamos oído más gemidos de muerte desde la mañana. Aún no estábamos en Canadá, pero tal vez estábamos lo suficientemente lejos, tan al norte, que los zombis ya no nos seguirían.


  Nos detuvimos a revisar el mapa en una casa a un lado de la vía. La puerta de la cochera estaba abierta de par en par, así que nos sentamos en el piso de concreto. El techo nos proveía bastante refugio, y yo podía ver todo al frente de nosotros. La nieve estaba cayendo más densa, pero se convertía en agua-nieve en el suelo, haciendo que nuestros pantalones y nuestros zapatos estuvieran fríos y húmedos.


  Era demasiado pronto para acampar por la noche, pero Boden y Daniels habían hecho un rápido barrido a través de la casa para ver si alguien más estaba en la casa y de paso revisarla en busca de comida. Estaba vacío de personas, zombis, y cualquier cosa que valiera la pena. Lo único que tenía a su favor era que era muy cálida.


  —Voy a llevar a los niños adentro para que se calienten y coman algo,— dijo Daniels después de que Boden sacara el mapa. —¿Quieren entrar?—


  —Nah.— Sacudí mi cabeza. —Estamos bien.—


  No quería entrar a calentarme simplemente porque iba a estar muy frio. La verdad, yo estaba caliente, y el frío se sentía bien. Además de eso, me gustaba poder ver todo desde la puerta de la cochera.


  Y creo que, Boden se quedó afuera por lo mismo, pero no estoy completamente segura. Él tenía el mapa desplegado enfrente de nosotros, y ambos lo estudiábamos cuando Daniels, Serg, Max, y Stella entraron en la casa.


  —Estamos llegando a la ciudad,— dijo Boden. —Vamos a tener que bordearla.— Usando su dedo, él dibujó un semicírculo en el mapa alrededor del punto en el mapa.


  —¿Crees que eso es lo suficientemente lejos?— Le pregunté. —¿O deberíamos ir más lejos como esto?— Hice mi propio semicírculo alejado por un centímetro del de él.


  Boden negó con la cabeza. —No creo que necesitemos llegar hasta allí. Sólo vamos a perder el tiempo.—


  —Pero tras lo sucedido la última vez que nos enredamos con los zombis, yo realmente no quiero volver a pasar por eso,— le dije. —Hemos perdido a tres personas en los últimos dos días, y todas nuestras armas. No podríamos manejar algo parecido, nuevamente.—


  —Yo tampoco quiero eso,— dijo Boden. —Pero cada vez se pone más frío. ¿Cuánto tiempo más crees que Stella pueda sobrellevar esto sin enfermarse? Ella está desnutrida y exhausta en su estado actual. ¿Quieres añadirle la neumonía a la larga lista?—


  —No, claro que no, pero creo que un ataque de zombi es más inminente que una enfermedad.—


  —Esta es una distancia bastante segura,— insistió Boden. —Pero esto agregara medio más a nuestro viaje.—


  Abrí mi boca para discutirle pero hubo una conmoción dentro de la casa. Golpes, ruidos, gruñidos, y Stella gritando. Entonces Max comenzó a gritar mi nombre.


  —¡Max!— Grité y al instante me puse de pie.


  Corrí hacia la casa, mis pies resbalaron en el lodo. Los pocos pasos que di hasta el porche fueron horrendamente resbaladizos, y casi caí sobre mi cara antes de recobrar el equilibrio. La manija de la puerta principal se giro, pero la puerta misma no se movía. Se había atorado.


  Max había dejado de gritar mí nombre, lo cual sólo me hizo entrar en pánico. Metí mi hombro de un golpe en la puerta tan duro como pude, pero todavía no se movía. Entonces Boden llego a mi lado, empujando conmigo, y la puerta finalmente cedió.


  —¡Max!— Grité y me lancé a través de la casa, corriendo a velocidad a través de las habitaciones del frente.


  —Remy,— Max dijo, y le vi estando de pie en el portal de cocina en la parte trasera de la casa.


  Corrí y le cargue. No fue hasta entonces, que después de tenerle a salvo entre mis brazos finalmente miré alrededor. Serg yacía sobre el piso de la cocina, sangrado. Daniels estaba inclinado por encima de él, presionando una vieja toalla contra la herida en el estómago de Serg, pero la sangre seguía filtrándose.


  —Ella se la llevo, Remy— Max me dijo, su voz llena de terror.


  La puerta trasera de la casa estaba en la cocina, y la puerta estaba abierta de par en par, dejando a la nieve entrar en el cuarto. Boden se acercó a ella, mirando con atención hacia fuera, pero parecía no ver nada, porque inmediatamente se giro hacia nosotros.


  —Intenté detenerla,— dijo Serg, respingando mientras Daniels presionaba. —Lo siento.—


  —No es tu culpa,— dijo Daniels, tratando de reconfortarle. —Hiciste lo mejor que pudiste.—


  A regañadientes, pongo en el suelo a Max. Se estaba volviendo pesado, y él en realidad no necesitaba que yo le sujetara. —¿Qué sucedió?—, pregunté.


  —Bishop vino y tomó a Stella,— Serg explico. —Ella intentó llevarse tambien a Max, pero Daniels no le dejo. Entonces Bishop tomo mi cuchillo de caza, y me apuñaló con él.—


  —¿Aun no era un zombi?— Boden preguntó.


  Daniels negó con la cabeza. —Todavía no. Pero ella tomó a Stella y se fue por la puerta trasera. No sé lo que piensa hacer con ella.—


  —Y ella tiene un cuchillo, ahora,— dijo Boden.


  —No, ella lo dejó caer por allí.— Daniels señaló un cuchillo ensangrentado en el piso.


  Serg hizo una mueca. —Lo siento. No hice—.


  —Está bien.— Boden le hizo una seña con las manos, pero sus ojos estaban en mí. —¿Qué hacemos?—


  —No pudo haber ido muy lejos,— le dije. —Aún no.—


  —No la vi allí afuera.— Boden dio una seña hacia la puerta a sus espaldas. —Bishop siempre fue rápida. Probablemente ahora, ella es incluso más rápida y más fuerte si el virus ha comenzado a hacerle efecto. Sin mencionar que ella es contagiosa.—


  —¡Tienes que ir por Stella!— Max sonó consternado mientras escuchaba lo que estábamos hablando, y sus ojos café se agrandaron. —¡No puedes dejarla allí afuera!—


  —Max, ¿puedes ir a buscar un poco de hilo?— Daniels preguntó, cortando sus protestas. —Necesito suturar a Serg. Tengo una aguja, pero necesito algo de hilo.—


  Max vaciló, mirando entre Boden y yo, pero cuando Daniels dijo su nombre otra vez, Max se movió. Él atravesó corriendo la casa, y le oí arrojar cosas como si estuviera buscando algo.


  —¿Cómo está?— preguntó Boden, fijando la atención en Daniels y Serg.


  —Él va a estar bien,— dijo Daniels. —Creo que ella no le apunto a uno de los órganos principales. Algunas puntadas, y él estará bien rápidamente.—


  —Entonces, ¿ella no le mordió?— Boden preguntó en voz baja.


  — No.— Daniels negó con la cabeza. —Serg estará bien.—


  Pase por encima de Serg, rozando a Boden, y caminando hacia la puerta trasera. Boden me siguió. —Remy,— Boden dijo, así que me detuve y me gire para afrontarle.


  —Voy a encontrarla,— le dije firmemente. —Aun si es muy tarde, tengo que intentarlo. Tu mismo lo has dicho, no vamos a dejar a nadie detrás.—


  —Yo dije eso,— Boden estuvo de acuerdo. —Pero cuando dije 'a nadie detrás' no me refería a alguien que ha sido arrastrado por zombis.'—


  —Bishop no es un zombi aún. Sólo esta demente.—


  —Lo que la hace mejor—, él masculló. —Debería ir contigo.—


  —No puedes.— Negué con la cabeza. —Te necesitan aquí.—


  Serg estaba lastimado, Daniels no era bueno en una pelea, y Max simplemente era un niño. Sin Boden, eran blancos fáciles para cualquier loco o cualquier monstruo carnívoro que viniera.


  Él asintió, dándose cuenta de las mismas cosas que yo. —¿Cuánto tiempo quieres que te espere?—


  —No falta mucho para que esté oscuro.— Contemplé el cielo cubierto de nubes. Teníamos tal vez un par de horas hasta el anochecer. —Y Serg podría aprovechar el descanso. Espera hasta que sea de mañana, pero no más que eso. Si no estoy de regreso, váyanse sin mí.—


  —Esta bien.— Él me miró un momento más, como si quisiera decirme algo más.


  Pero él no lo hizo, así que comencé a caminar lejos de él.


  —Remy,— Boden me llamó, y me volví a verle caminando hacia la casa. —No hagas nada estúpido. Mantente a salvo...Y regresa en una sola pieza.—
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  Si la nieve hubiese sido nieve real en lugar de la porquería pastosa que era, habría sido más fácil seguir a Bishop. Ella habría dejado huellas para que yo la encontrara. De vez en cuando yo encontraba una, una huella aplastada en el pasto y la nieve. Pero en su mayor parte estaba siguiendo mi instinto.


  El área alrededor de la granja estaba lo suficientemente flanqueada de árboles para que ella se ocultara de la vista. Si hubiese sido toda tierra plana, yo tendría una vista clara de ella corriendo con un niño. Pero no la tenía.


  Comencé a correr al principio, pero luego me volví paranoica que perdería una huella o perdería su pista si me apresuraba demasiado. Ir más despacio pudo haber aliviado mi paranoia, pero sólo ensanchaba la distancia entre mí misma y Bishop. Eso me dio una clase enteramente diferente de pánico.


  Había dejado el mapa en la casa de la granja con Boden, pero lo había mirado lo suficiente como para saber que se estaba dirigiendo en dirección a la ciudad. Eso tenía algo de sentido. Si Daniels tenía razón acerca de que el virus llamaba a los infectados, la gran población de zombi de una ciudad le estaría diciendo a Bishop que se les una.


  Si eso ocurriera, sin embargo, si Bishop se encontraba con los zombis antes de que yo llegara a ella, entonces esta ya no sería una misión de rescate. No hay forma de que una niña pequeña como Stella pudiera sobrevivir a una multitud de zombis. Estaba bastante segura de que ni yo podría hacer eso.


  Mi única esperanza era que Bishop no fuera un zombi aún, y yo estaba bastante segura de que ella había tomado a Stella para protegerla. En su mente, ella era la única que lo podía hacer, y mientras de que ella todavía tenga algunas facultades de ella en su lugar, su meta sería mantener a salvo a Stella.


  Había estado andando con paso pesado durante algún tiempo, y la nieve pegaba más. Se había puesto lo suficientemente frío que en verdad podría quedar congelada en el suelo en lugar de derretirme en una mezcla resbaladiza. Eso hizo seguir las huellas de Bishop más fácil, pero eso era la única buena cosa.


  Mis piernas estaban congeladas de la rodilla para abajo. El lodo se había estado derritiendo contra mis pantalones y mis zapatos, empapándolos, pero ahora que estaba más fría, mis vaqueros literalmente se habían congelado alrededor de mis piernas. Como si mi pierna se hubiesen convertido en el badajo dentro de la campana sólida de mis pantalones.


  Mi cabeza y estómago todavía se sentían muy calientes, a pesar del frío de la nieve soplo en su contra, y supe que eso no era una buena señal. La incisión en realidad había comenzado a latir en las últimas horas. La podía sentir palpitar debajo de mi camisa. No la había mirado en unos días, porque no quise.


  La infección empeoraba. No era el virus del zombi, pero eso no quería decir que no estuviera causando estragos en mi cuerpo. La fiebre aumentaba, y me sentía más débil. Entre el frío, la infección, la cas inanición… yo no lo estaba haciendo tan bien.


  Comencé a lamentar ir tras de Stella. No sabía si yo estaba lo suficientemente fuerte como para salvarla, asumiendo que ella estaba todavía en una condición donde se podría salvar. Todo lo que yo estaba haciendo era ponerme más enferma, posiblemente matándome, para rescatar a una niña que apenas conocía, una niña que probablemente no podría ser rescatada.


  Dejé de caminar, y por un minuto muy malo, seriamente consideré regresar. Por un momento, consideré dejar a una niña morir. No quería, y me sentí culpable considerando eso. ¿Pero valía la pena mi muerte para ir en una misión fútil para ella? ¿Yo estaba dispuesta a abandonar todo por la pequeña oportunidad de que en verdad la podría ayudar?


  Entonces oí a Stella llorando, y tuve mi respuesta.


  Todo el tiempo que había estado caminando, no la oí llorar, lo cual me había alarmado. Mi único razonamiento para eso, aparte de que ella estuviera muerta, era que Bishop la confortaba. A Stella le gustaba y confiaba en Bishop.


  Así que si Stella estaba llorando ahora, algo había cambiado.


  Me estaba acercando a la ciudad. Podía decirlo porque más y más casas se aparecían de pronto a mí alrededor. Si la nieve no hubiese estado viniendo tan fuerte, yo podría haber visto la línea del horizonte de la ciudad a lo lejos.


  En lugar de eso, todo lo que podía ver era una caja grande de concreto a un lado de la autopista. Era una vieja fábrica, y a base de la señal colgante de esta, no habría sabido con seguridad lo que construían. Pero por las oxidadas cosechadoras verdes estacionadas en enfrente, sospeché que construían equipo de granja.


  De ahí era de donde los gritos de Stella estaban proviniendo. Una vieja fábrica llena de monstruosas, maquinaria afilada.


  Corrí hacia ahí sin titubear. Ella estaba todavía viva. Todavía la podía salvar. Y nada se pondría en mi camino.


  Cuando me acerqué a la fábrica, bajé la velocidad. Había unas pocas ventanas alrededor del edificio. Estaban cubiertas de suciedad y mugre, y la limpié así podría espiar adentro. La primera ventana en la que miré sólo me mostró la parte interior de una oficina saqueada, que realmente no era de mucha ayuda, así que pasé a la siguiente.


  Esta me dio una vista de la parte interior de la fábrica, pero había polvorientas, máquinas grandes, en todas partes, así que no podía tener una vista clara de nada. Podía ver movimiento, destellos de tela entre dos máquinas, y una cadena colgante que se mecía de adelante hacia atrás, pero realmente no podía ver a nadie.


  Stella estaba todavía llorando, un lloriqueo lastimero, pero no podía determinar de dónde provenía. Podía oír a alguien más, alguien que podría haber sido Bishop, pero el ruido que hacía sonaba extraño. No era un gemido de muerte o esa arcada extraña que los zombis a veces hacían.


  Me recordó al demonio de Tasmania de los Looney Tunes. Era uno extraño decir de tonterías de sonidos que eran completamente ininteligibles.


  Las ventanas estaban divididas en ocho más pequeñas hojas de vidrio, cada uno apenas dos pie anchos por tres pie alto. Uno de las hojas de abajo de la ventana había sido rota con la parte superior faltando completamente.


  Cuidadosamente, agarré vidrio y arranqué la hoja, intentando ser tan silenciosa como fuera posible. Una vez que el vidrio fue liberado, lo eché en la nieve y me empujé hacia arriba. Tuve que ir de un lado, deslizándome por la hoja silenciosamente.


  Casi me vine debajo de cabeza hacia el piso, pero me sujeté de la cornisa. Jalé mis piernas, y luego caí quedamente sobre el piso.


  Yo había aterrizado detrás de una máquina grande con hojas rotativas enormes. No estoy segura de que para que era, pero estaba agradecida de que no hubiese electricidad para encenderla. No quería verla en actividad.


  Todavía estaba viendo vislumbres de movimiento, y los ruidos confusos eran más altos y más bien entrando en pánico. Me puse en cuclillas y avancé a rastras alrededor de la máquina.


  Tuve que quedarme bajo, casi gateando para ponerme debajo de la línea de cinta transportadora de medios rodillos. Las barras encima de mí me mantuvieron algo escondida, pero en verdad podía ver que era lo que sucedía de esta posición ventajosa.


  Era Bishop andando y haciendo todos esos sonidos extraños. Su cabeza se movía con un tic, como si ella repentinamente hubiese desarrollado Tourette, y sus movimientos eran entrecortados. Sus manos y sus brazos se movían esporádicamente al lado de ella, no como agitándolas violentamente, pero como uno robot funcionando mal.


  Cuando ella hacía los ruidos, el gruñido confuso de caricatura, escupitajos salían volando de su boca. Sus ojos eran salvajes y locos, pero había un indicio de algo en ellos, una conciencia que un zombi no tenia. Ella se daba cuenta de lo que estaba haciendo, pero a base de qué tan aterrorizada ella parecía estar, no pensé que ella tuviera algún control sobre eso. Me di cuenta de que veía algo que nunca había visto antes. Ella se estaba convirtiendo en un zombi. Había visto a los humanos, y les había visto como zombis, pero nunca realmente el acto de convertirse.


  Extrañamente aun, Bishop aparentaba estar intentando combatirlo. Ella no podría, por supuesto, no más que lo que una persona podía alejar el SIDA a voluntad o detener el resfriado común. Era un virus, y ganaría.


  Tan fascinante y doloroso como era observar a Bishop transformarse, ella no era mi prioridad. Necesitaba descubrir dónde estaba Stella, así yo la podría sacar de aquí, tal vez sin que Bishop incluso notara que escapábamos.


  Me moví fuera, quedándome debajo de la cinta transportadora y siguiendo el sonido del llanto de Stella. Había caminado algunos metros a través de la fábrica cuando divisé a Stella. Si no hubiese estado agachada, no sé si yo habría sido capaz de verla.


  Había otra enorme máquina en frente de mí, sentada a sólo algunas pulgadas por encima del suelo. Era ahí donde Stella estaba, apretujada debajo. No estaba segura cómo tenia espacio ella para entrar ahí. Incluso el osito de peluche que ella siempre llevaba consigo parecía apretado en ese pequeño espacio.


  Estaba a punto de salir a gatas de debajo de la cinta transportadora y avisarle a Stella que estaba aquí, cuando oí a Bishop comenzar a hacer un sonido nauseabundo. Era la inhumana tos que sólo había oído de los zombis y los monstruos de película antes.


  Bishop tenia su espalda hacia mí, pero cuando ella lentamente dio la vuelta, no había error ella era un zombi. Cualquier conciencia o inteligencia había sido borrada de su cara. Y ella fijó sus sangrientos ojos directamente en mí.


  Capítulo 25


  


  No quería pelear. No estaba segura que pudiera ganar. Pero cuando Bishop corrió hacia mí no tuve opción.


  Salí corriendo al otro lado de la cinta transportadora, para que así estuviera entre nosotras. Eso no la detuvo realmente, sin embargo. Ella se tiró hacia ésta, volando por sobre el rodante metal, y aterrizando en el piso. Seguí corriendo, buscando algo con lo que pelear con ella.


  La fábrica estaba llena de maquinaria mortífera con bordes afilados, pero no tenía idea de cómo usarlos contra ella. Bishop sería absurdamente fuerte y rápida. No era como si tan solo pudiera agarrarla y sujetarla contra una cuchilla rotatoria.


  Láminas de metal colgaban desde el cielo en gruesas, oxidadas cadenas. Más allá de la línea, las láminas de metal habían sido prensadas en puertas y laterales de cosechadoras y tractores. Se movían a través de la fábrica en pesados ganchos de metal.


  Bishop estaba justo en mis talones, así que salté sobre la cinta transportadora. Tropecé bastante en los rodillos del eje de transmisión, así que me corrí a un lado. Debido a que era como caminar en una viga de equilibrio, tuve que ir más lento de lo que me hubiera gustado.


  Pero Bishop se había levantado en la transportadora detrás de mí, y a ella le iba mucho peor de lo que a mí. Ella se arrastró a lo largo de su vientre, agarrándose a mí con sus brazos extendidos, pero siempre me las arreglé para mantenerme un paso más o menos delante de ella.


  Cuando estuve lo bastante cerca, me levanté de un salto y me agarré de uno de los ganchos. El impulso de mi salto lo propulsó a lo largo, enviándome volando por el pasillo. Se detuvo en seco sobre la parte superior de una máquina y me tiró hacia atrás, casi dándome un latigazo.


  Me dejé caer en la máquina, todavía colgando de la cadena, y el gancho llegó hasta mi cintura cuando me levanté. No estoy segura de lo que la máquina debajo de mí tenía que hacer, pero la cinta corrió a través de ésta. La parte superior era plana y estaba a unos diez pies del suelo.


  Bishop se había bajado de la cinta transportadora y fue corriendo hacia mí. Yo sabía que tenía que idear un plan, pero todo lo que podía hacer era luchar para recuperar el aliento. Mi estómago me gritó. Cuando la cadena me había tirado, creo que pude haberme arrancado unas cuantas puntadas.


  Con Bishop gritando sobre la cinta transportadora para llegar a mí, todo lo que podía hacer esperar. Retrocedí lo más lejos que pude de ella, así que cuando se levantó en la correa y sus manos se extendieron hacia mí, no pudo agarrar mis pies.


  La superficie era de metal liso, y era difícil para mí el sujetarme. Casi quise agarrar su mano y ayudarla a subir, para que pudiéramos salir de esta. Si creyera que ella no me hubiera mordido, probablemente lo hubiera hecho.


  Gracias a su imposible nueva fuerza de zombi, ella se levantó. Se puso de pie en la máquina a través de mí, pero antes de que pudiera cargar, tiré de la cadena hacia atrás, y luego balanceé hacia ella tan fuerte como pude.


  El gancho se hundió en su costado, desgarrando a través de su carne. Eso funcionó mucho mejor de lo que esperaba, porque se enganchó bajo sus costillas. La cadena se alejó, colgando por sobre el suelo con Bishop colgando de ésta en un ángulo.


  La sangre goteaba de su costado. Mientras chillaba y balbuceaba en su nuevo lenguaje zombi, la sangre comenzó a salir por su boca. Ella nuca paró de sacudirse, sin embargo, y siguió estirándose hacia mí, tratando de agarrarme, incluso mientras giraba en un lento círculo.


  Entonces tiró su cabeza hacia atrás y dejó salir un largo alarido, llamando a otros zombis. No estoy segura de cuán cerca estaban, pero con una ciudad cercana, tenía que haber otros zombis. Y no podía enfrentarlos.


  Salté para bajarme de la máquina y volví corriendo donde Stella se estaba escondiendo. Bishop todavía estaba viva, pero no había nada que pudiera hacer respecto a eso. Ni siquiera podía alcanzarla de donde estaba colgando, y parte de mí sentía que se lo merecía.


  Si solo se hubiera ido cuando le dijimos, si hubiera hecho realmente lo que era mejor para Stella en vez de convertirse en una loca perra secuestradora, esto no hubiera ocurrido. Así que esto es lo que recibe. Desde que los zombis no podían realmente morir, no a menos que sus cabezas o corazones fueran dañados, ella podía estar atascada colgando de ese gancho por un muy largo tiempo.


  —¡Stella!— me tendí en el suelo en frente de ella y estiré me mano bajo la máquina hacia ella. —Stella, vamos. Tenemos que irnos—.


  —Cuando Bishop comenzó a ponerse enferma, me dijo que me quedara aquí abajo y no saliera por nadie—, dijo Stella.


  Así que cuando ella en realidad comenzó a convertirse, había escondido a Stella. Eso fue noble de ella, excepto que no sabía que bien pudo haber hecho eso. Stella hubiera tan solo muerto bajo esa máquina o haber sido despedazada por Bishop, si alguna vez salía.


  —Bueno…— eché una mirada atrás donde Bishop estaba chillando y colgando de la cadena. —Ella cambió de opinión y dice que necesitas salir de aquí—


  —Bishop dijo...—


  —Mira, Stella, necesito que confíes en mí—, dije. —Nunca he hecho nada que pudiera herirte, y nunca lo haré. Pero necesitamos salir de aquí. Ahora.—


  Ella extendió su mano regordeta hacia mí, y la agarré. La saqué de debajo de la máquina, y la levanté. Trató de mirar alrededor, pero puse mi mano en su cabeza y la empujé hacia mi hombro, y así no pudiera ver a Bishop.


  Salí corriendo por la puerta delantera, y seguí corriendo. Realmente no tenía idea de cuánto tiempo sería capaz de seguir, especialmente cargando a Stella, pero tuve que esforzarme tan lejos como pude. Bishop todavía estaba llamando zombis, y no podíamos estar en ningún lugar cerca de ellos cuando llegaran.


  La nieve estaba cayendo fuerte, cubriendo las huellas que había dejado atrás. Todavía podía ver alguna de ellas, pero mientras más nos alejábamos de la fábrica, más se iban cubriendo. Pronto, solo tuve que adivinar el camino de regreso a la granja.


  Cuando ya no pude cargarla más, bajé a Stella. Todavía la tenía de la mano, y ella caminó tan rápido como sus piernecitas podías llevarla. Que era casi tan rápido como pude ir de todos modos. Estaba sudando profusamente, y me sentía mareada.


  Al principio, cuando vi la figura moviendo los brazos por sobre su cabeza, pensé que estaba alucinando. Entonces Stella lo apuntó y preguntó quién era ese hombre. Él estaba frente a nosotras, a la derecha de donde nos dirigíamos.


  Mi primer instinto fue mantenerme lejos de él, pasar por su lado sin interactuar con él, si es posible. Pero estaba comenzando a pensar que no podría ser capaz de regresar a la granja, y no quería dejar a Stella sola aquí afuera a que se congelara hasta morir.


  Además de eso, había estado preocupada por Serg, pero él había resultado bien. Él nos había ayudado un montón, y quizás este tipo sería lo mismo. Tenía que aprender a confiar en mi prójimo, porque realmente no podía hacer esto por mi cuenta.


  —¿Son zombis?— el hombre gritó cuando nos acercamos.


  —No—, dije. —¿Lo eres tú?—


  —No—. Él rió y comenzó a trotar hacia nosotras.


  Stella había estado caminando a mi lado, pero la tomé en brazos. La sostuve en mi cadera, y su bota accidentalmente pateó mi incisión. Estuve a punto de vomitar, pero me lo tragué.


  El hombre viniendo hacia nosotras parecía estar en sus tempranos cincuenta, con cabello gris mantenido corto y pulcro. Tenía puesto un impermeable de ejercito verde, con un uniforme debajo, el tipo de traje beige decorado con todo tipo de broches y parches. Estaba en sorprendentemente buena forma, no como los uniformes de Boden y Nolita, los cuales fueron usados hasta desgastarlos.


  —Estoy tan contento de verlas—. Nos sonrió de oreja a oreja. —Ha pasado mucho tiempo desde que visto a otras personas. Me separé de mi grupo después de dejar la cuarentena, y he estado vagando solo—.


  —¿Estuvo en la cuarentena?—, pregunté.


  Los copos de nieve estaban pegándose a mis pestañas, y todo lucía borroso. Traté de pestañear para aclararlas, pero mi vista todavía estaba borrosa. Entonces me di cuenta de que los copos de nieve no eran el problema.


  —Sí, soy el General Clark—. Él extendió su mano hacia mí, pero yo no la estreché ya que sostenía a Stella. Él sonrió comprensivamente y volvió a poner su mano abajo. —¿Tú estabas en la cuarentena? No recuerdo verte allá.—


  —Si, soy Remi King— dije. —Me mantuve mucho aparte—.


  —¿Quién es esta linda niñita que tienes contigo?— preguntó Clark, agachándose al nivel de Stella. Ella rehuyó de él y hundió su cabeza en mi hombro.


  —Esta es Stella,— dije. —La encontramos fuera de la cuarentena—.


  —¿Nosotros?— Clark miró alrededor. —¿Hay más en tu grupo?—


  —Sí, están de vuelta en una casa, esperando por nosotras—, expliqué. —Nos dirigíamos hacia allá ahora—.


  —¿Les importa si me les uno?— Clark preguntó. —No quiero ser ningún problema, pero no me quiero quedar en esta tormenta de nieve, tampoco—


  —Sí, eso debería estar bien.—


  Mientras caminábamos, yendo en la dirección que esperaba en que la granja estaba, Clark habló amistosamente al principio. Yo dije casi nada en respuesta, y Stella no dijo nada en absoluto, así eventualmente él se detuvo. Sí pensé que era un poco extraño lo jovial que parecía. Especialmente para un soldado, y considerando el apocalipsis zombi en general.


  Pero el dijo que había estado vagando solo por un largo tiempo. Quizás solo estaba aliviado y excitado de haber encontrado a gente de nuevo.


  No tenía mucha fuerza para ser paranoica, tampoco. Todavía me rehusaba a poner a Stella en el suelo, y eso estaba tomando suficiente de mi energía. Dándosela a un extraño no se sentía correcto para mí.


  La nieve continuó cayendo más fuerte, sintiéndose como cristal gélido escociendo mis mejillas. Todavía estaba sudando, pero se estaba congelando en mi cabello.


  El cielo estaba oscureciéndose, y recé de que la casa se estuviera acercando. Yo había comenzado a tropezar mucho. Clark se ofreció para tomar a Stella o sugirió que la bajara, pero yo rechacé ambas.


  Entonces finalmente, pude ver el brillo de un fuego dentro de la casa. Estábamos cerca.


  Mis piernas cedieron y caí en mis rodillas, procurando de mantener a Stella arriba para que ella no se lastimara.


  —Remi, deberías dejarme tomarla—, dijo Clark, sosteniendo sus manos hacia mí. —O dejarla caminar. La casa está justo allí—.


  —No—, insistí. —La tengo—.


  Pero no lo hacía realmente. Clark en realidad tuvo que ayudarme a ponerme de pie, e incluso entonces, estaba tambaleándome y balanceándome mientras caminaba. Estaba tan mareada, que me sentía como si fuera a volcarme en cualquier momento, y mi piel estaba en llamas.


  



  Tropecé hacia la puerta trasera, y ni siquiera pude girar la perilla. Golpeé la puerta, con Clark preguntándome si todo estaba bien detrás de mí.


  —¡Remi!— Boden sonrió cuando abrió la puerta, pero su expresión inmediatamente cambió a una de confusión cuando vio a Clark conmigo.


  —¿General Clark?—.


  —Lo encontré de camino hacía aquí—, murmuré en respuesta y empujé a Boden hacia dentro de la casa.


  Después de estar en la nieve por tanto tiempo, la casa se sintió descabelladamente caliente. Pero como yo ya estaba tan caliente, eso no era algo bueno. Era sofocante.


  —Remy—. Daniels pareció aliviado cuando entró en la cocina, pero eso cayó cuando vio a Clark. —¿Clark? ¿Cómo…?—.


  —Aquí—. Empuje a Stella hacia él, ya que no pude sostenerla más. Probablemente pude haberla puesto en el suelo, pero entonces no se me ocurrió.


  —¿Remy?— Daniels tomó a Stella, pero entrecerró los ojos de preocupación hacia mí. —¿Estás bien? No te ves bien.—


  —Ella no tiene el virus, ¿verdad?— preguntó Clark, con un nuevo filo en su anterior alegre voz.


  —No, Remy no…— Boden lo despidió, demasiado ocupado mirándome para darle a Clark una buena respuesta. —¿Qué pasó?—


  —No, estoy bien. Todo está bien—. Me quité el pelo húmedo de mi frente, y puse mi mano sobre el mostrador para sujetarme.


  Honestamente, no tenía idea de por qué estaba mintiendo, a excepción de que lo había estado haciendo durante mucho tiempo. No quería que nadie se preocupara por mí o que gastara tiempo o energía en mí. Pero a estas alturas, ya no podía seguir fingiendo.


  —¡Lo hiciste!— Max chilló y corrió hacia mí. Tiró sus brazos alrededor de mi cintura, aplastando mi incisión, y por poco grito. Él saltó hacia atrás, alarmado. —¿Remy?—.


  —Pequeño, lo siento—. Miré hacia Daniels, y por la dura expresión en su rostro, supe de que yo no lucía bien. —Algo está mal—.


  Y eso fue todo. El suelo cedió debajo de mí, y todo se tornó negro.


  Capítulo 26


  


  Lo que recuerdo después de eso fue en su mayoría un borrón, imágenes fragmentadas y sonidos que no siempre encajaban juntos. Sabía que me había desmayado, pero seguía peleando por recobrar el conocimiento. Estar completamente inconsciente no era algo con lo que me encontrara cómoda.


  —Jesús, Remy.— La voz de Daniels pareció como si proviniera desde debajo del agua. Abrí mis ojos parpadeando, y él estaba sentado sobre mí, su cara nebulosa como si estuviera suspendida encima de mí.


  Él tocó mi estómago, donde la incisión estaba hinchada, y el dolor se disparó por mí como un calor blanco abrasador. Grité, porque no podía controlarme.


  —¿Cuánto tiempo ha estado esto así?— Daniels preguntó, y murmuré una respuesta que no tuvo sentido. —Remy, ¿por qué no me contaste sobre esto?—.


  —Duele.— Susurré, y pude sentir lágrimas fluyendo por mis mejillas.


  —¿Qué sucede?— Boden preguntó, y apenas lo podría ver, parado encima de Daniels.


  —Ella tiene una infección.— Daniels frunció sus labios, luciendo serio. —Ella podría tener sepsis. No sé por qué ella esperó tanto tiempo.—


  —¿Ella va a estar bien?— Boden preguntó.


  —Llevala a una cama.—


  Entonces me movía, flotando lejos del suelo, y todo fue negro otra vez.Hubo dolor, intenso y agudo, pero no podía oír o ver nada. Sólo el dolor penetró mi sueño.


  —Encontré media botella de vodka.— Boden decía cuándo abrí mis ojos otra vez.


  Yo estaba en un cuarto diferente, no la cocina. No había alacenas, y las paredes estaban pintadas con un color azul extraño que me mareó. Daniels estaba a mi lado, haciendo algo a mi abdomen que no podría ver pero que dolía como el demonio.


  —Eso es mejor que nada.— Daniels dijo y tomó la botella de Boden.


  —Ella está despierta.— Boden dijo. Él se paró al final de la cama, quedando con la mirada baja hacia mí, y su cara estaba cargada de preocupación.


  —Remy, estoy tratando de limpiar y desinfectar tu herida.— Daniels dijo, manteniendo su voz calmada y suave. —Va a doler, pero tengo que hacerlo.—


  —No.— Gemí e intenté negar con la cabeza. —No. Alto.—


  —Remy, él necesita hacerlo.— Boden dijo.


  Cerré mis ojos, y entonces mi abdomen fue llenado de fuego liquido. Todo dentro de mí ardió. Arqueé mi espalda y apreté mis dientes, tratando de no gritar porque no quería asustar a Max o Stella.


  El dolor comenzó a intensificarse, y perdí el conocimiento otra vez.


  Cuando me desperté otra vez, todo lo que oía eran voces. No podría abrir los ojos, y mi cuerpo parecía como si flotara en una nube de llamas.


  —¡Tú le hiciste esto a ella!— Boden gritaba furioso. —¡Tú eres el que la abrió! ¡Tienes que arreglar esto!—.


  —¡Lo estoy intentando!— Daniels insistió. —Estoy haciendo todo lo que puedo, pero no hay mucho más que pueda hacer si ella tiene sepsis. No tengo una clínica correcta—.


  Algo sonó ruidosamente, y no estaba segura de lo que lo fue, pero pensé que Boden golpeó algo o tumbó algo.


  —¿Qué sabe tú acerca de las clínicas?— Boden preguntó. —Pensé que pasabas tu tiempo dirigiendo una carnicería atrás en la cuarentena. ¿Cómo puedes hacerle eso a ella? ¿No tenias una especie de juramento donde primero no hace daño?—


  —Yo no le hice eso a ella.— Daniels discutió. —Mi trabajo era sacar sangre y cuidar de ella. Yo estaba encargado de monitorearla y mantenerla viva. Así que eso fue lo que hice. Fueron los otros doctores los que la cortaron, y… nunca quise que esto ocurriera.—


  



  —Sólo arreglara, ¿de acuerdo?— Boden sonó inusualmente desesperado. —No la dejes morir.—


  —Te lo prometo, estoy haciendo todo lo que puedo por ella.— Daniels le aseguró.


  Entonces me fui otra vez. Estaba de regreso en la negrura. Y al principio eso fue agradable porque no podría sentir nada. Un entumecimiento se había apoderado de mí.


  Pero cuando abrí mis ojos, una brillante lámpara blanca brillaba encima de mí. Cuatro caras estaban suspendidas encima de mí, todas escondidas detrás de mascarillas quirúrgicas, así que todo lo que podría ver eran sus ojos mientras me diseccionaban. Intenté moverme pero mis brazos estaban atados. Cuando grité, nada salió, porque mi boca estaba bloqueada por una mordaza cuero. Estaba congelada, amarrada desnuda a una mesa.


  Estaba de regreso en la cuarentena. Estaba en la sala de operaciones. No supe cómo había regresado allí. O tal vez nunca había salido. Tal vez todo había sido un sueño, y todavía estaba atrapada adentro, donde me cortarían una y otra vez.


  Luché en contra de las correas pero yo no podría librarme. Quería gritarles a los doctores y rogarles a ellos que se detengan, pero ellos me ignorarían, de la manera en que siempre lo hacían cuando operaban. Ellos ni siquiera me miraban a los ojos. Ellos simplemente hablaban serenamente entre ellos, como si yo no estuviera allí.


  Entonces sentí hoja cortar en mi estómago. Aun cuando sabia que estaba por ocurrir, nunca lo hacia fácil. Pero ellos no solo estaban cortando mi estómago. Podría sentir sus cuchillos en todas partes, mientras cortaban mis piernas, mis brazos, mi pecho, dondequiera que alcanzaran. Me estaban cortando en pedazos.


  —¡Remy!— Daniels gritaba pero no podría ver su cara. Él no estaba en la sala de operaciones con nosotros, pero le podría oír. —¡Remy, alto! ¡Por favor!—.


  —¡Déjeme ir!— Grité, y en verdad podía oír mis palabras. La mordaza no estaba más en mi boca.


  —¡Boden!— Daniels gritó. —¡Boden, necesito su ayuda!—


  —Por favor.— Estaba implorando con lágrimas fluyendo en mis mejillas. —Por favor. No me lastime.—


  



  —Nadie va a lastimarte.— Esa era la voz de Boden, la calma y sosegada, y sentí sus manos, fuertes y calientes en mis brazos. —Pero tu necesita calmarte, o te vas a lastimar a ti misma.—


  Parpadeé, incapaz para comprender lo que estaba ocurriendo, y la visión de la sala de operaciones se aclaró. Boden estaba sentado junto a mí, sujetando cada uno de mis brazos. Me congelaba, y mis dientes comenzaron a rechinar.


  —¿Qué pasó?— Pregunté, y mi garganta sentida en carne viva. Me pregunté cuánto había estado gritando.


  —Tu ropa está empapada, así es que Daniels te la está quitando— Boden dijo. —Él te pondrá ropa secas para que no atrapes neumonía.—


  Boden aflojaba su agarre, y miré alrededor. Daniels ya debía de haber cambiado mi camisa, porque llevaba puesto un suéter seco, en lugar del viejo sucio que había tenido antes. Él estaba en el proceso de sacarme los pantalones, y estaban alrededor de mis rodillas, agarrándose mojados a mi piel.


  —¿Estás bien?— Boden preguntó.


  —Sí.— Asentí con la cabeza. —Estoy bien.—


  Intenté sentarme, pero no podría. Mi cuerpo no parecía querer funcionar de ese modo, y el dolor se esparció a través mío.


  —No te sientes.— Daniels dijo. —Lo tengo. Tú sólo descansa.—


  Me recosté, y él comenzó a deslizar fuera mis pantalones otra vez. No sentí vergüenza en que él me desnudara, ya que él había tenido que hacerlo antes en su capacidad como mi doctor. Él en realidad me había visto docenas de veces desnudas antes, y nada fuera de lugar había salido de eso alguna vez.


  Boden soltó mis brazos, y por razones que no comprendí completamente, agarré una de su mano, apretándosela fuertemente.


  —Lo siento.—, dije.


  —¿Por qué te disculpas?— Boden preguntó con una sonrisa torcida. Con su mano libre, él retiró el pelo de la frente.


  —No sé. Sólo tengo la impresión de que debería hacerlo.—


  —Tú no necesita hacerlo.—, él me aseguró.


  —¿Cómo esta Max?—, pregunté.


  —Él está bien.— Boden dijo. —Él está preocupado por ti, por supuesto, pero él está bien.—


  —¿Y Stella?—.


  —Ella está bien, también.— Él sonrió. —Ella dijo que si necesitas su osito de peluche, lo puedes tener. Siempre la hace sentirse mejor.—


  —Pienso que estaré bien.— Dije, sonriendo de regreso. Mis labios estaban secos, y en realidad dolió sonreír.


  —Bien. Pero simplemente descansa un poco, ¿de acuerdo? Necesita dormir.—


  Quise permanecer despierta y hablar más, aunque no estaba segura de lo que yo diría. Pero Boden estaba en lo correcto, y quedé inconsciente en el mismo momento en que cerré mis ojos.


  Me desperté de vez en cuando después de eso, pero no estuve nunca despierta por mucho tiempo. Max entró a verme, y recuerdo prometerle que estaría bien, pero eso fue todo. En su mayor parte dormí y tuve pesadillas vívidas, usualmente acerca de la cuarentena, pero a veces acerca de otras cosas, como Azul el zombi. Pero en mis pesadillas, Azul siempre ganaba.


  —Remy.— Daniels me sacudía para despertar, pero intenté resistir. —Remy. Vamos. Necesita comer algo.—


  —No quiero comer.— Hablé entre dientes e intenté girarme de costado, pero su mano sujetaba fuertemente en mi hombro.


  —Sabes, sería más fácil para mí salvar tu vida si tú no me estuvieras combatiendo todo el tiempo.— Daniels suspiró. —Remy. Tienes que comer. No ha comido nada en dos días, y tú no puede luchar contra de la infección si te estás muriendo de hambre.—


  —¿Dos días?— Abrí mis ojos y lo miré. —¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?—


  —Dos días.— Daniels contesto. Él tenía un plato cubierto de atún enlatado, puré de patatas, y espinaca, y él lo sujetaba en mi dirección. —Come.—


  —¿Dos días?— Pregunté dudosamente, y me empujé hacia arriba así sentaba un poco sentada. Mi estómago se sentía adolorido cuando me moví, pero sentía mucho mejor que antes.


  —Si, pensé que podrías haber caído en un coma allí por un rato.— Daniels dijo. —Pero tu fiebre bajó esta mañana, y tu color regresó. Pienso que en verdad podrías vivir.—


  —Gracias.— Tomé el plato de a él, y usando el tenedor que él me dio, tentativamente comencé a comer sin ganas la comida.


  —Remy, ¿por qué esperaste tanto para contarme sobre eso?— Daniels preguntó. —Esa podría haber sido una simple infección con un arreglo rápido si no hubieses esperado tanto.—


  —No sé.— Comí un bocado de atún, si bien mi apetito no había vuelto, pero sabía que tenía que comer. —Estaba enojada contigo.—


  —¿Tú estaba enojada conmigo?— Él suspiró. —¿Así que tu plan para castigarme era matarte?—


  —No, no pensé que me ponía tan mal.— Negué con la cabeza. —No lo sé. No quería molestar a nadie.—


  Daniels me miró seriamente. —Tienes que detener eso, Remy. Te necesitamos, pero tú nos necesite, también. No puede continuar como si tú fueras a salvar el mundo todo por ti misma, porque no lo harás, Remy. Simplemente no puedes.—


  Engullí la comida y asentí con la cabeza. —Lo intentaré y haré las cosas mejor.—


  —No tienes alternativa ahora. Voy a revisar eso todo el tiempo hasta que esté seguro que se ha curado, ¿de acuerdo?.— Él señaló mi abdomen.


  —¿Está todos enojados que nos atrasé por tanto tiempo?—, pregunté.


  —No, hay habido una tormenta de nieve.— Daniels dijo. —Probablemente no nos habríamos ido a pesar de que tú te sintieras bien. Además, Serg necesita descansar, también.—


  —¿Cómo está él?—, pregunté.


  —Bien. Mejor que tú, en realidad.—


  —¿Ha habido algunos zombis?—, pregunté.


  —Nop. La tormenta de nieve parece haberlos mantenido a raya.— Daniels me sonrió. —¿Has visto eso, Remy? Tú has estado fuera de comisión por algunos días, y el mundo no terminó.—


  Capítulo 27


  


  Fue otro día antes que yo estuviera levantada moviéndome más normal. Fue raro cuando finalmente logré explorar la casa y ver como los hombres la habían organizado como un hogar.


  Yo tenia mi propia habitación, que yo suponía, solía ser la habitación de un niño pequeño. Boden compartió la habitación principal con Max y Stella. Daniels y Serg compartieron una pequeña habitación rosa, pero solo había una cama gemela, así que ellos tomaron turnos durmiendo en ella y en el suelo. Clark durmió abajo en el sofá, cuando le pregunté a Daniels sobre él, él simplemente sacudió su cabeza sin dar detalles.


  Había parado de nevar, y parecía estar calentando. Las varias pulgadas de nieve se estaban derritiendo. Cuando miré por la ventana, el hielo estaba constantemente goteando agua, casi como si estuviera lloviendo.


  —¿Cuándo nos vamos a ir?—, pregunté.


  —Um… Un día mas— Boden replicó.


  Me aleje de la ventana para encararlo. Ellos habían encontrado una baraja de cartas, y Boden, Clark, Serg y Max estaban sentados alrededor de una mesa maltratada jugando póquer. Ellos estaban usando centavos de un frasco enorme que ellos habían encontrado en la habitación de la niña.


  —Un día debería estar bien,— Clark dijo, y había un tono autoritario debajo de este.


  Boden se sentó más derecho después que Clark habló, y se me ocurrió que Clark era su jefe. Boden creía en la armada y el orden de ésta, así que eso significaba que a los ojos de Boden, Clark estaba a cargo ahora.


  —¿Estas seguro que deberíamos esperar tanto tiempo?— Yo pregunté, Boden miro a Clark en vez de responderme.


  —Un día mas debería estar bien.— Clark me sonrió, pero había algo condescendiente sobre esto, —Hay un poco de whisky en la cocina. ¿Serías un encanto y me traes un vaso?—.


  —¿Realmente?—, pregunté, levantando una ceja.


  Boden mordió su labio y me miró, sus ojos estaban grandes. Él estaba en realidad rogándome no decir nada, así que yo suspiré y decidí seguirle el juego.


  —Bien,— Dije. —¿Alguien mas quiere un vaso?—


  —Tomare uno,— Serg dijo con precaución, como si estuviera asustado de que yo estallara con él.


  Fui a la cocina y llene dos vasos de whisky. Nosotros en realidad habíamos tenido suerte con esta casa. No tenia nada en forma de comida, además de unas pocas botellas de alcohol, por otra parte no había sido tocada por los merodeadores ni los zombis.


  Casi todos los muebles todavía estaban aquí y en buena forma. Incluso tenía una chimenea y un fogón de leña, así que podíamos quedarnos calientes y en realidad cocinar nuestra comida. Además con la nieve afuera, podíamos recolectar la nieve de afuera, y hervirla para tener agua fresca, pura.


  Era un buen lugar, y seria una lastima irse. Pero todavía estábamos muy al sur. Eran principios de primavera, así que había nieve ahora, pero ya se estaba calentando y derritiendo. Si el frio en realidad funcionaba en mantener a los zombis alejados, no estaría lo suficientemente frio para hacer eso.


  —Dos vasos de whisky,— dije cuando fui de vuelta al comedor. Puse el whisky en frente de Serg y Clark. Serg educadamente dijo gracias, pero Clark reaccionó diferente.


  —Gracias, encanto.— Clark puso su mano en mi cintura y trato de frotarme o acariciarme o algo, pero yo me aparté rápidamente de él.


  —Señor, es su turno,— Boden dijo cortante, intentando llevar la atención de Clark de vuelta a él.


  Ya que Clark estaba actuando asqueroso, fui a ver en que estaban Daniels y Stella. Los encontré en la habitación rosa, jugando a vestirse con lo que la niña pequeña había dejado atrás. El osito de peluche de Stella estaba en un lindo nuevo traje, y Daniels estaba usando un velo brillante. Stella pensó que era graciosísimo, y ella seguía riendo hacia él.


  —Hey, chicos,— dije, apoyándome en el marco de la puerta y sonriendo a pesar de mi misma.


  —Hola.— Daniels me sonrió, sin un asomo de vergüenza por usar la tiara de una niña pequeña. —Estamos jugando a la linda princesa. ¿Te interesa unírtenos?—.


  —No, creo que solo observaré.— Entre en la habitación y me senté en la cama detrás de ellos.


  —¡Aquí!— Stella le pasó a Daniels un collar cubierto con gigantescas joyas de plástico. —Ponte esto.—


  —Cualquier cosa que digas, princesa.— Él lo dejó caer en su cuello y eso solo la hizo reír más fuerte.


  —Mira, Remy.— Ella apuntó hacia él y se volteó para mirarme. —¡él es una linda princesa!—


  —Si, él es muy lindo en realidad,— dije, y Daniels se rio por eso. —Pero tu luces incluso mas linda. ¿Qué tienes ahí?—


  Stella se paró y giró para que pudiera mostrarme. Era un disfraz rosa, el tipo del que las niñas pequeñas obtenían de la tienda de Disney para jugar a vestirse. Ella se lo había puesto sobre su suéter y sus pantalones ya que estaba frio arriba.


  —Muy linda,— dije, sonando obedientemente asombrada. —¿Sabes que te haría ver incluso mas linda?— ella sacudió su cabeza. —Si me dejas hacer tu cabello.—


  Desde que la conocí, el cabello de Stella siempre ha sido un desastre de nudos y enredos. Incluso cuando Bishop y Nolita habían intentado limpiarla, su cabello nunca había sido desenredado. Eso era probablemente porque nadie cargaba un cepillo.


  —¿Puedo hacer tu cabello?— Le pregunté. —Yo hago las trenzas de princesa mas lindas que hallas visto.—


  Ella pensó sobre eso, y después asintió. —Okay.—


  —Ven aquí.—


  Le di unas palmaditas a la cama en frente de mí, y Stella vino y saltó en ella. Me incliné y agarré el cepillo de un lado de la mesa y empecé el arduo proceso de cepillar cuidadosamente por su cabello.


  —Así que ¿Qué están haciendo el resto de los chicos abajo?— Daniels pregunto. Él se inclino de nuevo contra la pared detrás de él y se quitó su tiara y velo.


  —Todavía jugando póquer,— dije. —¿Cómo es que tú no estas jugando con ellos?—.


  —En realidad no me gusta el póquer.— Él se encogió de hombros, pero sentí como que él estaba dejando algo afuera.


  —¿Conocías a Clark? Pregunté, y el me miró. —Parecía como que tú lo conocías cuando el llego aquí. Tu dijiste su nombre.—


  —No lo conozco bien,— Daniels clarificó. —Pero él era el general. Todos sabían de él en la cuarentena.—


  Me topé con un enredo en el pelo de Stella, y ella hizo una mueca así que yo me disculpé. Ella en realidad estaba siendo muy fuerte, considerando que tan enredado estaba su cabello


  —¿Qué sabias sobre él?—, pregunté.


  —No lo sé.— Él recogió sus jeans y sacudió su cabeza. —Yo no lo conocía realmente, y yo no era cómplice de muchos rumores o chismes.—


  —¿Pero si oíste algunas cosas?—, pregunté.


  —Nada, en realidad.— Él suspiró. —Solo…—


  —¿Solo que?— Yo presioné.


  Daniels masticó su labio y miró hacia Stella. Yo tuve el sentimiento de que él no quería decir nada en frente de ella, y seriamente consideré enviarla lejos, pero Daniel habló.


  —Le pedí a Clark que durmiera en el sillón abajo. Le dije que era mas largo que las camas gemelas y eso le daría espacio para extenderse.—


  —¿Pero eso no fue por lo que le pediste hacerlo?—


  —No.— Él dejo salir una respiración profunda. —Boden estaba durmiendo con Stella, pero tu estabas por ti misma en la habitación. Y…— Él sacudió su cabeza. —No lo se.—


  —¿Estabas asustado de dejarlo solo con Stella o conmigo?—, pregunté.


  —No. No sé.— El pasó una mano por su cabello y miró por la ventana.


  Mi corazón cayó. —¿Hice algo malo trayéndolo de vuelta?—


  —No. Estoy seguro que él está bien.— Daniels intento encogerse de hombros y dejarlo ir. —Y él es un soldado. Él será bueno si tenemos que pelear con más zombis. Él estará… Él estará bien.—


  —Daniels,— Dije.


  Él forzó una sonrisa hacia mí. —Remy. Está bien. Yo solo soy paranoico.— Él sabía que yo no lo dejaría ir, así que cambio el tema. —Stella, tu cabello se está viendo muy bien.—


  —Gracias.— Ella le sonrió.


  Yo lo cepillé y lo moví hacia una trenza francesa, Había pasado un largo tiempo desde que había hecho una, pero lo recordaba. Cuando estaba elegante y terminada agarré una bandita para cabello de un lado de la mesa y lo terminé.


  —Ya está, Stella. Todo listo y hermoso.—


  —Gracias.— Ella se paro de la cama tocando su trenza tiernamente.


  —Eso se ve realmente genial,— Daniels dijo y se paró. —No sabía que podías hacer cosas femeninas como esa.—


  —Bueno, tal vez no lo creas, pero atrás en los días, yo solía ser una chica.— le dije con una sonrisa torcida. —Solía usar vestidos y ponerme maquillaje e incluso hacer mi cabello.—


  —De ninguna manera— Daniels jadeó y pretendió estar asombrado.


  —¡Vamos a mostrarle a Max!— Stella agarró mi mano y empezó a jalarme al corredor.


  Yo en realidad quería un momento a solas, para averiguar más de Daniels, pero él nos siguió. Ella me arrastró todo el camino abajo hasta el comedor donde ella procedió a mostrar su nuevo peinado y ropas para los chicos.


  Serg y Boden respondieron en forma apropiada, diciéndole a Stella que ella lucía muy bien. Max estaba mas concentrado en el juego de póquer, así que le ofreció un muy rápido, —Si, bonita,— antes de volver su atención de vuelta a la pila de centavos en frente de él.


  —¿Cuándo vas a jugar a vestirte?— Clark me preguntó, totalmente ignorando a Stella. Se inclinó de vuelta en su silla, el vaso de whisky en su mano.


  —Yo… Yo estoy bien,— Yo tartamudeé. —Daniels fue en realidad quien estaba jugando a vestirse.—


  —Tengo un lindo collar para probarlo.— Daniels gesticuló hacia el collar que no se había quitado.


  —Amaría verte vestirte.— Clark me sonrió, ignorando a Daniels.


  —Wow, señor.— Boden se rascó detrás de su oreja y miro a Clark. —¿Cuánto ha tenido para beber? Creo que probablemente es suficiente.—


  —Oh, Boden, ¿estás celoso?— Clark preguntó. —Tu cabello es lo suficientemente largo. Estoy seguro de que Remy puede poner trenzas en tu cabello justo como le hizo a la pequeña niña.—


  —Muy gracioso, señor,— Boden murmuró.


  —¡Deja de ser tan niñita!— Clark juguetonamente golpeó a Boden en el hombro, y yo podía ver a Boden apretar su mandíbula. —¡Ten un poco de diversión, Boden! ¡Es el fin del maldito mundo civilizado! ¡Podemos hacer cualquier cosa que queramos!—


  —Max, creo que es hora de que te vayas a la cama,— Dije, porque no sabía que otra cosa decir, y ya no lo quería cerca de esto. Clark estaba poniéndose ebrio y ruidoso, y Max no necesitaba estar expuesto a eso.


  —Pero Remy...— Él empezó a protestar.


  —¡Max!— yo estallé.


  —Yo estaba ganando,— Max se quejó, pero bajo sus cartas y empujó su silla afuera.


  —Lleva a Stella a la cama contigo,— le dije.


  —Vamos, Stella.— Él tomó su mano, y los dos caminaron por las escaleras.


  —Enviaste a los niños a la cama, así la verdadera fiesta puede empezar,— Clark dijo, tomando un trago de su whisky.


  Serg bajo sus cartas y se paró. —Creo que yo estoy afuera, también.—


  —Tú no eres divertido— Clark lo fulmino con la mirada, después volvió su atención a Boden. Él se inclinó hacia adelante, casi frotando el hombro de Boden. —A ti te gusta tener un poco de diversión, ¿no es así, chico?—.


  —Estoy cansado, señor.— El se soltó de Clark y se paró.


  —Oh, ¡vamos!— Clark gimió. —¿Qué nadie sabe como pasar un buen rato?—


  Boden pausó mientras pasó junto a mí en su camino hacia arriba y habló a mi oído. —Nos vamos mañana a primera hora de la mañana, sea que él venga o no. Preferiblemente no.—


  Capítulo 28


  


  Ripley se ha estado escondiendo en el garaje, y definitivamente no le gustaba el frío. La temperatura ha aumentado significativamente desde el otro día, y la nieve estaba convirtiendo al suelo en barro y charcos.


  El aumento de la temperatura explicó por qué me desperté en la madrugada por el sonido de gemidos. Aún estaba oscuro, pero podía escucharlos en la distancia. Me levanté silenciosamente, caminando por la casa mientras despertaba a todos y les decía que empacaran.


  Traté de escabullirme sin Clark, pero él nos escuchó y se alistó. Apenas estaba amaneciendo cuando nos pusimos en marcha.


  Ripley nos siguió, pero me pregunté cuanto tiempo más lo haría. Sabía que yo le gustaba, sintiendo algún tipo de lealtad hacia mí, pero al final, su deseo de estar cálida y de sobrevivir superaría su afición hacia mí.


  Stella aún estaba durmiendo cuando nos fuimos, y Daniels la llevó envuelta en sus brazos. Max estaba cansado, pero caminó. Estaba contenta de anoche haberlos enviado a la cama temprano. Funciono bien, ya que tuvimos que irnos temprano.


  Clark parecía tener resaca y se quedaba atrás del grupo, así que a propósito comenzamos a acelerar el paso, tratando de dejarlo atrás.


  Ninguno de nosotros dijo mucho mientras caminábamos. Viajamos todo el día, y cuando los chicos estaban muy cansados, los llevábamos. Incluso Boden se ofreció a llevarme luego de que Daniels sugirió que descansara, pero honestamente, me estaba sintiendo mejor de lo que he estado en un buen rato, así que seguí caminando.


  A pesar de que nos dirigíamos hacia el norte, se estaba poniendo cada vez más caluroso mientras caminábamos. La tormenta de nieve debió haber sido solo una ola de frío, y nos estábamos moviendo a las agradables temperaturas de la primavera.


  Los zombis todavía nos seguían. O estaban a nuestro alrededor. Podíamos escucharlos, pero jamás los vimos. Se quedaron lo suficientemente lejos. Eran como buitres, circulando y esperando a que muriéramos.


  Acampamos en un árbol del patio trasero de alguien. Boden supuso que los zombis no serían lo suficientemente inteligentes como para entender la escalera, que era unas cuantas tablas separadas y clavadas en el tronco. No lo hicieron, pero en la mañana teníamos a tres de ellos esperando por nosotros al pie del árbol. Podrían haber sido más, pero Ripley se encargó de algunos de ellos. Ella estaba comiendo de una pierna cuando despertamos.


  Nuestro plan para matar fue simple: Tiramos nuestros bolsos hacia ellos, empezando por los más pesados llenos de comida, como la bolsa de lona de Boden. Eso derribó a los zombis, y luego Serg y Boden saltaron y terminaron con ellos.


  Usando su cuchillo de caza, Serg cortó la cabeza de un zombi viejo. La bolsa hizo que el zombi cayera sobre su cara, así que Serg saltó a su espalda, y luego cortó su cuello. Fue sorprendentemente rápido, pero eso era porque el zombi viejo tenía huesos débiles.


  Boden luchó contra ellos de la manera antigua. Pisoteó la cabeza de uno de ellos, y luego la aplastó en el suelo semi-congelado. Para entonces, el otro se había levantado y empezó a moverse pesadamente hacia él. Él lo golpeó, luego agarró su cabeza y le rompió su cuello.


  El zombi seguía vivo, aún luego de eso, confundido y tropezando en círculos. Ripley había estado tirada en el césped, viéndolos luchar, pero se levantó y se abalanzó contra el zombi, terminando el trabajo que Boden había comenzado.


  Después de eso, el resto de nosotros bajamos del árbol, y empezamos con la caminata del día. Boden llevaba a Stella, que estaba profundamente dormida, su mejilla presionada contra su hombro.


  —¿Llegaremos lo suficientemente al norte?— Le pregunté en voz baja mientras caminábamos.


  —¿Qué quieres decir?— preguntó.


  —¿Crees que el frío los detendrá?—, pregunté. —Quiero decir, ahora es primavera, pero ha sido invierno. Ha estado frío y nevoso por aquí recientemente. Pero aún hay zombis.—


  —También he pensado sobre eso,— dijo Boden. —Pero quizá no sea suficiente frío. Debe haber un punto donde sea muy frío, donde ellos se congelen tratando de caminar.—


  —Eso se llama Antártida, Boden. Y no podríamos sobrevivir ahí.—


  —No estaban por los alrededores durante la tormenta de nieve,— dijo Boden. —Eso al menos los detuvo. Quizá el frío no los matará o los detendrá completamente, pero van a donde es caluroso. Estaremos a salvo entre más lejos vayamos.—


  —Eso espero,— suspiré. —Pero no sé si volveremos a estar seguros.—


  —Tal vez no,— admitió. —Pero igualmente sobreviviremos.—


  Caminamos otro día completo, parando solamente cuando era necesario. Decidimos terminar el día en un motel de carretera que inquietantemente recordaba al Motel Bates. Algunas de las habitaciones estaban en horrible estado, destrozadas y rotas. Hasta había un cuerpo en descomposición en la habitación del primer piso.


  Pero las habitaciones del segundo piso no estaban tan mal. Boden y Serg movieron cajas de resortes de dos de las habitaciones para bloquear las escaleras al piso de arriba, sólo en caso de que los zombis se topen con nosotros. Ha pasado poco tiempo desde que había oído gemidos, y nos quedamos en un tramo bastante abandonado de la carretera.


  Y como si fuera un emocionante bonus, Daniels encontró tres linternas en la oficina. Él se había ido a explorar, buscando por provisiones, y era como si hubiera encontrado oro.


  Escogimos las tres habitaciones más limpias y agradables para compartir. Stella, Max y yo compartiríamos una habitación con una cama tamaño rey. El resto tenía dos camas dobles.


  Boden y Daniels compartían la habitación de al lado, dejando a Clark y Serg con la habitación de enfrente. Aún cuando dormíamos separados, planeamos comer juntos la cena en la habitación de Boden.


  Él estaba haciendo la cena mientras yo limpiaba a los niños. Tomé un cubo lleno de nieve a un baño y llené el lavabo con ella. Entonces sostuve un fósforo sobre él hasta que se fundió en agua limpia y fresca.


  Tenía una linterna en nuestro baño, y Max hizo un show de títeres de sombra mientras bañaba a Stella. No le di un baño completo, pero usé un paño húmedo para lavar su rostro y su cuerpo. Tomé el cepillo que estaba en la última casa, humedecí su cabello y pasé el cepillo por este.


  Una vez que terminé con ella, aseé a Max. Bueno, él tomo el paño húmedo y lo hizo por si mismo, pero me quedé mirando para asegurarme de que hiciera un buen trabajo.


  Boden golpeó la pared que separa nuestra habitación y gritó, —¡La cena!—.


  Para ser un motel de mala calidad, las paredes eran sorprendentemente gruesas. Incluso cuando Boden gritó, sus palabras fueron amortiguadas.


  —Todo listo,— dijo Max, arrojando el paño en el lavabo tan pronto como Boden nos llamó para cenar.


  —Adelante, vayan,— dije, sacudiendo mis manos a él y a Stella. —Estaré ahí en un minuto.—


  Tan pronto como Max y Stella desaparecieron, levanté mi blusa para revisar mi herida. Daniels dijo que debía asegurarme de limpiarla mucho. Aparentemente se ve mucho mejor que la última vez que la vi. Eché agua fría sobre ella, limpiándola lo mejor que pude.


  Aún tenía mi blusa levantada cuando noté a Clark en el espejo, de pie en la puerta del baño detrás de mí, así que inmediatamente bajé mi blusa.


  —Um, escuché que la cena estaba lista,— dije. —Iré para allá. Solamente estaba terminando de limpiar esto.—


  —No te apresures por mi.— Clark sonrió y se inclinó sobre el marco de la puerta.


  —No lo estoy.— Sonreí delgadamente hacia él y me acerqué al lavabo, lavando mis manos y brazos en el agua fría. —Estoy por terminar.—


  —Es una pena que tuvimos que abandonar esa última casa,— dijo Clark, aún sonriéndome de una manera que se veía perturbadoramente hambrienta.


  —Disfrutaba jugar a la casita.—


  —Era un lugar agradable,— coincidí rápidamente.


  De hecho, quería limpiar mejor mi herida, por las instrucciones de Daniels, pero parecía que Clark no tenía planeado irse. Y de ninguna manera levantaría mi blusa frente a él.


  —Es tan agradable jugar con chicas lindas como tú,— comentó Clark y eso fue todo. No podía soportar otro segundo más con él en la misma habitación.


  Me di la vuelta, preparándome para salir, pero la luz de la linterna reflejaba algo en su mano. Él lo estaba sujetando a su lado, cerca de su cadera, y no había sido capaz de verlo en el reflejo. Pero ahora lo vi claramente. Clark tenía el cuchillo de caza de Serg, y lo estaba girando en su mano.


  Capítulo 29


  


  —¿Puedo pasar?— pregunté. Traté de pretender como si no lo hubiese visto, como si de repente no estuviera aterrorizada. Solo sonreí hacia él tan dulcemente como podía y froté mi nuca.


  —No— el sacudió su cabeza, aun sonriendo y dio un paso hacia mí. —No. No puedes.—


  —¿Qué estás haciendo?— pregunté, dando un paso hacia atrás, lejos de él.


  Pero mi trasero golpeó el mostrador del baño detrás de mí. No podía retroceder más lejos.


  —Lo que yo quiera.— Cerró la puerta del baño.


  Me lancé hacia él, intentando patearle sobre su trasero, pero me agarró por el cuello antes que pudiera. Su mano apretó con fuerza alrededor de mi tráquea y no podía respirar. Arañé en vano, y el sostuvo el cuchillo encima de mi, apuntando a mi cara para que pudiera ver cuán fuerte era.


  —Haz un sonido, y destriparé a esos dos niños pequeños tan pronto como acabe contigo,— Clark me prometió con una dulce sonrisa.


  Moví mis piernas y conecté una vez más con él, pateándole el la espinilla. Su mano apretó alrededor de mi cuello y corrió la hoja a lo largo de mi mejilla.


  —Prefiero filetearte después— dijo Clark. —Pero puedo hacerlo primero, si tu prefieres. Es tu elección. ¿Cuál eliges?—


  Aflojó su apretón en mi garganta, lo suficiente para que pudiera boquear por respirar. Y eso es todo lo que hice al principio, traté de recuperar mi aliento.


  —No tienes que hacer esto— rogué. —Por favor.—


  —No has respondido mi pregunta— dijo y su mano comenzó a apretar.


  —¡Después!— dije, pero ni siquiera sabía que se significaba. Solo sabía que la prolongación de ser fileteada era probablemente buena idea. —Pero, Clark, escucha, si tu hace cualquier estupidez, Boden y Daniels vendrán por ti después.—


  Yo también vendría después por él, pero sentí como que si yo personalmente le amenazaba no funcionaría tan bien como amenazándolo con Boden y Daniels. Clark ya pensaba que podía dominar y tomar lo que quería, así que nada de lo que diga sonaría como una amenaza, de todas formas.


  —No, escúchame a mí, perra— gruño Clark. Su rostro estaba justo encima del mío y saliva caía en mi cara cuando hablaba. —Si no haces exactamente lo que te digo, voy a matar a esos dos mocosos de mierda al segundo de acabar contigo, ¿me entendiste?—.


  Cerré mis ojos. —Sí. Entiendo.—


  No pensé que fuera capaz de herir a Max y Stella, no con Boden, Daniels y Serg alrededor. Pero luego, otra vez, nunca pensé que sería capaz de tenerme de esta forma, tampoco. Una vez más subestimé a los hombres con capacidad de ser malos.


  —Bien— sonrió ampliamente.


  Toscamente, me volteó, golpeando mi cara contra el mostrador. Luego me agarró mi cola de cabello y tiró mi cabeza hacia atrás.


  Tan pronto como tuvo mi cabeza levantada, el cuchillo estaba presionado contra mi garganta, la hoja cerca de perforar mi piel.


  —Un mal movimiento, y cortaré tu garganta— el susurró en mi oreja, sus palabras suaves y cálidas como si fuéramos amantes.


  Lo podía ver en el espejo, la mirada de enferma satisfacción que tenía en su rostro. Dejo ir mi cola de caballo así podía usar esa mano para bajar mis pantalones y ropa interior. El me tiró hacia atrás cada vez que tiraba de mis vaqueros, excavando la hoja profundamente en mi cuello.


  Cuando el finalmente tuvo mis pantalones abajo, se humedeció sus labios.


  Cerré mis ojos luego, apretándolos cerrados y sentí su mano bruscamente agarrando mi piel desnuda.


  —¿Remy?— Daniels llamó de la habitación principal.


  Mis ojos se abrieron y vi a Clark helado en el espejo. No dije nada y tampoco lo hizo Clark. No quería a Daniels arrastrado en este lio, pero al mismo tiempo, yo realmente no quería ser violada.


  —¿Remy?— repitió Daniels. —¿Estás bien? El golpeó en la puerta del baño. —¿Estás ahí?—


  —Si— dije, y Clark peñizco mi culo en castigo. —Estaré fuera en un minuto.—


  —¿Estás bien?— preguntó Daniels.—¿Todo esta bien con la incisión?—


  Y luego, ya que he me había visto desnuda antes y estaba asustada, no le contaría si algo estaba mal, el abrió la puerta.


  Clark se tiró hacia atrás, deslizando el cuchillo por mi garganta. Esto fue suficiente para cortar la piel, pero no lo suficiente para pinchar mi yugular o traquea. Si que dolía, pero seguía viva.


  —¿Qué mierda?— grito Daniels, inmediatamente evaluando la situación.


  Se apresuró hacia Clark, golpeándolo en la pared. Tiré mis pantalones a tiempo para ver a Daniel conseguir un buen puñetazo, golpeando a Clark en la cara. Pero esto era todo tuvo antes que Clark lo apuñale en el estómago.


  —No eres tan jodidamente fuerte ahora, ¿verdad?— Clark preguntó mientras torció el cuchillo en su interior.


  —¡No!— Grité.


  El empujó el cuchillo fuera del Daniels, quien cayó en el piso, sosteniendo su estómago. Yo quería matar a Clark y rasgar su cabeza, pero yo no podía solo apresurarme hacia él mientras el tuviera un cuchillo, no a menos que quisiera terminar como Daniels.


  Para entonces, Boden había entrado en mi habitación, respondiendo para la conmoción.


  —¡Clark tiene un cuchillo y apuñaló a Daniels!— le grité.


  —Tu estúpida puta— Clark sacudió la cabeza y luego se volvió y salió corriendo del baño. Empujó el cuchillo hacia Boden, tratando de cortarle, pero solo consiguió golpear hacia abajo a Boden. Miedo de un hombre a pelear con otro hombre. Clark salió corriendo de la habitación, pero Boden se levantó y fue tras él.


  —¡Daniels!— caí en rodillas a su lado, y puse mis manos sobre su estómago. — Oh Dios mío, Daniels, ¿Qué debo hacer?—


  —Lo estás haciendo— dijo , su voz tensa. —Solo pon presión ahí, y quédate conmigo.—


  —Pero, ¿Cómo puedo solucionar todo esto?— pregunté. —¿Cómo hago para esto?—


  —No— hizo una mueca, luego puso su mano sobre la mía, sosteniéndola.


  —Escucha, Remy. Lo siento sobre lo que te hice y lo que pasó con tu hermano.—


  —No es necesario que lo sientas— sacudí mi cabeza. —No hiciste algo malo. Entiendo porque lo hiciste. Hiciste lo mejor que podías.—


  —No lo hice— insistió. —No debí haberlos dejado que te cortaran así. Eres una persona, una fuerte, valiente y ellos no tenían derecho a tratarte así.—


  —No importa, Daniels. Se acabó y estoy bien. Solo necesito saber qué hacer para cuidar de ti.—


  —No puedes.— El tenía lágrimas en sus ojos y sonrió. —Estoy perdiendo mucha sangre. Pero está bien.—


  —¿Cómo eso puede estar bien?— pregunté.


  —No lo sé.— El rió y se tragó las lágrimas. —Estoy condenado, muriendo y esto no está bien. Pero mierdas pasan, tienes que obtener más de ello y seguir hacia adelante.


  —Daniels, por favor— Ahora, las lágrimas corrían por mis mejillas. —No quiero que tu mueras.—


  —Lo siento— dijo.


  —¿Por qué tuviste que ir y ser un héroe?— pregunté. —No necesitabas hacer eso. No necesitabas protegerme.—


  —Lo hice.— Dijo gravemente Daniels. —Has salvado mi vida y te debo mucho. No podía dejar que otra persona te haga daño. No más.—


  —Daniels.— Deje escapar un sollozo. —¿qué quieres que haga?—


  —Solo quédate conmigo,— dijo. —No debería ser muy largo.—


  Y no lo fue. Él apretó mi mano y se aferró a mí por el tiempo que pudo. Entonces el cerró sus ojos, y aflojó su apretón en la mía.


  —Daniels.— Dije. —¿Daniels?— pero el no se movió. —¡Daniels!—


  Y entonces me perdí. Me caí hacia atrás, apoyándome contra la pared detrás de mí y sostuve mis manos en frente de mí. Estaban cubiertas de su sangre, aún caliente en mi piel y ellas temblaron.


  Grité. No se por qué exactamente, pero ahí estaba nada que pudiera hacer. Llorar no era suficiente. Ahí estaba, mucha ira y frustración y heridas y solo no podía dejarlo ir, y no podría vivir con eso dentro de mí.


  No sé si podría incluso vivir con lo que le había pasado a Daniels. Eso no debería haber pasado. No así. No después de todo lo que había hecho y trató de hacer por mí. El no debería haber sido asesinado por una persona, alguien que dejé que se nos uniera. Y el nunca debería haber muerto protegiéndome.


  —¡Joder!— grité y me golpeé en el muslo. —¡Maldita sea!—


  —¿Remy?— Boden estaba de vuelta y entro al cuarto de baño, arrodillándose a mi lado. ¿Qué está mal?—


  —¡Él está muerto!— grité. —¡Está muerto y es mi culpa!—.


  —No, Remy, no lo es.— Boden puso su brazo a mi alrededor y comenzó a tirar de mi fuera del baño, lejos del cuerpo de Daniels.


  —Lo es. Todo es mi culpa— Estaba llorando y no podía parar.


  Apenas podía caminar. Boden prácticamente tuvo que llevarme a la cama. Me senté al borde, y él se agachó en frente de mí. Lloré con tanta fuerza que todo mi cuerpo temblaba y dolía todo dentro de mí.


  Serg vino para chequearnos, pero Boden lo envió de vuelta para quedarse con Max y Stella.


  Cuando finalmente me calmé lo suficiente para que pudiera hablar, estaba temblando horriblemente y quería vomitar. Boden entró al baño y empapó una toalla en agua, luego salió y lavó la sangre en mis manos y brazos.


  —¿Cogiste a Clark?— pregunté, sollozando.


  —Mas o menos— dijo Boden. —Un zombi lo cogió. Lo desgarró bien. Luego, Ripley cogió al zombi. Así que Clark está muerto y nosotros a salvo.—


  —Bien—.


  —¿Qué pasó?— preguntó Boden. Sacudí mi cabeza. —Fue…— El paró. —¿Clark trató de hacer algo… a ti?—


  —Si— dije con voz ronca.


  —Él tuvo…— Boden tragó, eligiendo cuidadosamente sus palabras. —¿Él tuvo éxito?


  Sacudí mi cabeza, solo una vez. —No. Daniels entró y luego…—


  —Y entonces Clark lo cogió— termino Boden por mí.


  —Si.—


  —Eso no es tu culpa, Remy— había puesto la toalla a un lado y tomó mis manos entre las suyas, mirándome fijamente, pero yo solo me quedé mirando perdida en el espacio.


  —Se siente como mi culpa— Tomé una profunda respiración. —Todo se siente como mi culpa.—


  —Pero no lo es.—


  Mire hacia abajo hacia mi regazo, luchando por mantener las frescas lágrimas atrás. El corte de mi cuello herido picó, pero apenas lo noté. —No sé si puedo hacer esto más, Boden.—


  —¿Hacer que?— preguntó Boden.


  —Vivir.— Me encogí de hombros. —No lo sé. Solo… esto es tan difícil, y no mejora. Cada día es más agotador que el anterior, y esta mierda horrible sin sentido continua sucediendo. No puedo…—


  —Se puede.— insistió Boden. —Tú puedes y lo harás. Esto es solo un muy, muy mal día. Pero eres fuerte y mejor que esto. Tú puedes superar cualquier cosa.—


  —¿Pero, por qué?— pregunté. Miré en sus ojos grises con lágrimas nadando en los míos. —¿Cuál es el punto de luchar tan duro para seguir viva si esto es lo que es vida?—


  —Debido a.— Él miró hacia mí y luego se puso de pie. Se inclinó hacia adelante y el presionó sus labios en los míos, besándome gentilmente. Luego paró, pero mantuvo su cara cerca a la mía mientras buscaba en mi cara.


  —¿Por qué me besas?— pregunté.


  —No lo sé— admitió. —Quería hacerte sentir mejor.—


  Pensé en eso y no había oído una mejor razón para hacerlo en un largo tiempo así que le dije —Hazlo otra vez.—


  El me besó, profundamente esta vez y me empujó en la cama. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, tirando de él hacia mí.
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  Nos acostamos en la cama, el encima de mí, nos besamos por un largo tiempo después de eso. Había algo casi débil en la manera en que nos besamos y en la manera en que él me tocó. Me había acostumbrado a que todo fuera tan frenético, inmediato e insistente.


  Pero esto era algo muy diferente. Era como si estuviéramos saboreando los momentos, tratando de hacerlos durar, disfrutando una de las cosas que nos quedaban en esta vida que podíamos disfrutar.


  Trate de no pensar en nada excepto en la forma en que se sentían sus labios sobre los míos, la fuerza de su mano en mi costado, el peso y el calor de su cuerpo contra el mío.


  Entonces tan abruptamente como habíamos empezado, nos detuvimos.


  Boden se apoyó en un brazo, con la mirada fija en mí y cepillo hacia atrás el cabello de mi cara.


  —¿Te sientes mejor?— Me preguntó.


  —No lo sé— le respondí con honestidad.


  La rabia que había sentido antes había desaparecido. Pero el vacío y el dolor persistían. Por ahora sabia que nunca se iría.


  Cuanto más viva, más voy a perder. Eventualmente, tendré un agujero gigante dentro de mí, y nada más.


  —¿A dónde fuiste?— preguntó Boden.


  Parpadee y lo mire. —¿Qué?—


  —Justo ahora— sonrió torcidamente —Desapareciste.—


  —Solo estaba pensando— Trate de devolverle la sonrisa, pero se sintió débil.


  —¿Quieres ir a ver a Serg y a los chicos?—.


  Negué con la cabeza. —Aun no. Unos minutos más, ¿de acuerdo?—.


  —De acuerdo.—


  Se acostó junto a mí sobre su costado, y me deslicé más cerca de él, descansando mi cabeza en el hueco de su brazo. Nos quedamos así durante unos minutos, probablemente más de lo que debimos teniendo en cuenta lo desesperados que probablemente estaban Max y Stella.


  Pero yo no estaba lista para ir allí. Algo acerca de verlos, decirles a Max y Stella que Daniels no iba a volver… lo hacía sentir tan real. Solo quería quedarme aquí, en este extraño capullo con Boden, y pretender que nada fuera de esta habitación existía.


  Eventualmente, se levantó. Boden quitó el delgado cobertor de la cama y se fue hacia el baño. Yo solo me quede afuera y observe como cubría el cuerpo de Daniels. Eso fue lo más cercano que podíamos hacer para sepultarlo.


  Recogimos nuestras cosas antes de dejar la habitación, y luego Boden cerró la puerta detrás de nosotros. Con esperanza eso mantendría lejos a los zombis, y Daniels probablemente tendría algo de paz en su muerte.


  Eso era lo que teníamos que hacer, dejar a los muertos que yacían a nuestro alrededor y seguir adelante.


  Max corrió y me abrazo tan pronto como entramos en la habitación de al lado. Él estaba seguro de que algo horrible me había pasado, a pesar de que Serg le había asegurado lo contrario.


  Casi tan pronto como pase la puerta, Stella comenzó a preguntar por Daniels. Ella se había vuelto muy apegada a él en los días anteriores. Me senté junto a ella y le explique los más gentilmente que pude que él no volvería.


  Ella sabía lo que significaba, pensé. Ella ya había perdido a bastante gente y entendía la muerte mucho mejor que cualquiera de seis años tuviera que entender.


  Nos fuimos a dormir después de eso. Aun me sentía mal como para comer, y los niños ya habían cenado. Compartí una cama matrimonial con Stella y Max, Stella se acurruco cerca de mí, ella lloró en voz baja hasta quedarse dormida y le acaricié el cabello.


  Max tenía problemas para conciliar el sueño, también, así que me pidió que le cantara una canción de cuna. Cuando empezamos a ir por nuestra propia cuenta, justo después de que los zombis mataran a nuestros padres y el virus aun era nuevo, solía cantarle cada noche.


  No me sabía ninguna canción de cuna, pero Max no sabía eso. La única canción que se me ocurrió y que me sabía la letra completa era la de Blackbird de los Beatles. Así que, cuando los niños se dormían, les cantaba suavemente sobre alas rotas y ser libre.


  La mañana llegó, empacamos nuestras cosas y nos fuimos.


  Los días que siguieron se sintieron como nada del otro mundo. Caminamos desde el amanecer hasta el atardecer, tan solo para dejar atrás los quejidos de muerte.


  Boden y Serg se turnaban para cargar a Stella cuando estaba muy cansada para caminar. Lo intente, pero Boden se rehusó a dejarme. Daniels dijo que no debía cargar nada hasta que la incisión hubiera sanado por completo.


  La única cosa buena de perder tantas personas de nuestro grupo era que nuestras raciones de comida de repente no parecían tan pocas. Estaríamos bien por un tiempo, pero no para siempre.


  Cuando nos fuimos a dormir una noche, mientras acampábamos en la parte trasera de un Dodge Ram abandonada, me di cuenta de que no había escuchado ningún quejido de muerte. Solo para estar seguros, nos fuimos al día siguiente y al día siguiente de ese, y seguimos sin escuchar nada.


  Al mediodía del cuarto día sin ningun sonido de muerte, encontramos una casa en un lago. Era más que una casa, pensé. Era gloriosa. La sala tenía una chimenea, y la pared posterior tenia la misma altura de la casa y era de vidrio, así que se tenía una vista completa del lago.


  Todo el mobiliario estaba cubierto por sabanas, cuidadosamente protegido. Esta era la casa de vacaciones de alguien y se fueron una vez que cayó el otoño y nunca volvieron. Basada en la capa de polvo que se había acumulado y por el olor a humedad, adivine que había sido hace tiempo. Pero eso tenía sentido. Una vez que sus vecinos empezaron a comerse su carne, unas vacaciones no sonaban tan divertidas.


  Había cuatro habitaciones arriba, y la habitación principal tenía una chimenea. Una de las habitaciones era de colores morado y rosa, con flores por todos lados. La pequeña cama individual aún tenía un nuevo y esponjoso oso de peluche sentado en ella.


  Las otras dos habitaciones eran muy sencillas. Una era toda beige y la otra era verde pasto con adornos de patos en todo el borde.


  Pero la parte más interesante, no era la vista, las habitaciones, o incluso las múltiples chimeneas. Era la sala de juegos que había en el sótano. No solo había una mesa de billar y una mesa de póquer, que por si solas eran divertidas, pero había un gabinete de pistolas, con siete diferentes calibres y muchas cajas de municiones. Incluso tenían una ballesta, y cañas de pescar.


  Seriamos capaces de cazar y defendernos de los ataques.


  Estábamos en alguna parte de Canadá, y aunque no estaba segura de que tan lejos estábamos, estaba lo suficientemente frio como para que la hierba estuviera en su mayoría cubierta por nieve.


  Ripley nos había seguido todo el camino hasta aquí, y la deje en el garaje. Boden parecía un poco receloso con la idea de dejar a un león correr suelto por la casa, pero hacia demasiado frio como para dejarla afuera. A ella le encantaba nadar, y yo sabía que le encantaría el lago cuando se calentara.


  Max y Stella corrían subiendo y bajando las escaleras, jugando un tipo de juego que yo no entendía, pero involucraba muchas risas y chillidos. Serg había descubierto una cava de vinos a un costado de la cocina, y se fue hacia ella, para elegir uno que estuviera acorde con nuestra cena.


  Quite las cubiertas de los muebles de la sala de estar, revelando los muebles de cuero suave. El sol se ponía en el lago detrás de la casa, me pare enfrente de la ventana, admirándolo.


  —¿Qué piensas?— pregunto Boden, acercándose a mí.


  —Esto es todo.— Me volví hacia él. —Esto es lo que hemos estado buscando.—


  —Lo sé.— Asintió, pero tenía una mirada de aprehensión. —Parece demasiado bueno para ser verdad, ¿no es así?—


  —No me importa— Aparte la mirada de él para mirar otra vez hacia el lago.


  —Esto es todo. Y no voy a permitir que nadie ni nada nos quite este lugar.—
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  —¡Stella!— me apoyé en la barandilla de las escaleras en la planta baja y grité a ella. —¿Vienes o no?—.


  —¡Estaré abajo en un minuto, Remy!— gritó Stella de vuelta. —¡Sostén tus caballos!


  Mientras esperaba por ella, hojeé a través del libro de nuevo.


  Habíamos estado en la casa por un par de días y ya nos habíamos establecido un poco agradable. Max y Stella especialmente. La habitación de juegos en la planta baja tenía una biblioteca bastante bien surtida y ellos tenían libros de todo, desde preparando velas hasta encontrando plantas comestibles en la naturaleza.


  Eso era que hojeaba ahora. Stella y yo planeamos ir fuera para tratar de recoger algunas plantas para comer, pero no estaba segura de cuantas de ellas podrían estar fuera, desde que la primavera estaba solo comenzando.


  Los inquilinos anteriores habían tenido la amabilidad suficiente para marcar las páginas –algo sobre perros orejones y otros estaban escritos con bolígrafo rojo – dejándome saber que ellos habían sido capaces de encontrar por aquí, donde estaban y si esto probaba algo bueno.


  —¡Stella!— llamé otra vez, ya que ella aún no había bajado.


  —¡Ya voy!—.


  La oí antes de verla, un raro sonido de caminata penosa, no entendí hasta que ella apareció de lo alto de las escaleras llevando las botas de goma rosas de gran tamaño que había encontrado en su habitación. Llegaban hasta sus rodillas y la goma hacia un extraño sonido de golpes cuando daba un paso.


  Para colmo, ella había añadido un casco de bicicleta que habíamos encontrado en el garaje. Por lo menos había llevado sus propias ropas con esto, pero no estaba segura que haríamos cuando comenzara a crecer más. Tendría que aprender a coser, supuse.


  —¿Qué pasa con el levantamiento?— pregunté a Stella, señalando sus botas y casco.


  —No sabemos que hay ahí fuera— dijo Stella como si eso fuera obvio. —Necesito estar preparada.—


  —No puedo discutir con eso— dije. —Vamos.—


  Tome su mano cuando fuimos frente la puerta. Vaciló antes de seguirme, sin embargo, mirando alrededor en todas direcciones varias veces antes de decidir que estábamos a salvo. No tenía prisa porque eso era un buen hábito que tenía.


  La casa estaba bastante aislada, lo cual era otra razón porque me gustaba mucho. Por lo que podría decir, era la única casa entera en el lago. La entrada incluso se extendía un cuarto de milla hacía la carretera.


  El área rodeando la propiedad estaba era bastante boscosa, mayormente con pinos pero un poco de arces y robles de rama-desnudas estaba parados en la mezcla. A pesar del frio, algo verde se asomaba por aquí y por allá, disparándose entre parches de nieve.


  No viajamos lejos de la casa, porque no había traído algo para defendernos. No oí zombis y el área parecía lo suficiente segura. Pero no significaba que lo era. No quería estar más allá que a una rápida pizca a la seguridad.


  Stella y yo nos turnamos mirando al libro y ella estudió las imágenes cuidadosamente. Encontramos unas cuantas hojas de algo que se suponía era comestibles, pero cuando traté, sabía tan amargo para posiblemente ser consumido.


  Nos manejamos para encontrar un pequeño grupo de bayas. Examiné las imágenes varias veces antes de tratar una, fuera del miedo de accidentalmente ingiera algo venenoso. Nada pasó después de comer un poco, así que Stella trato. No la dejé tener más completamente, hasta que vi como reaccioné a ellas.


  Deseé que Daniels estuviera alrededor. El sabría qué hacer si accidentalmente comía algo que podría hacernos daño. Demonios, el probablemente sabría incluso que plantas eran peligrosas, así que nosotras no habríamos necesitado incluso el libro.


  Eso no era la única razón por que deseaba a Daniels alrededor, por supuesto. Lo extrañaba muchísimo, más de lo que habría esperado. Pero él había sido mi única compañía por seis meses y aunque nuestra relación era inestable la mayoría del tiempo, de verdad creía que era buena persona. El trató de ser racional en un mundo demente.


  A veces me encontré yendo a preguntarle algo o esperando para decirle algo, solo trababa de recordar que no estaba aquí.


  Que nunca lo volvería a ver aquí otra vez.


  —Remy— susurró Stella. Su mano encontrando la mía, apretando fuertemente.


  —¿Qué?— pregunté, tirando de mis pensamientos.


  —¿Son zombis?— ella señaló a las tres figuras caminando en la carretera en el final de la entrada.


  Ellos se movían normalmente, con el fluido movimiento de humanos que los zombis era capaces de hacer.


  —No, cariño, no lo son— dije en voz vacia mientras los observaba.


  Ahí estaban dos hombres y una mujer. La mujer tenía cabello rojo fuego, largos rizos que ni siquiera había intentado domar. El más joven de los hombres era fuerte, con un rostro gris. Él tenía una cicatriz que abarcaba desde por debajo de un ojo en torno a su sien.


  Pero el último chico era un gigante de hombre. Era mucho más alto de los otros dos, con hombros anchos y una cabeza calva que parecía ser dos veces más grandes que la mía.


  Sus ropas estaban rasgadas y gastadas y los tres llevaban bolsos, llenos con sus posesiones. Supuse que ellos no parecían tan diferentes que nuestro pequeño grupo, pero mi corazón palpitó erráticamente cuando los vi. No pude ver algún arma, pero nunca estuve segura si podía confiar en personas.


  Pararon al final de la entrada, hablando entre ellos. Contuve mi respiración, esperando que se mantengan caminando, sin pasar por nuestra casa completamente. Pero ellos no lo hicieron. Se voltearon y caminaron hacia la casa.


  Stella y yo estábamos cerca del borde de la entrada, para que ellos nos vean cuando estuvieran cerca. O podríamos salir y presentarnos.


  No estaba segura de cual era el mejor curso de acción, pero tres extraños estaban caminando a la casa, donde Boden, Serg y Max estaban jugando cartas en la sala de juegos del sótano. No podía dejar a personas meter la pata en ellos.


  —Quédate detrás de mí— le dije a Stella. Todavía sosteniendo su mano, pero me moví de tal manera que estaba bloqueándola con mi cuerpo. Di unos pasos fuera de la entrada y ella se movió conmigo, escondiéndose detrás de mí.


  —Disculpen— aclaré mi garganta y las tres personas pararon en la entrada. El hombre pequeño y la mujer lucieron sobresaltado, pero el gigante no tuvo alguna expresión clara. —¿Puedo ayudarlos?—.


  —No lo sé.— Dijo el hombre pequeño, su voz melodiosa con un acento. No pude ubicarlo con seguridad, pero casi sonó irlandés. —¿Puedes ayudarnos?—.


  —¿Necesitan algo?— pregunté, parafraseando mi pregunta.


  —¿Es tu casa?— preguntó la mujer y ella al menos trató de sonar amistosa.


  —Si— me levanté más recta y traté de sonar más segura. —Si, lo es.—


  —¿Vives aquí por ti misma, entonces?— preguntó el hombre nervioso, y luego hizo un gesto a Stella que se escondía detrás de mí. —¿Tu y la pequeña niña, digo?—.


  Sacudí mi cabeza. —No. Ahí otros tres chicos en la casa. Esperando por nosotras.—


  Su sonrisa desapareció e intercambió una mirada con la pelirroja.


  Definitivamente no hizo que me gustará el ambiente que estaba recibiendo de ellos. Quería correr a la casa, lejos de ellos, pero temía que si corría, como perros rabiosos, ellos nos darían caza.


  —¿Dónde están mis modales?— rió ligeramente la mujer. —Ni siquiera me he presentado. Soy Hayley. Ese es Louis,—, señaló al chico nervioso, — y este hombre grande de aquí es Bruce.—


  —Soy Remy,— dije, porque tenía que responder algo. —Y esa es Stella.—


  —Hemos estado vagando por días— dijo Hayley. —Y cómo puedes imaginar, estamos muy cansados. ¿No te importaría si paramos y tomamos un pequeño descanso aquí?—


  —Yo…— comencé a sacudir mi cabeza. —No creo que…—


  —No seríamos ninguna molestia—, insistió Hayley y dio un paso hacia mí, —tenemos nuestra propia comida, así que no comeremos la tuya. Solo necesitamos un pequeño descanso, para poner nuestros pies descansados.


  Estaba equivocada sobre Bruce, el gigante parado detrás de ella. Pensaba que no tenía ninguna expresión, pero hizo definitivamente muecas ahora mientras miraba hacia mí.


  —Voy a ver— dije, porque no estaba segura que podía pelear con un gigante como ese por mi cuenta. Pero en la casa, con Boden, Serg y varias armas, pensé que podría tener una oportunidad. —Tengo que consultar con los otros.—


  Entonces cogí a Stella, poniéndola en mí cadera y me volví para caminar rápidamente a la casa. No miré hacia atrás, pero podía oírlos seguirme, los pesados pasos de Bruce pisando fuerte en el suelo.


  Tan pronto como conseguí la puerta, la cerré y susurré, —Ve a tu habitación y bloquea la puerta.—


  Corrió hacia las escaleras y caminé más en la casa, esperando de poner distancia entre los cansados viajeros y yo.


  —¡Boden!— grité, esperando que oiga la inquietud en mi voz. —¡Serg!—


  Louis silbó cuando vino al interior, mirando la sala de estar muy impresionado. Di un paso atrás, moviéndome profundamente en la sala de estar lejos de ellos. Bruce hiso ruido que era el cruce entre un gruñido y otro, y no tengo idea si eso era bueno o no.


  —Esto es un lugar el que tienes aquí— comentó Louis.


  —¿Y tienes todo este espacio solo para un par de personas?— preguntó Hayley.


  —Gracias— murmuré y Louis se quitó su mochila y casualmente lo arrojó en el sofá.


  —¡Boden!¡Tenemos compañía!—.


  —¿Compañía?— la voz de Boden flotaba por las escaleras y en cuestión de segundos, oí pasos vagos por ellas.


  Boden, Serg y Max vinieron por las escaleras, todo lucieron confundidos. No había llamado a Max y había esperado que lo escondan y quería que esperar bajo las escaleras. No tenía ida en lo que esto podría convertirse, pero estaba segura que era mejor si Max se mantuviera fuera de esto.


  —Oh, compañía— los ojos de Boden se ampliaron con entendimiento y sorpresa cuando vio a Hayley, Bruce y Louis parados en nuestra sala de estar.


  —Estos son Hayley, Louis y Bruce— dije, señalando a casa uno de ellos mientras decía su nombre.


  Max, quien siempre trataba de ser cortés, no parecía capaz de ayudar, sin dejar de estar boquiabierto hacia Bruce. Hice un gesto hacia él, pero le tomó unos segundos darse cuenta, ya que el seguía mirando.


  Susurré su nombre y finalmente Max me vio y caminó cerca de mí. Puse mi brazo a su alrededor, tirando de él tan cerca de mi como pude sin verme realmente extraña para ellos.


  —Siento entrometernos a esto,— dijo Hayley, sonriendo a Boden. —Pero solo necesitamos un poco de descanso.—


  —Y definitivamente tienen una habitación para nosotros— dijo Louis mientras sus ojos buscaban la habitación. No podía ayudar, pero tuve el presentimiento que él era la cubierta del grupo.


  —No, no, no es una intrusión— dijo Boden. Su mirada curiosa en mí, y luego volvió su atención a nuestros "invitados".


  Levantando las mangas de su encajado polo blanco, el avanzó hacia ellos.


  —Siempre es bueno ayudar a supervivientes.—


  —Nos alegras oír eso— dijo Hayley. —Algunos pueden ser tan crueles.—


  —Y egoístas— añadió Louis.


  —Bueno, um, tratamos de no serlo— Boden sonrió finamente a ellos. —Soy el Sargento Boden del Ejercito de los Estados Unidos.—


  —Oh, ¿un soldado?— Hayley intentó lucir impresionada, pero fue percibido como condescendiente.


  Nunca había oído a Boden presentarse como soldado antes, así que tuve la sensación que estaba tratando de intimidarlos. Hacerles saber que él sabía cómo matar y no dudaría en hacerlo de nuevo.


  —Y él es el soldado Serg.— Boden señaló a Serg, quien no tenía ningún tipo de entrenamiento militar.


  —¿Serg?— rió Louis con eso.


  Lo que Louis quiere decir es que ese es un nombre inusual— dijo Hayley, tratando de corregir a su compañero. —¿Eres ruso?—.


  —No que yo sepa— respondió Serg. —Nací y crecí en América. Así es como yo, uh, terminé uniéndome al ejército.


  —Ahí no hay mucho de un ejército, sin embargo, ¿estás ahí?—.


  Hayley arrugó su nariz. Caminó cerca del sofá y frotó la parte de atrás, casi acariciándolo.


  —Digo, realmente solo deja a dos de ustedes, ¿no?— Louis sonrió e hizo un gesto entre Boden y Serg. —Por todos los intentos y fines, eso es todo lo que queda del ejército de Estados Unidos.—


  —Tienes razón— Boden puso sus manos en sus caderas y volteó a mirar a Serg. —No somos mucho de un ejército.— El volteó a Louis y Hayley, sonriendo tan genuinamente como él podía. —Por eso es genial que estén aquí. Es tan bueno estar en comunión con otros, ya que hay tan pocos de nosotros que quedan.


  —Cierto— intervino Serg dentro. —Tenemos que ayudarnos los unos a los otros.—


  —Eso es lo que nosotros siempre estamos diciendo— dijo Hayley.


  —¿Saben qué? tengo una gran idea— dijo Boden entusiasmado, como si algo se le hubiera ocurrido. —Tenemos una botella de vodka abajo. Puedo conseguirla y todos podríamos tener una copa para celebrar. ¿Qué les parece?—.


  Louis, Hayley y Bruce se miraron entre sí, y ellos parecían muy contentos, como si estuvieran llevando algo.


  Louis especialmente lucía como el gato consiguiendo al canario, y se echó a reír.


  —Si— Hayley dijo, tratando de no reír cuando ella habló por el grupo. —Eso suena genial.—


  —Max, ¿Por qué no te vas a tu cuarto?— sugerí. —Eres muy joven para tomar de todos modos.—


  Pensé que podía pelearme, porque el odiaba quedarse fuera de las cosas, pero no lo hizo. El solo suspiró y camino lejos. Tuvo que caminar por delante de nuestros invitados en su camino a la escalera y Hayley extendió su mano y revolvió su cabello mientras pasaba por ahí. Usé todo mi control para no ir allí y rasgar su brazo.


  —Excelente— Boden aplaudió con las manos. —Estaré de regreso con el alcohol.—


  Boden se volvió y bajó las escaleras. Teníamos unas botellas de vino en la cocina, pero sabía a ciencia cierta que no teníamos vodka en la casa. Así que no tenía ida de lo que Boden estaba consiguiendo en el sótano, pero esperaba que pudiera ayudar la situación.


  Capítulo 32


  


  Serg y yo nos quedamos a un lado de la sala, esperando a que Boden regresara, ya que los invitados parecían llenar la sala de estar. Se habían extendido por la sala, reclamando su espacio.


  Ninguno de ellos nos dirigió la palabra, sin embargo Hayley susurró algo en el oído de Louis que lo hizo reír a carcajadas. Me miró mientras reía, y eso envió un escalofrío por mi espalda.


  —Saben qué, lo siento,— dijo Boden mientras subía las escaleras. —Nos quedamos sin vodka.—


  Luego se dirigió al final de las escaleras, apareciendo para poder verlo a él y a la ballesta que llevaba. La estaba apuntando hacia el techo, pero estaba tensada y cargada. Bruce gruñó, y Hayley jadeó al verla.


  —Pero encontré esta grandiosa ballesta,— terminó Boden.


  —¡Hey!— Louis levantó sus brazos y dio un paso atrás. —¡No hay necesidad de eso!—


  —Pero…— Hayley parecía genuinamente angustiada y confundida, y sus ojos se movieron alrededor de la habitación, antes de volver a posar su mirada en Boden.


  —¡Dijiste que querías ayuda! ¡Nosotros los sobrevivientes tenemos que juntarnos!—


  —Mentí.— Boden se encogió de hombros. —No confío en ninguno de ustedes, y quiero que se larguen de mi casa.—


  Algo acerca de eso indignó a Louis. Él negó con la cabeza y maldijo en voz baja. Dio un paso hacia Boden, por lo que Boden dejó caer la ballesta, apuntando directamente a él.


  —¡Esta no es tu casa!— espetó Louis, pero se detuvo. —¡Tú no tienes más derecho sobre esta casa que nosotros!—


  —Nosotros la encontramos primero,— dijo Boden. —Eso la hace nuestra, y eso los hace a ustedes intrusos.—


  —No somos intrusos. Nosotros sólo queremos…— Hayley comenzó a implorar, pero cuando se dio cuenta de que eso no la llevaría a ningún lado, ella cambió completamente su estrategia.


  Ella había estado apoyándose en el sofá, pero se enderezó. Su expresión había sido desesperada y lastimera, pero ahora ésta paso a ser ira.


  —He caminado demasiado lejos y demasiado tiempo para dejar que algo como esto vaya a un par de perras quejosas como tú,— dijo Hayley. —No voy a volver allí. Por lo que puedes irte ahora, o podemos hacerlo de la manera difícil.


  —De la manera difícil, entonces,— dijo Boden y apuntó con la ballesta.


  Ellos realmente no esperaron que él disparara. No sé por qué no, excepto que ellos probablemente habían sido capaces de aprovecharse de la bondad de extraños antes. Con tan poco sobrevivientes, era tan fácil querer permanecer juntos.


  Pero gente como Hayley y su grupo hicieron imposible que eso suceda.


  Louis corrió hacia Boden. Quizá él haya pensado que podría llegar hasta él antes de que Boden jalara el gatillo, pero no lo hizo. Apenas hizo dos pasos cuando una flecha atravesó su cuello.


  —¡Hijo de puta!— gritó Hayley.


  Mientras que Louis agarraba su garganta, hice lo que tenía que hacer. Imaginé que Serg y Boden se encargarían del gigante, pero yo podía sacar a Hayley del camino.


  Corrí hacia la chimenea y tomé un atizador. Hayley estaba corriendo hacia Boden, que estaba recargando la ballesta con los proyectiles que había en su bolsillo trasero. Eso dejó a Serg tratando de distraer a Bruce, que avanzaba pesadamente hacia él.


  Corrí hacia delante y caí sobre el respaldo del sofá, golpeándolo de vuelta al suelo. Hayley estaba a unos pocos pasos de mí, así que la golpeé con el atizador. Este conecto con su espalda, y ella gritó antes de caer al piso.


  Serg arrojó un taburete de la cocina a Bruce, pero él lo golpeó lejos y se estrelló contra la barandilla. Afortunadamente, Boden había recargado la ballesta, y le disparó a Bruce. Atravesó su amplio bicep, pero eso no pareció detenerlo.


  —¿Por qué diablos agarraste una ballesta?— Serg gritó frustrado.


  —Porque teníamos más proyectiles que balas,— dijo Boden, esforzándose en recargar otra vez. —¡Me pareció lógico!—.


  Hayley rodó sobre su espalda, y me paré a su lado. La golpeé con el atizador en el brazo, y pude oír su hueso romperse.


  Serg había subido a la mesa de la cocina y agarró el último taburete que quedaba. Cuando Bruce fue tras él, tratando de agarrarlo, Serg intentó golpearlo con el taburete. Él lo balanceo tan fuerte como pudo, y consiguió algunos buenos golpes en la cabeza y en los brazos de Bruce. Aún así, Bruce era impávido. Él agarró el taburete de las manos de Serg y lo desgarró.


  —¡Boden!— gritó Serg, alejándose lo más que podía. —¡Dispárale en la maldita cabeza!—


  Bruce había agarrado a Serg, una enorme mano en cada uno de sus brazos, y él había empezado a estrujarlo, aplastando a Serg con sus propias manos. Boden estaba detrás de Bruce y apuntó hacia su cabeza. Era casi un disparo a quemarropa desde esa distancia, y cuando Boden jaló el gatillo, el proyectil se disparó derecho a su cabeza. No atravesó su cabeza, por lo que el proyectil estaba incrustado en algún lugar profundo del cerebro de Bruce.


  Sin embargo, funciono. Bruce dejó a Serg, se tambaleó hacia atrás, y luego cayó tan fuerte hacia el piso que la casa entera tembló.


  —Por favor.— Hayley acunaba su brazo y se deslizó lejos de mí con lágrimas en sus ojos. —Por favor, no me maten.—


  —Bien.— Bajé el atizador. No parecía correcto atacarla cuando estaba indefensa. —Junta tus cosas y vete de aquí.—


  —Gracias,— dijo y luchó para ponerse de pie. —Gracias.—


  Ella se acercó a recoger su bolso, así como el de Louis, pero como sólo tenía un brazo, le fue problemático. Mientras ella intentaba ponérselos, me di la vuelta para ver que es lo que Serg estaba haciendo.


  Él se sentó en el mostrador, frotándose los brazos. —No vuelvas a usar esa ballesta de nuevo,— Serg le dijo a Boden. —Úsalo para cazar, pero si estamos luchando contra zombis o lo que sea, no uses la ballesta.—


  —Lo siento,— dijo Boden. —No pensé que realmente tendría que disparar a alguien con eso. Pensé que con sólo traerla sería suficiente para asustarlos.—


  —Sobrevivimos,— dije. —Eso es lo que cuenta.—


  —Sí.— Boden había estado mirando a Serg, pero cuando se giró en mi dirección, sus ojos se llenaron de miedo. —¡Remy!—.


  Luego, todo fue en cámara lenta. Estaba dando la vuelta para ver quién estaba detrás de mí, y el arma se disparó, un fuerte disparo que resonó por toda la habitación.


  Alcé mi brazo, pensando que debía protegerme de algo, pero la vi a Hayley con un hoyo en su pecho, cayendo al suelo. Cuando cayó, soltó un cuchillo de su mano. Ella había sacado el cuchillo de su bolso y estaba corriendo hacia mí por detrás para matarme.


  No entendí de donde provenía el disparo hasta que miré hacia el final de las escaleras. Max estaba tendido en el piso, con sus pies colgando sobre el escalón, con un arma que yacía junto a él.


  —¡Max!— grité y corrí por las escaleras hasta llegar a él.


  —¿Le di?— preguntó Max y se sentó.


  —Sí, le diste.— Me senté a su lado y le corrí el cabello de sus ojos. —¿Qué estabas haciendo?—


  —Te escuché luchar, así que tomé el arma de tu habitación,— explicó Max.


  Yo guardaba un arma cargada debajo de la cama, en caso de que los zombis entraran durante la noche. —Luego la vi corriendo hacia ti, por lo que le disparé.—


  —Oh.— Dejé caer mi mano, sin saber que decir. Él salvó mi vida, pero también mató a una persona. Y tenía solo ocho años. El impacto había sido tan fuerte, que lo había derribado.


  —¿Hice algo malo?— preguntó Max.


  —No.— Negué con la cabeza y puse mi brazo alrededor de él, acercándolo a mí. —No, no lo hiciste. Sólo quisiera que no hubieras tenido que hacer eso.—


  —Lo sé.— Se alejó de mí, para que pudiera verme. —Sé que deseas que las cosas sean diferentes, pero no lo son. Así es como son las cosas, Remy. Y no van a volver a ser como antes, no importa cuanto queramos que lo sean.—


  Capítulo 33


  


  Boden, Serg, y yo sacamos los cuerpos y los quemamos. No quisimos dejarlos en el patio a que se pudrieran y atrajeran zombis y animales. Eso resultó ser un montón de trabajo a la hora de Bruce, y solo sacarlo a la puerta trasera y dentro de la hierba fue agotador.


  El olor de la carne quemándose era horrendo, incluso desde dentro de la casa con todas las ventanas cerradas. Fui alrededor de la casa prendiendo cada vela aromatizada que tenían, lo cual terminó siendo bastante.


  Serg se fue a la cama muy temprano. Estaba adolorido de la pelea y cansado por mover los cuerpos. Max había estado actuando extraño el resto de la noche, y fue a nuestro cuarto poco después de que Serg se fuera. Pregunté si quería hablar, pero Max dijo que solo necesitaba descansar.


  El fuego todavía estaba ardiendo, y yo no dormiría hasta que se apagara, por temor a que la casa se incendiase mientras dormíamos. Me senté en la sala de estar, vigilándolo por la ventana trasera. Stella se había repantigado a mi lado, mirándolo por un rato, pero se había quedado dormida.


  Boden la había llevado a su habitación y la metió en la cama. Filtré agua del lago, y luego la herví sobre el fuego de la chimenea para hacerme una taza de té. Me senté en el sofá con las rodillas contra el pecho, lentamente sumergiendo la bolsa de té de mora dentro y fuera de una taza de café.


  —Así que te vas a quedar en pie toda la noche?— Boden preguntó mientras volvía de las escaleras después de arropar a Stella.


  —Si es que el fuego sigue toda la noche—, dije.


  —Yo creo que puede—. Él se sentó en el sillón a mi lado. —Es algo hermoso, ¿no crees?—.


  Las llamas amarillas y naranjas danzaban en cielo nocturno, haciendo que toda la sala de estar brillara.


  —Lo sería,— admití. —Si no fuera una hoguera de carne humana—.


  Él suspiró e inclinó su cabeza hacia atrás en el sofá. —Necesitas parar eso, Remy.—


  —¿Parar qué?— Me volví para mirarlo, su rostro brillando naranjo por el fuego.


  —He visto mierda, también—, dijo Boden, sus ojos graves y sinceros. —He visto lo peor que tiene el mundo para ofrecer. Y puede ser un verdadero espantoso y feo lugar.


  Pero también hay belleza en él, también. Hay momentos de real dicha. Y tú estás rechazando experimentar nada de eso.—


  Me ericé. —No estoy rechazando nada—.


  —Lo estás—, Boden insistió con una irónica carcajada. —Yo no sé si es culpa o qué, pero tú estás absolutamente rechazando ser feliz.—


  —No es una opción—. Sacudí mi cabeza. —No puedo ser feliz. No con gente constantemente muriendo y estando asustada de morir y tratando de proteger a todo el mundo y asegurándose de que todo es seguro—.


  —Bueno, exactamente. ¿Cómo puedes ser feliz cuando tienes el peso del mundo entero sobre tus hombros? ¿Cuándo es tu trabajo de salvar a todas las personas que entran en contacto contigo? ¿Cuándo puedes no pedir ayuda en una sola cosa?—.


  —Yo-yo-yo ni siquiera sé qué punto estás tratando de hacer,— dije. —He hecho todo lo que puedo para proteger a Max y a Stella y a ti. ¿Cómo eso es algo malo?—.


  —No es malo, pero tú nunca te relajas—.


  —¿Nunca me relajo?— me burlé. —Esto es tan ridículo. Me has conocido por un par de semanas, y hemos estado a la huida de zombis durante todo el tiempo. ¿Cómo es eso de relajante?—.


  —No estamos huyendo de nada justo ahora—, dijo. —Y estamos a salvo.—


  —¡Acabamos de matar a tres personas!— me reí con incredulidad. —¿Cómo es eso seguro?—.


  —Nadie está derribando la puerta justo ahora. Los niños están durmiendo profundamente. Tú estás tomando té,— Boden señaló. —Esto es lo más seguro que se pondrá. Y tu todavía tienes la guardia alta.—


  —¿Mi guardia?— puse mi té en la mesa y me paré. —Tú no me conoces. Tú no sabes nada acerca de mi guardia.—


  Boden se inclinó hacia delante, descansando sus brazos sobre sus rodillas. —¿En serio? Porque yo creo que te estás alterando porque lo entiendo exactamente bien, y tú lo sabes.—


  —¡No estoy alterada!— dije bruscamente, luego me di cuenta de que había alzado la voz.


  No sé por qué sus acusaciones me tenían tan hecha polvo, pero algo en la verdad de eso estaba metiéndose bajo mi piel. Él tenía razón, al menos parcialmente.


  —Estás tan decidida a perseverar, pero debido a que estás tratando tan duro de no sentir nada, de negar cualquier emoción o conexión que tengas con la gente, que ni siquiera sabes por qué quieres perseverar—. Boden se puso de pie. —Ni siquiera sabes qué significa estar vivo—.


  —Yo…— comencé a hablar pero mi voz se quebró.


  Tanta vida de dolor, tanto de ella se había perdido. La única manera que sabía cómo sobrevivir era apagando todo, o al menos tratar. Enterrar todo lo que sentía en lo profundo dentro de mí, escondiendo la felicidad junto con la tristeza.


  Pero eso estaba matándome. Estaba exhausta de combatirlo, de tratar de mantener todo dentro de mí adentro. Y por mucho que tratara de hacer todo esto por mi cuenta, la única cosa que sabía con certeza, era que no podía. Necesitaba a la gente. Necesitaba a Max, a Stella, incluso a Serg. Y necesitaba a Boden.


  —¿Entonces que se supone que haga?— pregunté finalmente.


  —Dejarlo ir— Boden dio un paso más cerca de mí hasta que estuvo justo enfrente mío, su pecho casi tocando el mío. —Deja de tratar de tener el control, porque no lo tienes. Deja de tratar de salvar al mundo, porque no puedes.—


  —¿Estás diciendo que no debo hacer nada? ¿Debo dejar a los zombis venir y matarme a mí y a todos los demás?—.


  —No, por supuesto que no. Lo que estoy diciendo es que pelees cuando tengas que hacerlo, pero ríete en cada oportunidad que tengas. Y que disfrutes el momento en el que estás.—


  Su pecho estaba tocándome ahora, fuerte y cálido contra mí, y me empujó hacia atrás, presionándome contra la pared.


  Tragué con fuerza. —¿Te refieres como a este momento ahora?—.


  —Exactamente—.


  Yo esperaba que él me besara, ya que sus labios estaban casi rozando los míos, pero no lo hizo. Él se estiró hacia abajo y me agarró ambas muñecas y me las sujeto por encima de mi cabeza. Con su cuerpo presionado contra el mío y mis manos sobre mi cabeza, no pude moverme.


  Me sentí impotente, e incluso aunque confiaba en Boden, me sentí extrañamente aterrada. En lo profundo, sabía que él nunca me haría daño- no a propósito. Pero algo acerca de estar así, hizo que mi corazón se acelerara, e involuntariamente comencé a temblar.


  —Déjalo ir—, él susurró, y entonces su boca finalmente encontró la mía.


  Él me besó apasionadamente, casi bruscamente, y cerré mis ojos, centrándome en nada más excepto en cuán maravillosamente cálida su boca se sentía. Y el calor de esto, de él, empujó mi ansiedad, y todo lo que pude sentir fue él.


  Cuando se apartó de mí, traté de seguirlo, seguir besándolo, pero me mantuvo sujeta en la pared. Él usó una mano, sosteniendo ambas muñecas juntas, mientras su otra mano se abría paso hacia mis pantalones, empujándolos junto con mis bragas hacia abajo.


  Una vez que los tuvo en mis rodillas, le ayudé con el resto del camino, moviéndome y pateando mis piernas hasta que mis pantalones estuvieron en el suelo y pude salir de ellos.


  Él besó mi cuello, y ahora sus labios se sintieron fríos en mi piel. Estaba sonrojada con calidez, con excitación y anticipación. Un hambriento calor fluyó a través de mí, irradiando desde mi abdomen hacia abajo hasta mis muslos.


  Ni siquiera supe que él se deshizo de sus pantalones hasta que lo sentí empujar dentro de mí. Grité en sorpresa y placer, y él estaba besándome de nuevo, silenciando mis gemidos. Envolví mis piernas a su alrededor, y entonces dejó ir mis brazos, dejando que me aferrara a él mientras me apretaba más fuerte contra la pared.


  Algo cambió entre nosotros entonces. Hubo un hambre frenética en la forma en que nos besábamos y movíamos. Incluso en la forma que me sujetaba, sus dedos clavándose en mi espalda desnuda apretándome a él, se sintió desesperado e instintivo.


  Nuestros cuerpos se entrelazaron, moviéndose juntos en la forma más animalista, y estuvimos firmemente dentro del momento. Ninguno de nosotros estaba en control, y se sentía maravilloso.


  Capítulo 34


  


  La luz matutina se derramaba a través de las finas cortinas, pero por el momento, la casa estaba silenciosa. No seria de esa manera por mucho tiempo, porque los niños se levantarían pronto, exigiendo desayuno y entretenimiento.


  Boden se movió junto a mí, y se giró para quedar frente a mí. Él estaba boca abajo con la sabana subida hasta la mitad de su espalda. Su cara estaba enterrada firmemente en una almohada, así que pude descaradamente admirar los fuertes contornos de su espalda.


  Y después de los últimos días, apreciaba completamente lo fuerte que era.


  Él me podía llevar como si yo no fuera nada, y me sujetaba sin esfuerzo alguno.


  Reconociéndolo, nunca realmente le combatí, ni aun cuando él me mantuvo sujeta. Pero si él alguna vez se convertía en un zombi, yo estaría en serios problemas.


  Acostada con Boden de esta manera, a veces mis pensamientos remontaban de regreso a Lazlo. Me importaba él, incluso lo amé. Pero yo no sabia si él estaba vivo o muerto, y honestamente no pensaba que lo fuera a ver otra vez. Eso dolía, pero esa es la forma en la que era.


  Y no cambiaba el hecho que comenzaba a sentir algo real por Boden, algo casi intenso. No lo iba a negar tampoco o disimular como si no ocurriera. Me estaba enamorando de él, y me estaba dejando.


  Necesitaba dejarme en verdad disfrutar de las cosas y estar presente en mi vida, en lugar de intentar ser un robot autónomo. Había estado trabajando duro en eso, y no sólo en los momentos que compartía con Boden. Cuando estaba jugando con Max y Stella, intenté realmente jugar con ellos. Incluso cuando hablé con Serg, intenté reír y tener más diversión.


  La risa de Stella me jaló de mis pensamientos, y eso quería decir que era hora de levantarse. Suspiré y me levanté de la cama.


  —Oye.— Boden levantó su cabeza de la almohada y entrecerró los ojos hacia mí. —¿Qué estás haciendo?—.


  —Stella está despierta.— Dije y me puse uno de los suéteres de Boden que estaban sobre la silla. Era muy grande para mí y hecho de algo que picaba y caliente como lana, pero me gustaba de cualquier manera porque se sentía acogedor.


  —Serg se puede encargar de ella.— Él se puso boca arriba y palmeó el lugar vacío a su lado. —Tú puedes regresar a la cama.—


  —Serg se ha levantado con Max y Stella las pasadas tres mañanas.— Le recordé. —No puedo hacerle hacer lo mismo todos los días.—


  —Stella y Max pueden estar por si mismos por quince minutos.— Boden sonrió malvadamente. —Regresa a la cama.—


  —Boden.— Le di una mirada mientras me ponía un pantalón. —Tú sabes mi regla acerca de no hacer nada cuando los niños están despiertos.—


  —Lo sé.— Suspiró. —Pero como nosotros estamos durmiendo juntos ahora, ¿no crees que tal vez deberías dejar de llamarme por mi apellido?—


  Arqueé la ceja. —¿Quieres que te llame a Charlie?—.


  —No lo sé. Tal vez.— Él se encogió de hombros. —Pruébalo.—


  Gateé encima de la cama así podría inclinarme sobre él y darle un beso en los labios. —Nos vemos escaleras abajo en un ratito, Charlie.—


  —No. — Él arrugó su nariz. —No me gusta el Charlie. Si me gustó la parte del beso, sin embargo. Podemos hacer eso otra vez.—


  Le di otro rápido beso, y él intentó rodearme con sus brazos, así él me podría jalar de regreso a la cama, pero me salí de su abrazo. Él se reía mientras yo salía del cuarto.


  Cuando llegué escaleras abajo, Stella estaba sentada sobre un taburete de cocina comiendo avena. El otro taburete se había destruido en la lucha contra Bruce, así que Serg fue forzado a apoyarse contra el mostrador y comer.


  No teníamos real avena, no en el sentido tradicional. La casa había venido con algunos contenedores de simple Quaker Oats, y las remojamos en agua caliente del lago por algunos minutos. Luego le aplastábamos bayas dentro. Las bayas que había probado nunca me habían hecho sentir mal, así que las comíamos, y todos nosotros parecimos estar bien.


  —¿Qué es esto?— Serg preguntó, fingiendo asombrarse al verme. —Es de mañana, ¿y tú te has levantado? ¿No vas a pasar todo el día en la cama con Boden?—.


  —No es toda la mañana.— Dije, pero me puse un poco colorada por su acusación.


  Una botella de agua —limpia— del lago estaba sentada sobre el mostrador, y me serví un vaso. Nunca podríamos tener la seguridad de que estuviera completamente limpia, por supuesto. Sacamos la suciedad y partículas grandes, y la hervimos para matar cualquier germen. Eso era lo mejor que podríamos hacer.


  —¿Entonces… es una cosa permanente?— Serg preguntó entre bocados de avena.


  —No sé.— Me encogí de hombros y tomé un trago de agua. —¿Por qué?—.


  —Max y yo vamos a pescar esta mañana.— Serg dijo. —Pero él me preguntó que si después le ayudaba a hacer cosas a su cuarto. Él odia las estúpidas paredes beige, así que pensé que podríamos intentar de alguna manera para que sea mejor.—


  —Así es que quieres saber si ese va a ser su cuarto de ahora en adelante.—, dije.


  Él asintió con la cabeza. —Sí.—


  Boden había estado durmiendo en el dormitorio principal conmigo, así que Max había estado durmiendo en el cuarto de Boden al final del vestíbulo. Max parecía disfrutarlo, sin embargo, porque a él le gustaba tener un cuarto todo para sí mismo.


  —Adelante.— Dije finalmente. —Decora el cuarto de Max.—


  Serg arqueó la ceja favorablemente. —Suena bien.—


  —Pienso que voy a lavar la ropa hoy, así que voy a salir y conseguir algo de agua del lago.— Dije. —Si Max se levanta y necesita ayuda con su desayuno, estaré atrás afuera.—


  —Gracias, pero creo que me las arreglaré.— Serg sonrió.


  Habíamos encontrado varios cubos grandes de plástico en el garaje, y saqué dos de ellos conmigo al lago. Lavar la ropa era tedioso. Tenía que llenar varios cubos y usar el colador para sacar cualquier suciedad. Luego llenar la bañera con el agua, y arrodillarme y fregar la ropa con una barra de jabón. Era una cosa de todo el día, así que quería comenzar con eso temprano.


  Estaba inclinada sobre el lago, estirándome hasta donde podría así no obtenía tanto barro mezclado con el agua, cuando escuché un sonido familiar.


  Di la vuelta para ver a un zombi algunos metros detrás de mí, haciendo un ruido nauseabundo.


  Capítulo 35


  


  Tomé el balde vacío y lo balancee. El zombi apenas se salió del camino, lo cual no me gustó mucho. No estaba acostumbrada a ataques de defensa de zombis, por lo que de primera mano era una mala señal.


  El zombi era grisáceo y claramente un hombre. Había sido convertido hace tanto tiempo que lucía como si sus ojos fueran a caerse, y sus labios estaban arrancados, revelando sus dientes rotos y torcidos. Sin embargo era lo suficientemente joven donde aún tenía forma humana, y era rápido.


  Corrió hacia mí, y balance el balde otra vez. Esta vez golpeo contra su rostro, pero solo lo aturdió por un segundo. Ni siquiera perdió su equilibrio.


  —Genial,— murmure. —El primer zombi que veo aquí, y tiene que ser un súper zombi.—


  Boden había dejado un hacha fuera para cortar leña para la estufa. Estaba clavada en el tronco de un árbol detrás del garaje, así que corrí hacia ella. El zombi me dio persecución, naturalmente, y solo aferre mis dedos al mango del hacha cuando el zombi atrapo mi suéter, tirándome hacia atrás.


  Afortunadamente, el hacha vino conmigo. Aunque el zombi me había hecho perder el equilibrio, y caí al suelo. Salto sobre mí, preparándose para devorar mi rostro, y gire el hacha hacia él. La hoja golpeo en medio del rostro del zombi, cortando a través de su cráneo justo debajo de su glóbulo ocular. Lo conduje todo el camino a través del otro lado hacia su nariz antes de decidir que era suficiente.


  Colapso sobre mí, chorreando su horrible espesa sangre sobre mi suéter favorito de Boden.


  —Demonios.— Me saque al zombi muerto de encima y me pare, limpiándome la sangre del ya arruinado suéter.


  Me quite el suéter, quedando con una camiseta de tirantes, y arroje la camiseta de Boden en el pasto. Tendría que tirarla a la basura luego, pero no ahora, solo quería entrar en la casa y ponerme algo caliente.


  Ripley vino por el costado del garaje, haciendo girar su cola.


  —Ahora vienes,— le dije. —Ya lo he matado y no necesito tu ayuda.—


  Se lamio los labios cuando vio al zombi y olisqueo el aire. Había pasado un tiempo desde que había comido, ya que no había muchos zombis aquí arriba. Creo que la vi comiendo una ardilla una vez, pero no podía estar segura.


  —Adelante. Cómelo.— La anime, y luego gire para volver a la casa.


  Max estaba levantado, y ya había sacado las cañas de pescar. Él y Serg estaban hablando excitadamente sobre sus planes para atrapar a peces increíblemente enormes.


  —Si van a ir a pescar, cuídense de los zombis,— dije mientras camine entre ellos. —Acabo de ver uno en el patio trasero.—


  —¿En serio?— Serg y Max preguntaron al unísono.


  —Si, de verdad.— Le di a Serg una mirada significativa. —Ten cuidado si llevas a mi hermano afuera.—


  —Espera. ¿Qué?— Preguntó Boden.


  Se había levantado de la cama en el momento en que yo había estado fuera recogiendo agua y luchando con el zombi. Se sentó en el sofá con Stella acurrucada bajo uno de sus brazos. Desde dónde yo estaba parada, no podía ver, pero me imagine que tenía una copia de —Oh, The places You’ll Go— abierta en su regazo. Ese había sido el favorito de Stella desde que lo había encontrado aquí, y ella hacía que se lo leyéramos diez veces al día.


  —Había un zombi afuera.— Camine alrededor del sofá y me deje caer cerca de él. —Ya me encargue, pero arruine tu suéter.—


  —Está bien. De todas formas te gustaba más a ti que a mí.— Cerró el libro en su regazo y se alejó un poco de Stella para revisarme. —¿Estás bien?—.


  —Si, estoy bien.— Me acomode cerca de él y suspire. —Supongo que debería estar agradecida que les tomo todo este tiempo encontrarnos aquí a los zombis. Ha estado calentándose, y sabíamos que comenzarían a venir.—


  —Lo sabíamos,— estuvo de acuerdo Boden. —Entonces ¿Qué quieres hacer? ¿Deberíamos irnos?—


  —No.— Sacudí con fuerza mi cabeza. —Este es nuestro hogar ahora.—


  —¿Estás segura?— Preguntó Boden.


  —Si,— asentí. —De todas formas no puede haber tanto zombis por aquí. Y el verano solo dura unos pocos meses antes de que se ponga frío otra vez. Podemos resistir zombis ese tiempo.—


  —Vale.— Él sonrió, luego se inclinó y beso mi sien.


  Abrió el libro nuevamente, y descanse mi cabeza en su hombro y lo escuche leerle a Stella. Por primera vez en mucho tiempo, sentía como que finalmente tenía una casa, una familia. Y no me iba a ninguna parte.


  



  FIN
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  Notas


  
    [1] En inglés dice que “Why” sonaba como “Whey”. <<

  


  
    [2]Molly's: indica que es 'de Molly', por eso no sabe que tipo de tienda era, ya que se acostumbra colocar por ejemplo 'Cocina de Molly', 'Taller de Molly'. <<

  


  
    [3]Jurassic Park: película de ciencia ficción dirigida por Stephen Spielbierg, cuya traducción es ParqueJurásico.<<

  


  
    [4]Box del sommier (en el original box spring): es la parte inferior de un conjunto de sommier.<<

  


  
    [5]Radio CB: abreviación de Banda Ciudadana, sistema de transmisión de corta distancia, utilizado muchas veces durante épocas de catástrofes.<<
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